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LA SEGURIDAD SOCIAL 

EN ISEROAMÉRICA 
DURANTE LOS AÑOS 1945 A 1947 <l> 

por f!tttl 1/. 7't~.tmtf.n, 
Del Departamento ele Coordinación ele Ea­
tuelioa de la •Social Security Aelminiatra· 

tion• (Waabington}. 

Las instituciones de los Seguros sociales cubren, en la 
actualidad, unos 8.250.000 trabajadores en América del Sur 
y 1.200.000 en América Central, incluídos los países del Mar 
Caribe. Además de éstos, unos seis millones de familiares a 
cargo de dichos trabajadores tienen derecho a las prestaciones 
sanitarias de los distintos regímenes del Seguro de Enferme­
dad. Los cuadros que figuran en este trabajo proporcionan, 
con sus datos obtenidos de fuentes oficiales, una guía general 

(1) Con autorización expresa del autor, publicamos en lengua española este 
interesante trabajo, aparecido en lengua inglesa en el número de septiembre 
de 1947 del Social S.ecurity Bulletin, de Washington. 

Acerca de esta materia, véase también : «Los Seguros sociales en lberoamé· 
rica». Boletín de Información del Instituto NacioiUll de Previsión, 1941, enero· 
febrero, pág. 7. • 

lllllliiiiiiiiiiJIIJIIIIIIIIJIIIIIIIIIIIJIIJIIJIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIJIIJIIJIIIIIIIIJII¡IIIIIIIIJIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIJIIIIIIIIIIIIIIIIIIII 

Los hechos, opiniones y doctrinas de los artículos publicados en 
esta Sección de la REVISTA ESPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, sólo se 
pueden atribuir a sus autores. Prohibida la reproducción sin citar 
la procedencia 

241 



[N.0 2, febrero de 1948] REVISTA ESPA!JOLA 

para seguir las actividades del Seguro social en los países de 
Iberoamérica. 

Para la mayoría de las naciones iberoamericanas, el perío­
do transcurrido desde el 1 de enero de 1945 ha sido de ocu­
pación total y elevación de salarios, con resultados positivos 
para la cobertura y la situación económica de los Seguros 
sociales. Ha sido, en efecto, una época de ocupación total y 
de elevatión de salarios; pero la contrapartida de estas ven- · 
tajas presenta una mayor el~vación del coste de los productos 
y servicios, que afectó considerablemente a los beneficiarios 

de la Seguridad Social y a las instituciones que concedían sus 
prestaciones. 

La importancia de la Seguridad Social para los pueblos y 

los Gobiernos de Iberoamérica es incuestionable. 
Durante el período en estudio se ha~ adoptado Leyes im­

plantando regímenes de Seguros sociales obligatorios en Gua­

temala, Colombia y República Dominicana. Se han aprobado 
nuevas e importantes Leyes-algunas extendiendo el Seguro 

a nuevos riesgos, otras a mayores grupos de trabajadores-­
en Costa Rica (un nuevo régimen de Seguro de invalidez, ve· 

jez y supervivencia), Cuba (Seguro de vejez para el personal 
de las industrias textiles y del tabaco), Argentina (Seguro de 
invalidez, vejez y supervivencia para los comerciantes, los 
trabajadores de la industria, los marinos mercantes y los avia­
dores civiles), Brasil {aumento de las prestaciones económi­

cas en todos los Seguros y mejoras en la asistehcia sanitaria), 
. Bolivia (importantes mejoras reforzando la situación econó· 

mica del Seguro de Accidentes del Trabajo) y Chile (aumento 

de las prestaciones del Seguro de Accident~s del Trabajo). 
En tres p~íses, Cuba, El Salvador y Haití, se están estudiando 

proyectos de Ley para establecer amplios regímenes de Segu· 

ros sociales. 
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ARGENTINA. 

El ritmo de la expansión del Seguro social ha sido muy 

rápido en la .Argentina, donde, durante el período estudiado, 
se ha iniciado la aplicación de los Seguros de vejez para los 

empleados del comercio, los. trabajadores de la industria, los 

marinos mercantes y los aviadores civiles. Los dos regímenes 

más amplios, el del comercio y el de la industria, entraron en 

vigor en enero de 1945 ·y en septi~mbre de 1946, respectiva­

mente. En ambos sistemas, muy semejantes, el asegurado 

contribuye con el 8 por lOO de su salario o sueldo, y el pa­

trono con el 11 por lOO de la nómina de salarios. El patrono 
debe recaudar y pagar además un impuesto sobre las ventas 

-al por mayor en el régimen de la industria y al por menor 

en el del comer~io-equivalente al 3 por lOO del importe de 

las nóminas. Puede sustituir el impuesto sobre las ventas por 

un impuesto sobre las nóminas. 

Las pensiones de vejez se pagan normalmente, en ambos 

regímenes, a los hombres al cumplir los cincuenta y cinco 

años de edad, después de treinta de servicios, y a las mujeres 

a los cincuenta años de edad, después de veintisiete de ser­

vicios. La cuantía de la prestación para los asegurados cuyo 
promedio de salario o sueldo sea inferior a lOO pesos men­

suales será el 95 .por lOO del salario para los trabajadores 

de la industria y el 90 por lOO del sueldo para los empleados 

de comercio. Este tanto por ciento disminuye gradualmente a 

medida que aumenta el salario o sueldo, pero la cuantía de la 

pensión se fija en los 2/3 de los ingresos cuando éstos son 

de 1.200 pesos mensuales. 

Estos regímenes conceden otros dos tipos de pensión de 

vejez : la reducida y la voluntaria, y, además, pensiones de 

invalidez y de supervivencia. Si el trabajador no ha adquirido 

el derecho a estas pensiones al cumplir la edad o al morir, se 
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reintegran las cotizaciones pagadas, . más un interés del 
4 por lOO anual. 

Por un Decreto de 1 de marzo de 1946 se creó, en el Ins· 
tituto Nacional de Seguridad Social, una Sección para la 

Marina mercante, y entró en vigor el Seguro, c~yas modifi­
caciones se iniciaron en 1939. La cobertura de este Seguro, 
que incluye a los marinos y obreros empleados en todas las 
Empresas de navegación públicas y privadas, se extiende 

también al personal de la aviación civil. Este régimen com· 
prende los Seguros de Invalidez, Vejer: y Supervivencia; sus 

• recursos se constituyen mediante las cotizaciones, fijadas en 
el 7 por lOO para los asegurados y en el 9 por lOO para los 
patronos. 

En el proyecto de Ley presentado al Congreso el 21 de 
octubre de 1946, se propone la extensión de estos Seguros a 

toda la población como varte del Plan Quinquenal. Esta me· 
dida proporcionaría un modesto mínimo de subsistencia, igual 
para todos los beneficiarios. Los que desearan prestaciones 

. más elevadas podrían utilizar un sistema de Seguro voluntario 

. semejante al que hoy facilitan, sobre hase obligatoria, los vi­
gentes regímenes de retiro. En este amplio proyecto se esti· 
pula que, dentro de los diez meses inmediatos a la aprobación 
de la Ley, se debe redactar un plan específico para los Segu­
ros de Invalidez, Vejez, Supervivencia, Enfermedad y Mater· 

nidad, y para protege:.; a los patronos contra los gastos que 
les exige la reparación de accidentes del trabajo y el paro 
forzoso. 

El Plan Quinquenal calcula en 427 millones de pesos los 
gastos necesarios para hacer frente al problema sanitario pÚ· 
hlico. En los hospitales se aumentará el número de camas 
para todas las especialidades y se facilitará asistencia médica 
al 65 por lOO de la población. 

El Decreto-ley de noviembre de 1944, por el que se con· 
cedían los servicios de la Medicina preventiva y curativa a 
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iodos los afiliados en las instituciones de Seguro social, ha 
constituído la hase para la planificación activa. En 1946 se 

reunió una Comisión, integrada por representantes del Insti­

tuto Nacional de Seguridad, Social y del Departamento de 
Sanidad Pública, para organizar el programa sanitario y po­
nerlo en práctica. 

BOLIVIA. 

En este país han constituído el programa básico, durante 
el tiempo estudiado, el Seguro contra accidentes del trabajo y 
el ahorro obligatorio para los trabajadores de las minas y de 
las fábricas, iniciados en 1935. El Seguro de Accidentes del 

Trabajo está exclusivamente a cargo del patrono ; al ahorro 
obligatorio contt:ihuye el trabajador con el 5 por 100 de su 
sueldo o salario. El régimen cubre a los trabajadores de minas 
y fábricas de La Paz, Oruro, Potosí, Cochabamha, Sucre, 
Uyuni, Tupiza y Uncia. Solamente están obligados al Seguro 
los patronos con más de 50 asalariados, pero la mayoría de 
las pequeñas Empresas se aseguran voluntariamente. Además 
de éstos, existe en Bolivia un cierto número de sistemas de 

' retiro, de los cuales el principal es el de la Caja de trabaja­
dores de ferrocarriles y demás vehículos de utilidad pública, 
que cuenta con 6.500 afiliados. 

Un Decreto de nqviemhre de 1944, que se convirtió en 
Ley el 8 de enero de 1945, reforzó la base ,financiera del ré­

gimen de accidentes del trabajo. La Caja de Seguro y Ahorro 
Obrero, que administra dicho sistema, fué autorizáda a fijar 
los tipos de cotización anual para cada Empr~sa sobre la hase 

" del grado de riesgo en cada clase de trabajo. Para 1946, y 
provisionalmente también para 1947, la Junta directiva de 

la Caja estableció los tipos de 5, 7, 10 y 15 por 100 sobre la 
nómina de salarios para las minas, y el 5 por 100 para las 
fábricas. El aumento de ingresos resultante de los nuevos ti-
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pos de cotización se ha podido comprobar en la recaudación' 
de 45 millones de bolivianos, sólo en el grupo de los mineros, 
lo que representa cerca de 20 millones de bolivianos más que 
en 1944 y más de un tercio del total de las cotizaciones de los 
once años comprendidos entre 1935 y 1945. Este aumento 

de las cotizaciones era esencial a causa de las mejoras intro· 
ducidas en las prestaciones por la Ley de Trabajo de 1942. 

Las prestaciones consisten en: el100 por 100 de los sala­
rios, durante seis meses, como máximo, en caso de incapaci­

dad temporal ; pagos mensuales con arreglo al grado de inva-
- lidez, durante dieciocho meses, en caso de incapacidad per· 

manente parcial ; dos años de salario, en forma de suma glo­
bal, en caso de incapacidad permanente total, y esta mi~ma 
cantidad, más los gastos de sepelio, en caso de muerte._ 

Los servicios médicos se han difundido, a pesar del apla­

zamiento en la construcción del hace mucho tiempo proyec­

tado hospital en la Sección Pura-Pura, de La Paz. En no· 
viemhre de 1946 se inauguró en la zona de Miraflores, de 
La Paz, una clínica con 20 camas, para los obreros de la in· 
dustria textil. Actualmente, las Empresas abonan a las clíni­

cas los servicios prestados a sus .obreros cuando necesitan ser 
hospitalizados. Se espera que más adelante un régimen regu· 
lar de Seguro de Enfermedad pueda proporcionar la princi­
pal hase financiera para estos y otros hospitales. 

A pesar de las limitaciones legales que restringen las pres­
taciones a una reparacÍón por accidente del trabajo, el régi- _ 

men concede una amplia asistencia médica. El asegurado re· 
cihe, además de la necesaria asistencia en caso de accidente 

o de enfermedad profesional, servicios gratui_tos oftalmológi· 
cos y de dentistas. Las aseguradas y las esposas de los asegura­

dos tienen derecho a los servicios de maternidad, facilitándose 

además a los asegurados, gratis o con descuentos, los medica· 
mentos que necesiten. El patrono sufraga estos gastos median· 
te acuerdos con la Caja. 
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Entre las actividades comprobadas en 1946, figuran la 
creación de un servicio dental, la determinación de condicio­

nes uniformes exigibles a los patronos y un Censo de los tra­
bajadores asegurados. Este Censo, cuya responsabilidad prin­
cipal incumbe a los patronos, ha suministrado importantes 
datos sobre salarios, condiciones de vida, estado sanitario, y 

familia de los mineros y de los obreros textiles. Un proyecto 
de plan de construcción ha sido precedido por un trabajo ex­
perimental sobre casas baratas. 

BRASIL •. 

Las mejoras brasileñas introducidas en los años 1945 a 
1947 comprenden la adopción de una Ley orgánica general 

de Servicios sociales, cuyo fin es proporcionar gradualmente 

la seguridad social a toda la población ; un aumento de las 
· prestaciones económicas de todos los sistemas vigentes de Re­

tiro, Supervivencia y Enfermedad ; la entrada en vigor de un 
nuevo régimen de Seguro de Accidentes del Trabajo, y la 

creación de servicios en beneficio de los trabajadores, espe· 
cialmente el de asistencia médica para el personal de la indus­
tria y del comercio. 

La Ley orgánica de Servicios sociales, de 7 de mayo de 
1945, tiene por objeto conceder a toda la población, excepto 
los funcionarios públicos y los miembros de las Fuerzas arma­
das, todas las prestaciones de los Seguros sociales esenciales 
y de los servicios de asistencia pública. Este objetivo se ha 

de conseguir mediante la cobertura universal administrada 
por una entidad única, que abone a los asegurados presta­
ciones económicas no inferiores al 70 por 100 del salario mí­
nimo regional. Una Comisión organizadora designada para 

fijar los detalles de la Ley orgánica ha llevado a cabo amplios 
trabajos de investigación y ha hecho las oportunas recomen­
daciones. 
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Una de las principales reformas introducidas por esta Ley 
es la que, por el Decreto-ley de 6 de agosto de 1945, fija para 
todos los Seguros sociales vigentes el tipo mínimo de pensió.n 
de invalidez y veje~ en el 70 por 100 del salario mínimo re· 
gional, y en la mitad de éste el de las pensiones de supervi· 
vencia. Además de elevar el mínimo de las pensiones, el ci· 
tado Decreto-ley contiene una escala para el aumento de las 
prestaciones por medio de porcentajes, que van del 105 por 
100, para las pensiones concedidas en 1923, al 10 por lOO, 
para las de 1944. También fija los tipos máximos. El Presi· 
dente del Instituto de Obreros de la Industria declaró que, 
sólo en dicha Entidad, esos aumentos favorecerían a unos 
40.000 beneficiarios. Manifestó; además, que la proporción 

entre las prestaciones de los Seguros sociales y el salario es 
hoy más elevada en el Brasil que en la mayoría de los demás 
países. 

Las cotizaciones para Institutos y Cajas que todavía no 
tengan tipos iguales o superiores se han fijado en el15 por lOO 
de los sueldos o salarios. El trabajador, el patrono y el Go· 
bierno pagan cada uno el 5 por 100. En el Decreto se dispo· 
ne también el pronto pago de la cotización del Gobierno. 

La Ley de Accidentes del trabajo de lO de noviembre 
de 1944, ligeramente modificada en junio de 1945, amplía 
la definición del accidente de trabajo, introduce algunas me· 

joras y establece que, en 1953, todos los Seguros de acciden· 
tes del trabajo deberán ser administrados por las entidades 
del Seguro Social. Esta Ley, que se aplica tanto a la agricul· 
tura, al servicio doméstico y a los trabajadores públicos, como 
a la industria y al comercio, entró en vigor el 1 de julio 

de 1945. 
La inclusión en los servicios de Seguridad Social de un 

servicio de nutrición data de 1940. Opera a través de restan· 
rantes baratos y casas de comidas, y utiliza métodos para ser· 
vir comidas calientes a los trabajadores asegurados. Por un 
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Decreto-ley de 25 de junio de 1946, se iniciaron otros servi­

cios análogos, que hicieron necesaria la creación, por la Con­

federación Nacional de Industrias, de un servicio social in­
dustrial para estudiar, planear y realizar medidas en favor 

del bienestar del trabajador, y especialmente para contribuir 

a conservar el valor real de los salarios mediante disposicio­

nes sobre vivienda, nutrición y sanidad. Esto exige que los 

establecimientos industriales de la Confederación paguen una 

cotización mensual de 2 por 100 de los salarios o sueldos a la 

entidad del Seguro Social a que estén afiliados. Un sistema 

semejante, el Servicio Social para los trabajadores del comer­

cio, tiene establecidos, de acuerdo con el Gobierno del Dis­

trito federal, centros de bienestar maternal e infantil. Cada 

uno de ellos consta de una clínica,. un pequeño quirófano, 
casa-cuna, servicio de dentista y centro de recreo. 

En este trabajo sólo se puede observar brevemente el muy 

activo campo del S~guro Social brasileño, en lo que reflejan 

las discusiones populares, conferencias, comisiones oficiales y 

demás manifestaciones con él relacionadas. El trabajo de la 

Comisión organizadoFa, a que ya se ha hecho alusión, consti­

tuye un elocuente ejemplo de las recientes investigaciones 

realizadas en el Bras~l en el campo del Seguro Social. Han 

dado como resultado gr-an cantidad de estudios y recomenda­
ciones, la mayoría de ellos todavía inéditos. El li Congreso 

. Brasileño de Ley Social, celebrado en Sao Paulo en mayo 
de 1946, trlttó, entre otros muchos .asuntos, de la vida ru­

ral, uniones del trabajo, salarios, participación en los bene­

ficios y otros varios aspectos del Seguro Social. 

El productivo y socialmente út!l empleo de las reservas 

del Seguro Social ha sido objeto de disclfsión en la Prensa y 

por los mismos funcionarios del Seguro. En marzo de 1947; 

el Presidente de la República envió al Congreso un Mensaje 
sobre cuestiones sociales, en . el que recomendaba :una más 
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amplia cobertura del Seguro Social, y declaraba que las re. 
servas serían utilizadas para actividades de interés social. 

A este respecto, conviene recordar que el 28 por lOO de 
las acciones de la gran Empresa del acero de V o Ita Redonda 
pertenece a entidades de Seguridad Social. Esta Empresa, la 
Compañía Siderúrgica Naci~nal, fué capitalizada, en 1945, 
en 1.250 millones de cruzeiros. En dicho año, cuatro Institu· 
tos y dos Cajas invirtieron 200 millones de cruzeiros en nue· 
vas acciones, elevándose así el total de sus pertenencias a 
350,5 millones de cruzeiros. 

CHILE. 

Los sistemas de Seguro Social chileno, muy amplios pro· 
porcionalmente a su población y bien desarrollados, especial· 
mente en lo que a la asistencia médica de los obreros y a las 
pensiones de los empleados se refiere, no ·h"n sufrido modifi· 
caciones sustanciales desde enero de 1945. Se han mejorado 
las prestaciones por accidentes del trabajo, se ha extendido 
la protección del Seguro a los ahogados y se ha solicitado de 
importantes entidades del Seguro Social que aumenten el vo· 
lumen de sus inversiones en la construcción de casas baratas. 

La Ley de 3 de septiembre de 1945 aumentó la cuantía 
de las prestaciones concedi~as en caso de incapacidad tempo· . 
ral producida por accidente del trabajo o enfermedad profe· 
sional del 50 al 75 por 100 del salario diario, y elevó al 
lOO por lOO las pensiones ya concedidas. La Ley que entró 
en vigor en 1 de junio de 1945 sancionó la exi~tencia simul· 
tánea de las Compañías privadas y de la Caja Nacional, pero 
exigiendo a las primeras que abonaran a.Ia Caja Nacional el 
5 por lOO de todas las primas del Seguro de Accidentes. 
Estos ingresos constituyen una reserva especial destinada a 
sufragar el citado aumento de las pensiones, y, !!Í los fondos 
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lo permiten, a reeducar profesionalmente a las víctimas de 

acc:;identes del trabajo, y a la prevención de los mismos. 
La Ley de 26 de septiembre de 1946 creó la Caja de Em­

pleados de la Banca. Esta Entidad depende del Superinten­

dente de la Banca, y reúne varios de los distintos sistemas 
vigentes para empleados de Banca en un solo régimen de 
Retiro, Ahorro y Subsidios familiares. · 

El deseo de aumentar el volumen de los fondos destinados 
a la construcción de casas baratas dió origen al Decreto de 
19 de junio de 1945, por el que se requiere de algunas de las 
más importantes entidades de Seguro Social-pero no de la 
Caja del Seguro Obrero Obligatorio-inviertan, al menos, 
una cuarta parte de su presupuesto anual en la construcción 
de casas baratas para trabajadores con ingresos reducidos. 
Como resultado de esta disposición, se calcula que podrán 

dedicarse anualmente a este fin de lOO a 200 millones de pe­
sos. Aunque de todas formas se hubiera invertido en la cons­
trucción de casas baratas parte de esa suma, el aumento resul­
tante de la aplicación del Decreto ha sido muy considerable. 

Por Decreto de mayo de 1945, s~ dispone la afiliación de 
los ahogados ~n 'la Caja de Empleados Públicos. Este Decreto 
es el de aplicación de la Ley de 15 de septiembre de 1944. 

Entre las mejoras no legales realizadas en el campo de la 
Seguridad Social durante los últimos treinta meses estudia­

dos, las principales son los proyectos y los progresos de la 
asistencia médica y las estadísticas sanitarias. En el Boletín 
Médico Social, revista oficial del Servicio Médico de la Caja 

del Seguro Obrero Obligatorio, se han publicado datos deta-
• 

liados sobre inspecciones realizadas en distintas zonas del 

país, que poneri de manifiesto los problemas ~édicos de las 
mismas y los datos de aplicación de. los Seguros social-es. 

251 



(N.0 2, febrero de 1948j REVISTA ESPAiitOLA 

CoLOMBIA. 

Con la aprobación de la Ley de 26 de diciembre de 1946, 
sobre el Seguro Social Obligatorio, Colombia se unió a las 
otras nueve naciones sudamericanas que habían dictado una 
legislación ~ocial aplicable a los t~abajadores de la industria 
y del comercio. El Gobierno esperaba que la Ley pudiera e:q· 
trar en vigor, al menos en parte, en 1947. Esta Ley constitu· 
ye una amplia medida de seguridad social, comprendiendo 
los Seguros de Accidentes del Trabajo, Enfermedad, Mater· 
nidad, Invalidez., Vejez y Supervivencia. Tienen prioridad 
los Seguros de Enfermedad y Maternidad. Los detalles de eje· 
cución de la Ley, incluyendo los tipos de las prestaciones y 
de las cotizaciones, están todavía por, ultimar. 

, Para el período de organización del programa de Seguri· 
dad Social, la Ley de trabajo, de 19 de .febrero de 1945, es· 
tableció algunas importantes prestaciones a cargo de los pa· 
tronos. Estas consistían en: a) prestación económica y sani• 
taria en caso de accidente del trabajo ; b) prestación econó· 
mica, durante ciento ochenta días, por enfermedad en gene• 
ral, y e) una indemnización equivalente a un mes de salario 
por año de servicios, en caso de despido. Esta Ley no se apli· 
ca a los trabajadores a domicilio, a los eventuales, ni a los de 
un patrono que no ocupe a más de cinco obreros. Las gran· 
des Empresas, aquellas cuyo capital se eleva a más de un mi· 
llón de pesos, están obligadas a pagar a todo su personal, con 
cincuenta años de edad y veinte de servicios, pensiones de re· 
tiro, cuya cuantía se ha fijado e:ri los 2/3 del salario medio 
de todos los años de trabajo, y que no podrán ser inferiores 
a 30 pesos, ni superiores a 200. La .Ley concede al servicio 
doméstico derecho a un mes de salario y asistencia médica en 
caso de enfermedad, y a dos semanas de salario por año ~e 
servicio en caso de despido injustificado. 
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Esta Ley contenía también disposiciones, que entraron en 

vigor por Decreto de aplicación de 30 de junio de 1945, por 

las que se concedían importantes prestaciones a los emplea-

. dos públicos. El Decreto organizaba la (<Caja de Previsión 

Social de Empleados y Obreros Nacionales». Las prestaciones 

concedidas eran, además de las generales estipuladas en la 

Ley, pen~iones de retiro y una pensión de invalidez igual al 

salario íntegro, con un mínimo de 50 pesos mensuales y un 

máximo de 200. La Ley de 20 de diciembre de 1946 aumen­

tó la cuantía de las pensiones de retiro a los 2/3 del salario 

o sueldo percibido durante el último año de servicio. No se 

conceden pensiones de supervivencia, pero 15e abona a los he­

rederos del empleado fallecido la cantidad que a éste le hu­

hiera correspondido por despido injustificado. 

Los recursos para este programa se constituyen mediante 

una aportación del Gobierno, igual al 3 por lOO d~ los ingre­

sos ordinarios del presupuesto nacional, y las cotizaciones de 

los beneficiarios, fijadas en el 3 por 100 para los empleados, 

y en el 2 por lOO para los obreros; estos últimos habrán de 

contribuir, además, con una cantidad igual a l/3 de su pri­

mer salario mensual. 

CosTA RicA. 

En diciembre de 1946, el mes siguiente al V Aniversario 

de su régimen de Seguridad Social, la Caja Costarricense del 

Seguro Social publicó una Orden, por la cual se extendía el 

Seguro Obligatorio de Invalidez, Vejez y Supervivencia a un 

mayor sector de población. El grado extraordinario de auto­

nomía de que goza esta Caja queda demostrado por su facul-., 

tad de. inaugurar un sistema sin .necesidad de nueva legis-

lación. 

Hasta fines de 1946, el régimen comprendía el Seguro de 
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Enfermedad y Maternidad, para trabajadores públicos y pri­

vados, en determinados centros de población. En los años 

1945 y 1946; este Seguro se amplió considerablemente con la 

construcción de un gran hospital central, de una policlínica 

en San José y del ((Hospital Turrialba» ; funcionan además 

diez dispensarios en diferentes puntos del país, pero se uti· 

lizan, siempre que se considera necesario, los servicios de los 

hpspitales y demás instituciones sanitarias. 

Este régimen fué uno de los primeros que en lheroamé· 

rica establecieron un reducido período de espera para las 

prestaciones del Seguro de Enfermedad. Los trabajadores que 

hayan cotizado durante cuatro semanas tienen derecho a la 

asistencia sanitaria hasta un máximo de cincuenta y dos se· 

manas, y a una prestación económica, consistente en la mi. 

tad del salario, durante veinticinco semanas. Como la Caja 

ha constru~do y equipado sus propios hospitales y dispensa· 

rios, ha extendido la asistencia médica a los familiares a car· 

go de todo trabajador asegurado que haya cotizado durante 

ocho semanas. Sin embargo, las prestaciones por maternidad 

sólo se conceden a las aseguradas. Los recursos del Seguro de 

Enfermedad y Maternidad se constituyen con las cotizaciones 

de los patronos y de los asegurados, fijadas en el 2,5 por 100 

para unos y otros, y que se elevará al 3 por 100 cuando se 

tengan familiares a cargo que disfruten de la prestación sa· 

nitaria. 

El nuevo régimen de retiro, establecido principalmente 

para asalariados, concede pensiones de vejez al cumplir los 

sesenta y cinco años de edad después de quince de servicios, 

y pensiones de invalidez y de supervivencia, independiente· 

mente de la edad, después de tres años de afiliación. Las co· 

tizaciones se han fijado en el 7,5 por lOO de lo~ salarios, y las 

pagan a partes iguales 'el patrono, el asegurado y el Estado. 

Por una Ley de 6 de agosto de 1945, se transfirieron todas 

las facultades y autoridad, en materia de casas baratas, a la 
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"Caja Costarricense de Seguro· Social. Hoy existen, distribuí­

.Uas en todo el país¡, unas 300 casas baratas que son propiedad 

.Ur la Caja, y que ésta adjudica por módica renta a las fami­

lias con pequeños ingresos. 

Para hacer frente al problema de paro forzoso, debido a 

la escasez de materiales, el Gobierno ha creado una Caja es­

pecial de paro~ financiada por la Oficina de Defensa Econó­

·mica, que abonará la mitad de los salarios a determinados 

.grupos de trabajadores que se encuentren en situación de paro 

forzoso. La Secretaría de Trabajo y Bienestar Social adminis­

tra este programa, cuyos recursos se obtienen de impuestos 

sobre el hierro y el acer.o de construcción. El problema de 

-allegar fondos para aplicar la .Ley de Pago de salarios por 

-despido ocupa hoy Wl lugar preferente, habiéndose. propues-

to que la Caja de Seguro Social cubra el riesgo de paro por 

'medio de un verdadero régimen de Seguro Social. 

CUBA. 

Este país tiene en v1gor una gran variedad de sistema~ 

·de Seguro Social, pero carece todavía de un régimen amplio 

·y nacional; sin embargo, el Seguro de Maternidad es nacio­

nal y obligatorio, excepto para la agricultura. El Seguro de 

Enfermedad es voluntario~ y funciona en una escala muy am­

.plia a través de grandes Mutualidades. El Seguro de Vejez 

·está orga~izado por grupos profesionales, habiéndose exten­

-dido rápidamente la nueva legislación durante los treinta me­

•ses anteriores al de junio de 1947. En enero de 1945, además 

·del de los empleados públicos, había en vigor siete sistema8 

~spe11iales Jara periodistas, médicos, empleados de Banca, 

Marina mercante, ferroviarios, personal de teléfonos y traba­

jadores de la industria del azúcar. También existían siete Ca­

. -¡as para empleados públicos. Durante los años estudiados se 
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crearon siete nuevas Cajas: ·en 1945, para los ahogados y 
para los farmacéuticos; en 1946, para los trabajadores de las 

industrias textil y del tabaco, barberos y peluqueros, y en 

1947, para los obreros del Estado y los dentistas. 
El régimen para los trabajadores de la industria textil, 

uno de los más importantes entre los últimamente establecí~ 

dos, comprende los Seguros de Invalidez, Vejez y Supervi~ 
vencia. La cuantía de las prestaciones varía según los sala~ 

rios y los años de servicio. Los trabajadores con ingresos ele~ 
vados, que lleven diez años de afiliación, sólo recibirán el 

15 por lOO del salario percibido durante el último. año. Por 
el contrario, los que tengan salarios bajos y más años de afilia~ 
ción percibirán el 70 por lOO de su salario. El período nor~ 

mal de espera es de treinta y cinco años de afiliación, inde­

pendientemente de la edad de retiro, o treinta años de afilia~ 
ción al cumplir los cincuenta de edad: Los obreros pueden 

retirarse a los sesenta años, después de diez de servicios. Los 

tipos de la pensión de invalidez son los mismos que para la 
de vejez. La pensión de sup.ervivencia es igual a la que hu­

hiera correspondido al asegurado fallecido, y de la que se 
paga la mitad a la viuda, distribuyéndose la otra mitad a par-

tes ~guales entre los demás derechohahientes. ' 

Los recursos para este Seguro se constituyen principal­
mente con las cotizaciones, fijadas en el 6 por lOO, y que pa­

gan a partes iguales patronos y asegurados. La entidad ges­

tora es, como en todos los sistemas cubanos, una institución 
autónoma, con representación de patronos y asegurados en la 

Junta directÍva. 

Como prueba de oposición a la tendencia de crear muchas 
Cajas de pensiones de retiro, se han estudiado en los últimos 

años varios proyectos de Ley proponiendo un régimen gene­

ral que cubra el mayor número posible de riesgos. El pro­
puesto Código del Trabajo, que fué presentado al Presidente 

el 13 de junio de 1946, contiene el último de los citado~ pro-
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yectos, que propone la creación de los Seguros de Enferme­

dad, Invalidez, Vejez, Supervivencia y Paro. _Los de Mater­

nidad y Accidentes del trabajo quedan también incluídos en 

el plan general de una entidad única supervisora y coordi­

nadora: la Comisión Nacional del Seguro Social. Los prin­

cipales recursos estarían constituidos por las cotizaciones, 

fijadas en el lO por lOO de los salarios o sueldos, y que abo­

narían a partes iguales los asegurados y los patronos. El Esta­

do contribuiría, por su parte, con el 2 por lOO de su presu­

puesto ordinario de cada año. 

Este plan admite la continuación .temporal de los sistemas 

vigentes, pero dispone se entablen negociaciones para conse­

guir la unificación. En casi todos los puntos esenciales, las 

partes del Seguro Social estudiadas en el propuesto Código 

:se adaptan al anterior proyecto preparado por la Oficina de 

Sanidad y Bienestar Social del Ministerio de Trabajo. En 

1946, el Congreso estudió por separado un proyecto de L~y 

para el Seguro de Paro, preparado por el Ministerio, pero 

no se tomó ninguna decisión. 

.. 
REPÚBLICA DoMINICANA. 

Por una Ley de 17 de marzo de 1947 se implantó en esta 

República un régimen de Seguros de Vejez, Invalidez, En­

fermedad y Maternidad. Todos los patronos, exceptuando los 

que únicamente tení~n servicio doméstico, quedaron obliga­

dos a inscdbirse y a efectuar la afiliación de sus trabajadores 

dentro de los sesenta días siguientes a la promulgación de la 

Ley. Las cotizaciones de los patronos .empezarán a pagarse 

desde el primer momento. A los seis meses de publicarse la 

Ley, o a los nueve, si así lo ordenaba el Presidente, empeza-

. l'Ían a concederse las prestaciones sanitarias y económicas de 

los 6eguros de Enfermedad y Maternidad. Los asegurados 

257 



[N.0 2, febrero de 1948] REVISTA ESPA!VOLit 

empezarían a cotizar en cuanto se concedieran las prestacio-. 

nes sanitarias. 

El pago de una sola cotización ya da derecho al asegura­

do a la asistencia médica, y si abona seis cotizaciones sema­

nales dentro de los nueve meses anteriores a la enfermedad 

tendrá derecho a una prestación económica, igual a la mitad 

de su sueldo o salario, durante veintiséis semanas, como. 

máximo. 

Las pensiones de retiro empezarán a pagarse al cumplir­

los sesenta años de edad, después de ocho de afiliación. Las. 

pensiones de invalidez podrán percibirse, independientemen· 

te de la edad, cuando se hayan abonado 250 cotizaciones se­
manales. No se establecen pensione.s de supervivencia, pero, 

se concede una suma global. Una característica poco frecuen .. 

te de este r~gimen de Seguros de Enfermedad y de Materni­

dad es que los asalariados pueden optar por procurarse par­

ticularmente su asistencia médica y solicitar del Seguro el 
pago de los gastos originados, con arreglo a una escala aun. 

no publicada. 

Las cotizaciones del Seguro Social se han fijado en el 
9 por lOO de los sueldos o salarios, del que corresponderá 

pagar el 5 al patrono, el 2,5 al asegurado y el 1,5 al Estado. 

A cargo del patrono estará también el pago de la cotización 

que corresponde a los aprendices, a los que no cobran en me· 

tálico y a los que ganen menos de 6 pesos semanales. El Go-. 

bierno sufragará el coste del Seguro de Enfermedad y de In-. 

validez de los agricultores que residan en las regiones fron-. 

terizas. 

EcuADOR. 

En estos últimos años, el Ecuador ha emprendido la ta .. 

rea de realizar una amplia revisión de sus Seguros Obligato-. 

rios de Enfermedad, Pensiones y Accidentes del Trabajo. Se 
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ha reforzado la autoridad del Instituto Nacional de Previsión, 

y sus dos ramas-la Caja del Seguro para empleados privados 

y obreros, y la Caja de Pensiones para empleados públicos­

han sido modernizadas en muchos e importantes puntos. 

Las bases legales delrégimen son la Ley del Seguro Social 

Obligatorio, de 1942; las modificaciones, de 1944, y la Cons­

titución, de 1945. Aunque las modificaciones que afectaban 

a los empleados públicos entraron en vigor en 1944, fué ne- . 

cesario un período preparatorio mayor para la Caja del Se­

guro. Para aumentar la pública comprensión y .obtener el 

apoyo de los obreros en favor del nuevo régimen, el Institu­

to Nacional de Previsión organiZ'ó durante cinco días una 

Conferencia para los asegurados. El Instituto sufragó los gas­

tos de viaje de las representaciones de trabajadores que de 

todo el país acudieron a la capital. En las sesiones se explicó 

el régimen y se solicitaron y admitieron recomendaciones de 

los trabajadores ; post~ormente se publicaron las actas de 
la Conferencia. 

El nuevo régimen es superior al antiguo en cuanto ql\e 

adopta normas que hoy han sido ampliamente aceptadas 

como convenientes. Mientras la Ley de 1935 concedía en caso 

de enfermedad asistencia sanitaria, y durante tres meses como 

máximo, el nuevo régimen amplía este plazo hasta seis meses, 

concediendo además una prestación económica igual a la mi­

tad del salario o sueldo en las cuatro pri~eras semanas, y a) 

40 por 100 durante otras veintidós. Las primeras prestacio­

nes económic~s se h,abían de pagar en enero de 1947. La de­

finición de invalidez se ha modificado, de incapacidad perma­

nente total a incapacidad de ganar, al menos, una tercera 

parte del salario habitual. Las prestaciones a los supervivien­

tes adultos, que antes sólo se concedían durante .quince años, 

ahora son vitalicias. • 

Los recursos económicos para hacer frente a estas y a otras 

prestaciones se constituyen con el producto de las cotizacio-
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nes del asegurado, fijadas en el 5 por 100 del salario o suel· 
do; con un impuesto patronal, que en un principio fué del 

5 por lOO, y que a partir del l de julio de 1946 se .elevó al 

7 por lOO, y con una aportación del Estado, a la que se des· 

tina el importe de la recaudación de determinados impuestos. 

Se han introducido también importantes modificaciones 

administrativas, entre las que figuran una revisión de los da· 

tos facilitados por los patronos, para obtener una mejor in· 

formación. El Instituto ha descentralizado el servicio de in· 

formación del Departamento Médico del Seguro Social, que 

tiene a su .cargo la asistencia médica de los trabajadores y em· 

pleados públicos y privados. A los empleados públicos se les 

concedió la asistencia sanitaria en 1944. El Instituto ha pro· 

curado igualmente descentralizar la Caja del Seguro, crean· 

do en Guayaquil una rama semiautónoma, con jurisdicción 

sobre los Seguros sociales en las provincias de Guayas, Los 

Ríos, El Oro y el Archipiélago de Colón. 

·EL SALVADOR. 

Este país no ha dictado todavía una Ley de Seguridad So· 

cial; pero en 1946 se adoptaron ciertas medidas encamina· 

das a este fin cuando se implantó, con algunas modificacio· 

nes, la Constitución de 1886 como Ley suprema en toda la 

Nación. El título 14 de la misma, «Familia y Trabajo>>, pro· 

pone ]a publicaciÓn de un Cúdigo del Trabajo (~hora en pro· 

yecto), y declara que se implantará un régimen de Seguro 

Social Obligatorio, para el que habrán de cotizar el Estado, 

los patronos y los trabajadores. Otras disposiciones establecen 

que el Estado habrá de crear instituciones de asistencia so• 

cial, crédito y ahorro, y toda clase de cooperativas. Otro avan· 

ce fué la creación, en octubre de 1946, del Ministerio de Tra· 

bajo y Bienestar Social. 
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El planeamiento del Seguro Social alcanzó un grado muy 

avanzado cuando, en mayo de 1947, una Comisión especial 

presentó al Ministro de Trabajo y Bienestar Social un ante· 

proyecto de Ley. En él se dispone la creación de un Instituto 

Nacional de Seguro Social para administrar un amplio régi­

men que comprende los Seguros de Enfermedad, Maternidad, 

Invalidez, Vejez y --.Supervivencia, y un sistema de Subsidios 

familiares. La cobertura se extendería a toda la población 

trabajadora, pero en un principio sólo se incluiría en el Se­

guro de Enfermedad y Maternidad a los asalariados de los s~c­

tores urbanos. 

El anteproyecto especifica qu~ las prestaciones del Seguro 

de Enfe~medad se concederán durante veintiséis semanas 

~cincuenta y dos en algunos casos-, y que la prestación 

económica ,no excederá del 75 por 100 del" sueldo ·o salario. 

Las prestaciones del Seguro de Maternidad, tanto las sanita­

rias como las económicas, se concederán durante seis sema­

nas antes y seis semanas después del alumbramiento. 

El anteproyecto no da detalles sobre el Seguro de Vejez y 

Supervivencia. Para el Seguro de Invalidez existe un intere­

sante punto de partida en ]a ·mayoría de los sistemas existen­

tes, en los que se considera inválido al qÚe ha perdido un 

30 por 100 o más de su capacidad laboral. Cuando la pérdida 

excede del 60 por 100, se concede una pensión básica; cuan· 

do Ja incapacidad oscila ent.re el 30 y el 60 por 100, se abo­

nará la mitad de la pensión básica. El anteproyecto hace re­

saltar la importancia . de los servicios de reeducación profe­

sional y de Medicina preventiva. 

GUATEI\IALA. 

A la Constitución liberal del 11 de niayo' de 1945, que 

1:ontenía disposiciones para la implantación de un Seguro 

social a cargo de trabajadores, patronos y el Estado, sucedió 
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la Ley General de Seguridad Social de 30 de octubre de 1946. 
Este Decreto legislativo, titulado «Ley Orgánica del Instituto. 
Guatemalteco de Seguridad Social», dispone que vaya entran~ 

do gradualmente en vigor un amplio régimen de Seguro social 

en una nación de 3,5 millones de habitantes esencialmente 

agrícola. 

La entidad a la que se encomendaba la gestión del régimen 
fué oportunamente creada, y está ya funcionando : es el 

Instituto Guatemalteco de Seguridad Social, en cuya Junta 

directiva están representadas cie:tto número de instituciones 
importantes. 

Según lo dispuesto en el Reglamento del Instituto, apro~ 

hado en el pasado mes de junio, el primer Seguro que entrará 

en vigor será el de Accidentes del Trabajo en las Empresas 

que tengan más de cuatro obreros. La primera zona de apli· 

cación será la ciudad de Guatemala, donde el 15 de julio. 
había ya más de 714 patronos afiliados. Se designó, en prin~ · 

cipio, el 15 de septiembre para empezar las operaciones. El 
Seguro de Accidentes en general seguirá inmediatamente al 
de Accidentes del Trabajo. Las prestaciones en caso de acci• 

dente no producido durante "el trabajo precederán a las del 

Seguro de Enfermedad, porque los recursos médicos del país 

son todavía muy limitados. Al mismo tiempo, se espera obte• 

ner una simplificación administrativa al eliminarse toda dis• 

tinción entre las «}iferentes causas de accidente. 
Las demás partes del programa se irán aplicando a medi. 

da que lo determine el Instituto; sin embargo, el segundo 

Seguro que entrará en vigor será .el de Maternidad y Hospita. 

lización. También aquí se dará prioridad a~ una parte del 
Seguro General de Enfermedad, que se necesita con toda ur~ 
gencia; esta preferencia se justifica, en parte, por su impor. 

tancia, y también porque es más fácil proporcionar la asisten~ 
cia médica en caso de maternidad o de hospitalización que 
para toda enfermedad en general. A continuación se implan. 
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tará el Seguro de Pensiones de Viudedad y Orfandad, seguido. 

del de Enfermedad completo, 'Y, finalmente, los de InvalideZ; 

y Vejez. 

Se espera que paRados diez años, en 1957 ó 1958, todos. 

los individuos que trabajen en la producción o en los servi­

cios, en total medio millón, aproximadamente, estarán in­

cluídos en el régimen de Seguridad Social. En un principio, 

sin embargo, los grupos cubiertos serán los que comprendan 

a los asalariados de las localidades que tengan mayor densi­

dad de población. Los tipos de cotización no se han fijado. 

todavía; pero la Ley determina que ·la mitad de los gastos, 

aproximadamente, sean sufragados por los patronos, y de la 

otra mitad, una cuarta parte por· los trabajadores, la parte 

restante quedará a cargo del Estado. 

HAITÍ. 

La legislación social de esta nación concede más importan­

cia a la Asistencia que al Seguro. Este es el caso aun en la 

misma Ley de Seguro Social de 1943, la cual dispone que las 

cotizaciones de un gourde quincenal, impuestas a los trabaja­

dores de las grandes Empresas, sean destinadas a prestaciones 

para los trabajadores que sufran accidentes, a viviendas para 

trabajadores ancianos y a otros fines semejantes. A estos res­

pectos, la Ley completa la legislación ya existente. Parte de 

los fondos recaudados se han invertido en importantes Em­

presas de construceión, lo que supone un alivio del paro y 

proporcionar medios educativos. 

El Departamento del Trabajo envió al Congreso, en el 

año 1946-47, un proyecto de Seguro Social por el que se 

crearía una institución autónoma para la administración de di­

cho Seguro; se derogaría la Ley. de 1943 y se implantarían 

los Seguros obligatorios de Accidentes del Trabajo, Enferme-
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dad y Maternidad. La citada institución estaría facultada para 

introducir los Seguros gradualmente, teniendo en cuenta las 

posibilidades de afiliación de patronos y trabajadores, de lle­

var a cabo las recaudaciones y de poder proporcionar de un 

modo eficiente las prestaciones sanitarias y económicas. 

Las prestaciones del Seguro de Accidentes corren· a cargo 

exclusivo de los patronos, mediante un impuesto del 

1 por lOO; pero las cargas de los Seguros de Enfermedad y 

Maternidad serán sufragadas por patronos y trabajadores con 

arreglo a tipos de cotización que se fijarán más adelante. El 

Seguro de Enfermedad concede as~stencia sanitaria durante 

veintisiete semanas, como máximo, y una prestación econó· 

niica que oscila entre el 50 y ~1 70 por 100 del salario, según 
las éargas familiares, durante veintiséis semanas. Los fami­

liares a cargo del asegurado tendrán derecho a la asistencia 

médica durante trece semanas. En caso de maternidad, las 

aseguradas recibirán pre_staciones sanitarias y económicas. 

HoNDURAS. 

Este país ~o ha adoptado todavía ninguna legislación so· 

· hre el Seguro social ni ha anunciado planes inmediatos. En · 

1946, el Servicio Sanitario Interamericano terminó la cons· 

trucción de un ~ospital de dos pisos con 108 camas para 

tuberculosos, cuyo coste fué de unos 215.000 dólares, apro­

ximadamente. 

MÉJICO. 

En enero de 1945, la Seguridad Social en Méjico llevaba 

ya dos años legislada y un año de actividad. Al principio sólo 

funcionaba en el Distrito federal, pero en el mismo año se 

inició la aplicación en Puebla y Monterrey. En 1946 se creó 
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una Caja regional en Guadalajara, y en 1947 otra en Orizaba; 

esto dió como resultado que el número de trabajadores ase­

gurados aumentó en un 45 por lOO desde el 30 de junio 

de 1945 hasta el 31 de diciembre de 1946: Durante la pri­

mavera y el verano de 1947, las Comisiones estudiaron acti­

vamente las posibilidades de extender lá cobert'.lra del Seguro 

a un gran número de ciudades. 

Después del cambio de Gobierno en las elecciones 

de 1946, se reorganizó el Instituto Mejicano de Seguridad 

Social, dividiéndose en tres ramas principales: médica, téc­

nica y admin.istrativa, al frente de cada una de las cuales hay 

un Director adjunto. En los departamentos y oficinas de cada 

una de dichas ramas se ha hecho ·un reajuste, y -el Ministerio 

de Economía repuso al de Trabajo y Bienestar Social en sus 

funciones de Ministerio oficial en todo lo referente a los Se­
guros sociales. 

A principios de 1947 se inició un estudio de la Ley y de 

sus posibles modificaciones al designarse una Comisión de 

expertos encargados de formular propuestas para la nueva 

legislación. Se espera que una valoración actuarial, realizada 

en 1946-47 por el Jefe de los Actuarios de la Caja de Seguro 

Social Obligatorio de Chile, sea dada a conocer a fines de ese 

mismo año 1947. 

El régimen mejicano comprende los Seguros de Enferme­

dad, Maternidad, Vejez, Invalidez y Supervivencia, más un 

Seguro de Accidentes del Trabajo a cargo exclusivo de los 

patronos. Las cotizaciones para el régimen general se han 

fijado en el 12 pOI' lOO de los sueldos o salarios, del que co­

rresponde el6 por 100 al patrono, un 3 por 100 al asegurado 

y el 3 por 100 restante al Estado. 

1 Las pensiones de invalidez y de supervivencia podrán pa-

garse cuando el asegurado haya cotizado durante doscientas 

semanas, de modo que las primeras empezarán a cobrarse en 

noviembre de 1947. Para las pensiones de vejez se exigen se-
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tecientas semanas de cotización. Los servicios médicos se con· 

-ceden al asegurado y a sus familiares desde el momento de la 

.afiliación, pero a la prestación económica sólo se tiene dere· 

"Cbo cuando se ha cotizado durante seis semanas dentro de los 

-nueve meses anteriores a la enfermedad. 

Los servicios hospitalarios se van suministrando gradual· 

mente, a pesar de las dificultades impuestas por la guerra a 

:tos trabajadores de la construcción. El Instituto de Seguridad 

:Social proyectaba inaugurar, a mediados de 194 7, su Hospital· 

Maternidad núm. 1, con 200 camas y 100 cunas. Al mismo 

· ·tiempo, el Instituto reformaba el Sanatorio Italiano, adqui· 

'l."ido al precio de 1,3 millones de pesos, para convertirlo en 

hospital. 

El servicio del Instituto, encargado de trazar los planos 

-de los hospitales, ha hecho diseños para la construcción de 

·importantes hospitales en todas las regiones y en el Distrito 

federal. El Instituto ha abierto también varias farmacias, con· 

venientemente situadas en el Distrito federal, para satisfacer 

las demandas de este servicio. 

Están en construcción o en proyecto ocho clínicas con to· 

,dos los adelantos modernos, cada una situada en la región 

-donde se hayan de utilizar sus servicios. Tres de ellas empe· 

zaron a funcionar antes de la primavera de 1947, y se les 

~djudicaron 60.000 personas a cada una. Los servicios que 

'se facilitan en dichas clínicas son : asistencia médica general, 

-de especialidades, odontología, maternal e infantil. 

NICARAGUA. 

En este país se ha registrado hasta ahora poca actividad 

-en lo relacionado con los Seguros sociales. Sin embargo, la 

Ley .de Trabajo de 1945 obliga a los patronos a sufragar el 

~oste del Seguro de Accidentes y Enfermedades Profesionales, 
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a establecer condiciones sanitarias en los lugares de trabajo 

·y a adoptar las medidas oportunas para la prevenci1'ín d(~ 

accidentes. Esta Ley contiene también disposiciones· para que 

-el Gobierno establezca oficinas de colocación con servicie~ 

gratuito. 

La primera atención prestada al bienestar social se ha di­

rigido al campo de la sanidad, movimiento que ha recibido 

un gran estímulo en el Servicio Interamericano de Sanidad. 

Entre otros, este esfuerzo unido ha tenido como resultado la 

-construcción, en Managua, de un edificio destinado v Minis- , 

terio Nacional de Sanidad, con un centro sanitario; a la 

'Creación de seis centros más, y a la ampliación d~ otros dos. 

PANAMÁ. 

El reg1men panameño de Seguro Social eubre a Íos em­

pleados particulares y trabajadores de los distritos de Panamá 

y Colón, que comprenden, aproximadamente, 1/3 de la po­

blación total, y a los trabajadores del Gobierno de todo el 

país. El producto de las cotizaciones, fijadas en el 9,3 por 100 
de los salarios, del que corresponde pagar un 4 por lOO a los 

trabajadores, un 4 por lOO a los patronos y un 1,3 por lOO 

-al Estado, se destina, ante todo, al Seguro de Vejez y Super­

vivencia; pero el ll por lOO de esos ingresos se dedica a la 

asistencia médica de los asegurados y a las prestaciones sani­

tarias y económicas de maternidad que se conceden a las ar;e­
:guradas. 

La Caja del Seguro Social ha realizado importantes pro­

·gresos al construir y equipar sus propios medios para la dis­

tribución de las prestaciones sanitari~Js. En el moderno edifi­

-cio destinado a la administración del Segñro, erigido en la 

ociudad de Panamá en 1945, se ha instalado una clínica dental 

y una farmacia del Seguro, dondt> se suministran gratuita-
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mente a los asegurados los medicamentos necesarios. Ambos 

servicios se establecieron en 1945. Los restantes servicios· 

médicos están a cargo del médico elegido por el asegurado, 

y la Caja del Seguro abona a este último una parte del coste de 

la asistencia médica. La Caja sufraga también los gastos de 

hospitalización en la proporción de dos balboas diarios du­

rante quince días en un año ; esta aportación de la Caja re­

presenta el pago de los gastos totales de ciertas clases de ser­

vicios, pero no el coste de habitaciones privadas. 

Así como el principal problema del Seguro de Enferme­

dad y Maternidad lo constituía la mejor distribución de limi­

tados recursos, el que se presentaba al Seguro de V eiPz era 

el de la más apropiada inversión de sus reservas. Durante los 

años 1945 y 1946, la Caja del Seguro Social construyó seis 

casas de renta con unas 420 viviendas destinadas a los asegu-
' 

rados; se espera tener terminado en 1947 otro edificio con 

242 viviendas. Estas construcciones son propiedad de la Caja, 

y no tienen relación con la importante labor de construcción 

que lleva a cabo el Banco de Urbanización de Panamá. La 

Caja del Seguro está en la actualidad estudiando el medio de 

conceder a los asegurados préstamos hipotecarios semejantes 

a los que concede a sus afiliados el Seguro de Empleados de 

Chile, 

Entre las actividades registradas en el campo del bienestar 

social figura la creación, el 15 de junio de 1945, de un nuevo 

departamento gubecnamental, el Ministerio de Trabajo, Bien­

estar Social y Sanidad Pública, que llevó a cabo una impor­

tante reorganizaci6n de funciones realizadas hasta entonces 

por otros Ministerios. En sepiembre de 1946 se creó un Con· 

sejo Nacional de J ó:venes como una rama del departamento 

de Bienestar Social del Ministerio. En el mismo año, el Mi­

nisterio hizo público el proyecto de edificar, en 194 7, tres 

nuevos hospitales, entre ellos uno antituberculoso con 200 
camas, el primero de esta clase en el país. En la primavera 

268 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 ~. febrero de 1!)48] 

de 1947, el Ministro fué autorizado para aprobar un con· 
trato con la Caja del Seguro Social para la construcción y 

equipo de este hospital al precio de 750.000 dólares. 

PARAGUAY. 

El avance más importante registrado durante los años 
aquí estudiados ha sido la extensión de la asistencia médica 
general y de maternia.ad a las familias de los asegurados. 
Hasta el mes de abril de 1945, los trabajadores asegurados 
podían obtener asistencia médica para sus familias mediante 
el pago adicional del 3 por 100 del salario. Por un Decreto 
de 25 de abril de 1945, la esposa, hijos, padres y hermanos 
a cargo de un asegurado con ingresos que no excedan de 
150 guaraníes mensuales tendrán derecho a las mismas pres­
taciones que el cabeza de familia, sin aumento de coste. 

El régimen de Seguro Social comprende pensiones de re­
ti~o y de supervivencia y los Seguros de Accidentes del Tra­
bajo, Enfermedad y Maternidad. Pero el régimen es nuevo; 
la recaudación de las cotizaciones· y la concesión de presta­
ciones empezaron a principios del año 1944, y. las prestacio­
nes concedidas .en los comienzos se limitaron, excepto para 
los accidentes del trabajo, a la asistencia médica en caso de 
enfermedad o de maternidad. El 5 por 100 de los sueldos o 
salarios, más un 3 por 100 adicional para el Seguro de Ac­
cidentes del Trabajo, representa la cotización patronal; el 
2 por 100, la del trabajador, y el 1,5 por 100, la del Estado. 

PE1lÚ. 

El régimen general peruano, que comprende los Seguros 
de Enfermedad, Maternidad y Pensiones, ha experimentado 
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pocos cambios en los dos últimos años. La Ley de Seguridad 

Social tiene ya diez años de an~güedad, pues fué promulgada 

en el mes de agosto de 1936, y las cotizaciones de los patronos 

y del Estado se están recaudando desde 1937. No se impuso a 

los trabajadores la obligación de cotizar hasta el año 1941, en 
el que empezaron a concederse prestaciones sanitarias. Esta 

característica del régimen peruano de no exigir cotizaciones 

a los tr~bajadores hasta no conceder asistencia médica se en· 

cuentra en algunas de las nuevas Leyes del Seguro de Enfer· 

medad promulgadas en Iberoamérica~ 

El sistema peruano sólo cubre a .los . obreros manuales ; 

no se ha llegado a tomar ninguna decisión respecto a un pro· 

yecto del Senado, de 1945, para crear un régimen de Seguros 

para empleados semejante al que tiene implantado Chile. La 
cobertura del régimen general se ha ido extendiendo por me· 

dio de Decretos, incluyendo distintos grupos de obreros, sin 

tener en cuenta sus ganancias, pero fijando· el límite, para 

calcular las cotizaciones y las prestaciones económicas, en 

3.000 soles. En 1945 se incluyeron también por primera vez 
los obreros empleados por el Gobierno en trabajos públicos. 

Las primeras pensiones de vejez empezarían a pagarse, 

probablemente, en 1946, puesto que a los obreros que huhie· 

ran cotizado durante cinco años se les autor.izaba a empezar 

a percibir una pensión reducida a los sesenta años. 
Las principales prestaciones serán, durante mucho tiem­

po, las de enferme4ad y maternidad, concediéndose para 

amhos riesgos asistencia médica y una indemnización econó· 

mica. Los recursos para este régimen se constituyen con el 

producto de las cotizaciones fijadas en el 6 por 100, del que 
corresponde pagar un 3,5 por 100 al patrono, un 1,5 por 100 
aJ obrero y un 1 por lOO al Estado. Sólo se conced~n las pres· 
taciones al asegurado, al. menos de pagar una cotización vo· 

luntaria adicional. No se conceden pensiones de superviven· 

cia; sin ·embargo, se abona a la viuda y '·a los hijo~ una suma 
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global, cuya cuantía es igual al 33 por 100 del sal~rio medio 
anual del asegurado fallecido. 

URU(;UAY. 

El Seguro Social uruguayo consiste principalmente en 
ocho sistemas de Seguro de retiro y supervivencia, con am­
plias coberturas y gran número de prestaciones agregadas. 
Durante los últimos años se ha concedido una· especial aten­
ción a l9s problemas de reforzar los recursos y la administra­
ción de las Cajas y a preparar una Ley que cubra otros ries­
gos, entre ellos el de enfermedad, problemas que el Congreso 
y la Prensa discutieron vivamente en 1945. El Instituto -de 
Pensiones de Retiro y Supervivencia, entidad coordinadora 
y supervisora creada en 1933, preparó un Censo de patronos 

con el fin de poder reforzar eficazmente las recaudaciones. 
Con relación a esto, la Ley de 1940, que autorizaba el uso 
del sistema de sellos para el pago de las cotizaciones, tenía 
como fin facilitar a los trabajadores un medio de comprobar 
los pagos hechos a su favor. El cambio introducido en el pro­
cedimiento de recaudación se ha ido aplicando gradualmente. 

El· volumen de solicitudes de prestaciones representó un 
trabajo administrativo agobiador, según informó una Comi­

sión oficial en 1945. La Caja para el comercio y la industria 
reconoce años de trabajo anteriores a la implantación del 
régimen de Seguro, que se tendrán en cuenta para la consti­
tución del .período de espera. Es indispensable un detenido 
estudio de las solicitudes, y aunque se liquidaron muchos ex­
pedientes y se pagaron nuevl;ls pensiones, se acumularon ~u­
merosos expedientes sin resolver. El aspecto ofrecido durante 
ese período fué el de importantes gastos r_ealizados para el pago 

de las prestaCiones dentro de un régim~n en el que parecía 
necesario y muy probable establecer cierta reorganización y 

271 



[N,o 2, febrero de í948] REVISTA ESPAhóiA 

algunas reformas. En junio de 1947, el Presidente remitió 
al Congreso un proyecto en el que ·se proponía una reorgani­

zación adniinistrativa. Desaparecería el Instituto del Seguro 
de Pensiones de Retiro y Superviv.encia, y con sus cuatro 
Cajas fundamentales se constituirían tres nuevas entidades 
autónomas: una Caja para eJ comercio, la industria, servicios 
públicos y ·anejos; una Caja para servicios civiles y maestros, 
y una Caja para pensiones no contributivas y retiro de traba-• 
jadores agrícolas. Cada una de estas entidades tendría su sede 
en Montevideo, y crearían Delegaciones especiales en cada 
capital departamental del país par~ vigilar e inspeccionar el 
personal local y valorar las operaciones del Seguro. 

Otra mejora fué la creación, en diciembre de 1945, de 
una Caja de Seguro de paro para los trabajadores de las indus­
trias de la lana y el cuero. En general, esta Caja se rige por 
las mismas normas que la creada por Ley de 12 de diciembre 
de 1944 para la industria del envase de carnes. Los obreros 
pagados por hora, día o pieza, tienen garantizadas cien horas 
de trabajo mensuales o una compensación de un tipo unifor­
me si no trabajan dicho número de horas. A causa de la natu­

raleza variable de la industria, la Ley no especifica las pres­
taciones, pero autoriza a una Junta de cinco miembros para 
que fije anualmente los tipos exactos de prestación y las con­
diciones requeridas para terier derecho a recibirlas. Los ré-. . 
cursos económicos se constituyen con un impuesto del 
4,5 por 100 de las nóminas para los patronos y del 2 por 100 
del salario para lo.s obreros, y con deterniinados impuestos 

sobre el uso y exportación de la lana. La Ley se muestra ge­
nerosa al disponer que sólo se descuente la mitad del tiempo 
que se ha trabajo fuera de las industrias de la lana y el cuero 
para el número de horas de trabajo garantizad«. 
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VENEZUELA. 

El régimen de Seguros sociales, comprendidos los de En­
fermedad, Maternidad y Accidentes del Trabajo, inició sus 
operaciones el 9 de octubre de 1944, llevando, por consi­

guiente, algo menos de tres meses de actividad al empezar el 
año 1945. Funciona en el Distrito federal, las dos Municipa· 

lidades adyacentes de Chacao y Petare y el puerto de La 

Guaira. 
Por sus disposiciones relativas a la asistencia médica· para 

los familiares y a la prestación ~conómica concedida al asegu­
rado en caso de enfermedad, este régimen es uno de los más 
amplios de los establecidos en cualquier país. Desde el mo­

mento en que el trabajador entra en una ocupación cubierta 

por el Seguro, adquiere el derecho a la asistencia médica y 
odontológica, para sí y para sus familiares a cargo,- durante 
un período de veintiséis semanas como máximo. En la asis­
tencia médica están incluídos los servicios de especialidades, 
hospitalización, farmacia y óptica. Una sola cotización da 
derecho al asegurado, durante un máximo de veintiséis se­
manas, a una prestación económica por enfermedad, equiva­
lente a los 2/3 del sueldo o salario. El Seguro de Maternidad 
concede a la asegurada, después de 13 cotizaciones, la asis­

tencia médica necesaria, más una prestación económica cons­
sistente en los 2/3 del salario durante las cinco semanas ante­

riores y las seis posteriores al alumbramiento. 
Desde los primeros días de su implantación; el régimen 

recibió una extraordinaria demanda de servicios. El Seguro 
de Accidentes del Trabajo continuó solvente, pero los de En­
fermedad y Maternidad empezaron a tener déficit desde el pri­
mer año. La Junta Revolucionaria, que se incautó del Poder en 
octubre de 1945, hizo frente a la situación, adjudicándole 4,6 

millones de bolívares adicionales para el período comprendí-
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do entre el mes de noviembre de 1945 y el de junio de 1946. 
Aproximadamente la misma cantidad se concedió para el año 
económico que terminaba el 30 de junio de 1947. A conti· 
nuación puede verse la escala de cotizaciones, expresada en 
tanto por ciento de los salarios : 

Obrero .......................... ( 
Patrono .. ; ........... : .......... ! 
Estado ......................... ~.~· 

Total .............. , 
t 

Accidentes 
del Trabajo 

o 
2,3 
0,8 

3,1 

'·ll ') < \} 

Enfermedad 
y Matt!midad 

2,9 
2,9 
4,1 

9,9 

Total 

2,9. 
5,2 
4;9 

13,0 

En el verano de 1947 dos actuarios británicos fueron, por 
invitación oficial, a Venezuela para estudiar el régimen y 

hacer recomendaciones. 
Por un Decreto de 6 de abril de 1946 se llevó a cabo la 

centralización y la unificación administrativa, por la que se 
reconocía al Instituto Venezolano de Seguro Social única en· 

tidad gestora de todas las ramas del Seguro Social. Esta me· 
dida elimina la duplici.dad de entidades gestoras, principal­
mente Cajas regionales, que existían como agencias adminis­
trativas del Instituto Central. El régimen financiero del Se­

guro de Accidentes continúa siendo distinto del establecido 
para los de Enfermedad y Maternidad. 

Se están estudi~ndo detenidamente las posibilidades de 

que el régimen cuente con sus propios servicios sanitarios. 
En La Guaira se ha construido un hospital con todos los ade· 
lantos modernos, y en Caracas se está empezando la construc· 
ción de un Instituto traumatológico. Se están construyendo 

también, en los hospitales nacionales y municipales, pabello· 
nes para el uso exclusivo de los enfermos asegurados. 
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CONSIDERACIONES ACERCA 

DE «El EMPLEO TOTAL• 

Origen de la Política social. 

por t!11tf~~ (/tltCÍtl Ovi•d~, 
Catedrátieo de Derecho Admini.trativo 

en la Univenidad ele Sevilla. 

Van transcurridos muchos años-desde 1872-en que en 
el Congreso de Eisenach, al que concurrieron profesores, eco­
nomistas, jurisconsultos y funcionarios, quedó el Estado pro­
clamado como un gran instituto de cultura, educador de la 
humanidad, atribuyéndosele la misión de elevar el nivel de 
vida de las clases más necesitadas, haciéndolas participar de 
los frutos y beneficios de la civilización moderna. Quedaron 
así echados los. jalones de la futura política social, enderezada 
primordialmente a la. defensa y protección de la clase prole· 
taria, la. más densa y la más castigada por el régimen capita· 
lista, advenido al mundo con la proclamación del sistema de 
la libertad industrial. 

«Justicia sociab y «Política social» fueron las ideas y los 
propósitos que alimentaron a aquella reunión. El Estado­
gendarme de fisiócratas y escoceses quedó superado por otro 
Estado, sujeto activo a quien había de tocar la enorme tarea 
de realizar la justicia social, es decir, de distribuir con la 
máxima equidad los beneficios de la producción económica 
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entre todos los factores que a ella contribuían. Y para la rea­
lización de esta función colocábase al alcance del Estado la 

llamada «política social», instrumento ideado para servir a 
fa expresada función. 

La política social cristalizó en la llamada «legislación so­
cial», expresión de la voluniad del Estado en orden a la reali­
zación de la justicia social (1). Pero el mundo humano objeto 
de esta legislación fué en sus orígenes el de~ trabajador asala­
riado. Razones históricas determinaron este privilegio. El lla­
mado problema social surgió con 1~ supresión del régimen 

corporativo y el nacimiento de la. gran industria. Entonces 
hace su aparición en el escenario -de la vida el proletariado, 
clase densísima y que, viviendo en la máxima estrechez, reac­
ciona contra su situación, haciendo ~egar a los Poderes pú­
blicos el clamor de su protesta, y excitándoles a que realicen 
una obra tui ti va en su favor. Por eso, el derecho social, en 

sus primeros balbuceos, ofrécese como un derecho clasista. 
Pero además de ser un derecho clasista, por razón de los 

elementos a que afectara, fué, por su naturaleza, un dere·cho 
de pronunCiado sentido privatista. El espíri~u y los cáno~es 

del derecho privado inspiraron y rigieron en ·sus orígenes esta 
obra de tutela social. Lo que la legislación social encierra en 

sus orígenes de jus cogens no es un sistema de normas autó­
nomas, sino simples excepciones impuestas por motivos de 
policía al derecho civil. En lo esencial, las relaciones labora­
les fueron relaciones contractuales regidas por el derecho 

común. 

(1) La política social es parte de la política general; acc10n consagrada 
a la tutela y protección de los trabajadores y seres económicamente débiles 
mediante las normas e instituciones oportunas. Es «serie de 'actividades>>. A 
nuestro juicio, el «Derecho social» es el ordenamiento jurídico de dicha acti· 
vidad. El «Derecho social» es a la «Política social>> lo que el Derecho penal a 

lit Política criminal. Por eso rebasa los confines del mero Derecho del Trabajo, 
que queda comprendido en él, aunque en verdad, como su parte más densa 
e importante. 
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Por otra parte, hasta hace poco, y no obstante lo intensa· 

mente trabajado de este derecho, no ha sido él un verdadero 
sistema de normas e instituciones, sino un conjunto de dispo· 

siciones y de preceptos engarzados y presididos por un vasto 

designio de protección al trabajador, pero muy distantes de 

constituir una positiva entidad orgánica. 
Recientemente, según es sabido, hanse operado profun­

dos cambios en este derecho. Por razón de su naturaleza, han 
quedado agregadas a él normas e instituciones que cada día le , 

distancian más del derecho común: Si no una verdadera mez· 

cla o confusión, encuéntranse hoy en este derecho múltiples 

adiciones y retoques de marcadísimo carácter público. Y por 

razón de los elementos que tutela, a la clase asalariada viene 

sumando la de los trabajadores autónomos, y aun la de los 
trabajadores asalariados de cierto rango, que pueden ser jus· 

tamente siiuados en los primeros peldaños de la clase media. 

Pero ¿es que ha quedado aquí cerrada esta evolución? 

Lucha contra las crisis de 
paro. 

De ciertos años a esta parte viene hablándose insistente· 

mente de una institución llamada «el empleo totah>. De pri· 

mera intención .parecía querer expresarse con esta locución 

un régimen de protección estatal al trabajador, que le asegure 

una situación laboral conveniente. 
La idea del «empleo totah> ha brotado en la mente de los 

sociólogos y gobernantes, primordialmente, como un expe· 

diente útil para prevenir la crisis de paro qu~ habría de se· 

guir a la gran guerra, crisis que, al crear un hondo malestar 

social, podría llegar a ser germen de violencias y de luchas. 

Se ha tratado de recoger las/experiencias de la guerra de 1914, 

en que la desmovilización de grandes masas humanas y su fal· 

ta inme~iata de reajuste a la economía de la paz determinaron 
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las tremendas convulsiones populares, que entregaron mu­

chos países a la subversión y a la anarquía. 

Un sistema de empleo conveniente podía conjurar este 

peligro, que parecía cernirse nuevamente sobre el mundo (1). 

Así, la institución del empleo total pensáhase ser fuente de 

paz social. Determinaría un ajuste inmediato de la mano de 

obra ociosa a las necesidades de la producción, apaciguando 

los espíritus y manteniendo a las masas, con la satisfacción 

lograda, dentro de la disciplina y del orden. 

Mas si en esto sólo consistiera el empleo total, no distaría 

de ser un mero problema de colocación obrera .a la usanza 

clásica, a hase de oficinas, de servicios y de obras, sin más 

amplios empeños. Pero por el «empleo total» se entiende 

hoy cosa distinta de un mero problema de colocación. El' 

«empleo total» es mucho más que un simple empleo u ocu­

pación. Es un vasto sistema implicado por los siguientes par­

ticulares: 

a) Colocación del desocupado, de todo desocupado, el! 

decir, ocupación de todo el que lo necesite ; 

b) Ocupación fija, permanente, en bien del trabajador 

y de la economía ; 

e) Defensa de la situación a.lcanzada contra aquellas ad­

versidades que puedan menoscabarla ; 

d) Colocación ·en grado tal, que por el empleo, coope­

rando el Poder público con meditadas actividades, se puedan 

lograr mejores niveles de vida. 

Esta última nota es de tal naturaleza y 'de ta~ importancia, 

a los efectos de la satisfacción de los espíritus y de la paz so-

(1) Contra eeta ~uposidón, el desemboque de la pasada guerra se ha pro· 
nunciado en el sentido inverso : falta al mundo la mano de obra necesaria 
a los fines de la reconstrucción y de la normalización de la vida económica. 
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cial, que recientemente parece anteponerse a . todas las de· 

más, dando la tónica, y hasta el nombre, al sistema '(1). 

El individuo, pieza /und"· 
mental. 

Descompongamos el sistema del empleo total eonsideran· 
do sus distintos particulares : 

A) La colocación.-Estimando el problema de la coloca· 

ción, no c9m0 la dación de un empleo concreto, sino COmO la 
creación a favor de un individuo de una situación determina· 
da en la vida económica, es parte del sistema más general de 
la inserción del hombre en la colectividad social en que nace 
y en donde ha de desarrollar su existencia, obra no extraña 
a las preocupaciones y cuidados del Poder público. 

Con efecto, siempre, y cada vez más, hase preocupado el 
Estado de lograr una integración conveniente del individuo 
en el cuet:po social. Este cuidado es pieza de la gran obra de 
protección que la sociedad dispensa al que viene a la vida. 

Interesa esta obra en un doble aspecto : el individual (pro· 
teger, amparar al que nace, procurando situarle en un me· 

(1) En el Libro Blanco inglés de 1944, relativo a este problema, se susti· 
tuye la frase «empleo total» o «integral» por la de «lograr altos niveles de' 
vida». (Vide ELoRRIETA: Revista de Trabajo, abril 1946, pág. 379.) 

Pío XII, en sus Mensajes durante la pasada guerra, formuló las aspiraciones 
de la Iglesia, no sólo de que se conserve,. sino de que se perfeccione el orden 
social, elevando el nivel de vida de las clases débiles. 

En el terreno de la economía se trata con el problema del empleo total, de 
operar una más justa distribución de la renta nacional, especialmente a través 
de los Seguros sociales. Aband~nada esta función distributiva en el régimen 
de la economía ortodoxa a sus leyes naturales, la economía social hizo su apa· 
rición a mediados del siglo XIX, con propósito de moderar los efectos natura· 
les de la economía política. La economía social dejó a su margen la parte ere· 
matística de la economía política, haciendo en ella prevalecer un orden moral. 
La escuela histórica de Hildebrand, de Roscher, de Schmoller y de Wagner, 
desdeñando el imperio inexorable de leyes permanentes e invariables en la 
economía, y admitiendo la posibilidad de modificar el estado social y econÓ· 
mico por el poder de una acción estatal, abrió paso a la obra del «empleo 
total». 
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dio conveniente) y el social (interés de la colectividad, en 
provecho propio, en utilizar por una buena inserción del in­
dividuo sus fuerzas y aptitudes). 

En la infancia se manifiesta esta obra con la protección 
pública al niño, protección que se intensifica y extiende con­
siderablemente en nuestros días (obra de socorro, aislamien· 
to, régimen tutelar en lactancia, obra de puericultura y ma­
ternología, obra de educa~ión e instrucción ... ). En la adoles­
cencia vela el Estado por el desarrollo de la educación pro· 
fesional, fomentando, en beneficio de todos, vocaciones y 

aptitudes. Todo esto es una obra que tiende a preparar el em­
pleo total por etapas sucesivas, según edad y sin diferencias 
por posición. 

Pero alcanza el individuo el período de madurez, cesa la 
obra de la educación y comienza la er~ laboral. Tras la pre­
paración para alcanzar la plena inserción social se llega, me· 
diante la dación concreta de un empleo, a iniciar una situa­
ción determinada para quien lo obtiene. Pero esta colocación 
ha de ser de tal naturaleza, que se den en ella todas las ca­
racterísticas nécesarias para que, en definitiva, llegue a. ser 
una inserción conveniente, esto es, plena y beneficiosa, tanto 
para el individuo como para la sociedad. 

La obra de la educación profesional ha servido para posi­
bilitar el empleo conveniente. La de la colocación obrera abre 
paso a la conquista de una situación en la vida económica. 
Como problema, el de·la colocación, que inicia la inserción 
del hombre en la vida social, es fundamentalmente un pro­
blema de conjugación del orden de la ·economía con el del 
trabajo, que parece querer ver ahora por vez primera los 
Poderes públicos de todos los países. Siendo el ttabajo un 
factor de la economía, no pueden ser considerados los asun­
tos laborales sino en íntima trabazón con ella. Los proble­
mas de trabajo deben ser resueltos con apoyaturas económi­
cas. De esta euerte, el problema de la colocación se enlaza 
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con el ordenamiento general de la economía, siendo como 
parte de este ordenamiento. Estrecha resulta así la manera 
de ver la colocación y su contraria, el paro forzoso, de los 

antiguos sociólogos y gobernantes. Estimábase que esta cues· 
tión era como un accidente en la vida de la economía y del 
trabajo,· a resolver con oficinas y servicios, y, de no poder 
ser así, a ser paliada con un régimen de Seguros o de Asis· 
tencia. Actualmente se ven las cosas desde un ángulo de vi· 
sión más amplia. La colocación es un ajuste, y el paro, un 
desajuste dentro del orden general de la economía. Los pro· 

hlemas que.suscitan afectan a este orden, y dentro de él hay 
que considerarlos y resolverlos. No cabe otra solución en el 
sistema universalmente moderno de una economía orientada 
e intervenida. El régimen de los Seguros y Subsidios consti· 
tuye como la terapéutica del paro. Mas hay que atajar el 
paso a la dolencia con una amplia obra de profilaxis la· 

boral. No se trata sólo de servicios de colocación, ni de Segu· 
ros, sino de reorganizar el proceso económico, de suerte que 
se alcance la utilización integral de los recursos humanos. Se 
pretende evitar que el morbo del paro penetre en el organis· 

mo económico-labor de saneamiento y de asepsia- ; cons· 
truir el edificio económico con tal solidez, que se eviten en 
lo posible grietas y resquebrajaduras. Por lo que el aspecto 

tradicional del paro, el de su estimación patológica (reme· 

diario cuando acontece) c~de paso modernamente al de s~ 

consideración preyentiva : evitar su aparición. A la terapéu· 
tica, la higiene, obra de reajuste económico y de redistrihu· 
ción de la renta nacional, en la que debe jugar papel impor· 
tante la Hacienda pública. No es otro el punto de vista re· 
ciente de Lord Keynes .(1). 

(l) «Al paro-escribe Fisber--hay que atacarlo en sus causas y no en sus 
manifestaciones externas. Nada de terapéutica, sino de profilaxis. Nada de po· 
lítica de obras públicas, sino de ajustes estructurales económicos. No se trata 
de vacunar contra el mal, sino de destruir la&. causas de donde brota y desarro· 
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. B) Ahora bien: lograda la colocación, llega el momen­

to en que comienza el desarrollo del sistema del empleo to­
tal. Integrado el individuo en un orden laboral, es de procu­
rar la estabilidad de su situación en él. Las legislaciones mo· 
dernas tienden a garantir esta estabilidad. No a otra finali­
dad responde la institución del despido, restringiendo la fa­

cultad patronal de dar por terminado el contrato de trabajo 
sin justa causa. Obsérvase en las nuevas reglamentaciones 
laborales quefrente al viejo sistema, que reconocía a las Em­
presas la facultad de poner fin al contrato de trabajo por su 
exclusiva voluntad, se establece el principio de q:ue tal facul-

lla el gennen, Disciplinar la P.rodt~.cción y el consulno, orientar tÜ trabajo en 
el orden trazado por el progreso de la técnica, constituye la política que se debe 
seguir.» (Economic progress and Social Security, Londres, 1945.) 

Y proporcionar una situación laboral no es nna obligación contraída por el 
Estado en virtud de nn supuesto derecho subjetivo de que pueda gozar el ciu­
dadano, sin11 un deber nacid11 de su misión tutelar cerca de l11s que necesitan 
campo propicio donde desarrollar sus actividades en la vida. Más que nn deber 
de dar, es nn deber de procurar. 

«No consiste el derecho al trabajo en la facultad del individuo de exigir una 
colocación, pero sí el de reclamar del Estado que procure proporcionársela 
por los medios e instituciones oportunas.» ( ScHMOLLER : Príncipes d' économ ie 
politique. París, 1917, vol. IV, pág. 34.) 

Dice Gascón y Marín: «No se discute que el Estado tenga que preocuparse 
del problema de la plenitud del empleo y deba tratar de darle realidad. En Suiza 
no se admitió la fórmula jurídica por la que la Confederación había de garantir 
el derecho ~1 trabajo; pero una cosa es que no se acepte fórmula que pudiera 
conducir a un Estado empresario, y otra, que, en cumplimiento de misión esta· 
tal, haya protección para el trabajador, se adopten medidas y se organicen ser· 
vicios que hagan posible que el derecho protector del trabajo pueda traducirse 
in actu.>> (REVISTA ESPAÑOLA DE SEGURIDAD SOCIAL, núm. 3, pág. 261.) 

En el Plan Murray\ de 1945, presentado al Senado norteamericano, se pro· 
clamó el derecho al trabajo al expresar que "todos los ·americanos capaces de 
trabajar y deseosos de hacerlo tienen derecho .a exigir un empleo útil, remu· 
nerado y regular». Combatida esta fónnula, por estimarse que imponía al Es­
tado una responsabilidad demasiado absoluta, fué sustituida, en el texto de la 
Ley aprobada en 20 de febrero de 1946, por la de qq.e .ccel Presidente elaborará 
programas que tiendan a coordinar la actividad de todos lo¡¡ organismos y ase­
gurar la utilización de todos los recursos disponibles, con el fin de mantener 
las condiciones que pennitan las máximas posibilidades de empleo». No se trata 
del r!;lconoeimiento del derecho subjetivo al empleo, sino de promover nna po· 
lítica tendente a procurarlo, que e1 mucho menos. 
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tad se encuentra condicionada por la existencia de causa le· 
gítimá. Así, la teoría del empleo total es remedo de la del 
empleo público. Se refiere aquélla a una inserción en la vida 
económica. Esta, a una integración en el organismo del Esta· 
do. Mas ambas propenden y determinan idéntica situación : 
garantir al trabajador o al empleado público un acomoda· 
miento adecuado y fijo en el organismo en que queda inserto. 
Por eso en otro lugar (1) hubimos de calificar de «Estatuto 
del. trabajador» las reglamentaciones laborales a que se con· 
sagra recientemente el nuevo Estado español. 

Lo• Seguro• sociales, etapa 
del proceso. 

C) La situación alcanzada por el trabajador, y su estabi· 
)idad en ella, puede ser perturbada por la aparición de adver· 
sidades, corrientes en la vida humana. El paro, la vejez, la 
enfermedad, la invalidez, los accidentes, las funciones de la 
maternidad, acontecimientos especiales, cargas familiares ex­
cesivas·, quebrantan la economía del trabajador, ya por lucro 
cesante, ya por daño emergente, haciendo descender el nivel 
de su situación. Si se quiere matenerla, precisa que el Poder 
público actúe con los remedios adecuados. Y esta es una obra 
defensiva y preventiva a un tiempo. Defiende la situación lo· 
grada por el trabajador, y previene y evita la indigencia. 

No es otro-e) objetivo perseguido por el régimen de los 
Seguros sociales. Los Seguros sociales constituyen la tercera 
fase del empleo total. Se trata con ellos de defender la situa· 
ción económica alcanzada por la colocación contra aquellas 
adversidades que puedan menoscabarla, ya definitiva, ya tem· 
poralmente. La misión del Seguro Social es, pues, conservar, 
no mejorar. No se propone la cura promovenda salutis. Lejoe 

(1) V. nuestro trabajo Hacia el l!8tatuto del trabajador, en clleYiet• del 
Trabajo», 1944. 
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de esto, la institución del Seguro Social, como de otro Segu­

ro, se basa en el principio de dejar intacto en el asegurado el 

interés en evitar el riesgo o en abreviar el período de sus con· 

secuencias cuando el daño sobreviene. Por eso los Seguros 

i!ociales no suelen dispensar sus beneficios sino así que ha 

transcurrido cierto tiempo. del daño que los motivaren ; no 

rebasan determinado lapso, y la cuantía de la indemnización 

es siempre menor que la del salario perdido ( 1). Sobre el sala­

rio gira el sistema clásico de los Seguros sociales. Es su priva­

ción, su falta. total, lo que pone en movimiento el sistema. 

Tal ocurre con el paro forzoso, con la muerte, con la vejez, 

con la invalidez, con la enfermedad; con el accidente d~ tra­

bajo. En cualquiera de estas· situaciones falta enteramente el 
salario. 

Mas si bien se considera, el edificio del Seguro Social, a 

base de los Seguros clásicos, queda sin terminar. La defen~a 
de una situación económica, nervio del empleo total, no ~(" 

realiza por aquéllos sino incompletamente. La experiencia 

acredita la existencia de múltiples estados que, sin afectar 

al salario, hacen descender el nivel de vida del que los sopor­

ta. Podríamos decir que en estos cas()s la obra tuitiva del 

Seguro debe virar hacia un punto cardinal opuesto: del in­

greso al gasto. No se trata entonces de la falta del salario que 

hay que suplir, sino de situaciones extraordinariamente gra­

vosas, que hacen del saiario percibido un salario insuficiente, 

o, como hoy se dice, de situaciones de entradas limitadas en 

proporción a los dispendios excepcionales que imponen acon-

(1) Esto no obstante, y contrariando los principios generales del Segurú, 
el régimen moderno de Previsión acusa una sensible incrementación de sus 
beneficios, con muy pronunciado propósito de que la defensa de una determi­
nada situación económica, nervio del Seguro, sea lo más completa posible. Las 
6.Itimas legislaciones de este ramo recogen este propósito. Observemos que ~e 
incrementa por día la cuantía de los Seguros (d~ Vejez., de Accidentes, de En­
fermedad) y se extienden los ·beneficios a las viudas y huérfanos, e incluso a 
padres y extraños incapacitados, a los efectos de que la situación económica de­
fendida sea lo menos posible perturbada. 
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tecimientós distintos de ·los previstos y atendidos por los Se­

guros clásicos. Se considera en estos casos, IW el salario, sino 

el salario insuficiente. Por tanto, la obra tutelar del Seguro 

debe procurar entonce~ un reforzamiento económico, a fin 

de que el trabajador pueda afrontar la adversidad sobre­

venida. 
Estos estados son muy variados. Pueden citarse, entre 

otros, el matrimonio del trabajador, el de sus hijos, la gesta· 

ción, aborto o parto de la trabajadora o de la mujer del tra· 

bajador, el cuidado de incapacitados-de la propia familia 

o extraños-, enfermedades o debilidades orgánicas, que de· . . 
mandan exceso de alimentación o tratamiento dietético es· 

pecial, etc. Pues bien:, la corriente moderna se desliza en el 

sentido de extender el Seguro a estos riesgos, bautizados por 

la Conferencia de Filadelfia, de 1944, con el nombre de «des· 

gracias eventuales>>, o sean, como hemos visto, acontecimien· 

tos que se atraviesan en la vida del trabajador, no entera­

mente previsibles todos, y que, imponiéndole gastos extraor· 

dinarios, perturban gravemente el equilibrio de su economía 

particular. Pues si por la institución del empleo total se per­

sigue que este equilibrio no se rompa y que se mantenga 

firme el sistema de la seguridad económica, la política social 

aconseja la extensión de sus beneficios a quienes padezcan el 

peso de estas situaciones ( l ). 
Es de tener en cuenta que el Seguro social no siempre es 

apto para la consecución de semejante finalidad. Muchos de 

los acontecimientos re~eñados escapan a la previsión y a la 

técnica del Seguro. Se trata en ellos de acontecimientos incier· 

tos, de variabilidad extrema, no susceptibles de recoger en 

estadísticas ni fáciles corrientemente de investigar ni de coro· 

probar ; en una palabra : hechos que se sustraen por su pro· 

p1a naturaleza al imperio de la técnica actuaria! y, por con· 

(1) ·En este sentido, SA:-~:roRo: Previclenza Sociale, marzo-abril, 1946. 
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~iguiente, al régimen de un Seguro perfecto. Es verdad que 

.algunos de estos riesgos pueden tener cabida en Seguros ya 

-establecidos. Tal cosa ocurre, verbigracia, con los estados de 

-enfermedades crónicas o de enfermedades que requieran so-

brealimentación o régimen dietético especial, o estados que 

t'eclamen cuidado particular, como acontece con las embaraza­

-dai' y mujeres lactantes. Pero la ma){oría de ellos escapan a 

la técnica del Seguro, y para cubrirlos es necesario abrir las 

:puertas a un régimen de asistencia. Conocemos la aversjón de 

-eiertos medios contra el sistema asistencial, de suyo benéfico, 

t"égimen de pobres, inspirado en el sentimiento de la caridad y 

traducido en limosna. Los tieíupos actuales prefieren hablar 

1le justicia, ya porque se estime que la obra tutelar del Estado 

4"especto al débil es, en cierto modo, un derecho de éste, ya 

porque se interprete el ejercicio de la caridad como una prác­

lica depresiva para _quien la recibe, ya porque se considere 

la asistencia, según expresión del abate Pascal (1), no como 

un remedio, sino como un mero paliativo de los males de una 
·sociedad mal organizada . 

.L'! Asistencia, fórmula ne· 
-cesaria, p!'ro insuficiente. 

En gran parte, son fundadas estas observaciones. Sobre 

todo la asistencia como régimen único de protección al pobre 

-es a todas luces insuficiente. Ni por el sector personal a que 

-atiende, ni por _la carga que hace pesar sobre el Erario pú-

blico-carga verdaderamente a~~umadora si se pretende que 

-el sistema sea eficaz-. , es recomendable para hacer gravitar 

-sobre él enteramente la obra tutelar del humilde por el Es-

tado. La sociedad parece mostrar sus preferencias por el Se­

,guro. Su base actuarial, los elementos qué lo soportan, el 

eáJido espíritu de acercamiento que le acompaña, haciend{) 

(1) En RAMBAUD: Cours el' économie politique. París-l"yón, 1911, \'O l. IL 
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de él una institución verdaderamente humana, le otorgan 

incuestionable superioriaad sobre el puro régimen de la 

Asistencia. 
Empero, la asistencia es necesaria, ora porque, no obstan· 

te la extensión de la política soci~l, siempre habrá indigentes. 

ora, lo que es más interesante, porque servirá de comple· 
mento. a la obra del Seguro social en las personas y en los 

casos en que por aquél no pueda llevarse a feliz término la 

obra de la Seguridad Social. De esta manera, el Seguro y la 

Asistencia son plantas distintas de un mismo edificio, piezas 
maestras de un mismo organismo, por lo que, con feliz pen­
samiento, ha podido decir Teijeiro (1) que la llamada Segu­

ridad Social es como la resultante de la reintegración del 

Seguro y de la Asistencia social. 

Como complemento del Seguro, ha preconizado reciente· 

mente la Conferencia de Filadelfia (19~4) el régimen de la 

Asistencia, pidiendo que éste se aplique a personas (niños, 
ancianos, inválidos y viudas necesitadas) cuyas necesidades 

no cubra el Seguro social. Seg~n expresó aquélla, «la socie· 

dad debería cooperar normalmente con los padres mediante 

un régimen de asistencia en la obra de proporcionar bienes· 
tar a los niños a su cargo». «Los ancianos, los inválidos y las 

viudas qu,e ·no reciban prestaciones del' Seguro social, porque 

ellas o sus cónyuges, según sea el caso, no estuvieren obliga­

toriamente asegurados, y <!Uyas entradas no excedan de un 
nivel prescrito, deberían tener derecho a una asignación es· 

pecial de manutención en cantidades determinadas.>> «Todas 
las personas necesitadas y que no tengan que ingresar en una 
institución para tratamiento deberían recibir asignaciones 

apropiadas en dinero, o parcialmente en dinero y parcial­

mente en especie.>> De esta suerte, el Seguro social y la Asis· 
tencia quedan integr~dos en un mismo organismo..,: el de. la 

(1). El Seguro de Enfermedad. «Revista del Trabajo», Madrid, 1945, pá· 
gina 232. 
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Seguridad Social, cooperando a idéntica finalidad: defender 

una situación económica establecida, mantener un nivel de 

vida decoroso en las personas o familias acogidas a sus be­

neficios ( 1). 
Es de advertir, como complemento de lo expuesto, y a 

trueque de insistir en extremos ya tratados, que en las pos­

trimerías de la última guerra mundial viene empleándose 

con insistencia la locución «Seguridad Social» donde ante~ 

se decía «Seguros sociales» o «Seguro social», como si se qui­

siese expresar con aquélla concepto distinto del tradicional. 

Y, en efecto, como veremos. seguidamente, así es. Conside-
• 

raciones de orden real y positivo explican cumplidamente la 

distincic>n. 

Apenas vislumbraron los Estados aliados el final victo­

I'Íoso de la guerra, entrevieron los gravísimos problemas que 

en el mundo de la economía y del trabajo había de plantear 

el momento de la paz respecto a los desmovilizados y, en ge­

neral, de los trabajadores y seres económicamente débiles. 

De no producirse una reintegración conveniente a la vida civil 

y garantizarse el mantenimiento de un cierto nivel de vida, 

era muy de temer que el mundo salido de la guerra se lanzase 

desesperado a toda clase de exacerbaciones y de luchas. Pre­

ciso era salir al paso de esta contingencia. Para ello impo· 

níase una estrecha colaboración de los países, aunando es­

fuerzos y enderezando en lo posible directrices económicas a 

la consecució~ de aquella finalidad. 

En la Carta del Atlántico fué enunciada, por vez primera, 

esta política, política social acusadísima. En su art. 5. o se 

(l) El Consejo de Seguridad norteamericaBo, en su X Informe, habla de 
la Seguridad (mejor la llamaríamos «Seguros sociales» o «Seguro Social») como 
«defensa contra la mayoría de las principales causas de la inseguridad econó­
miea» (vemos, pues, que es cosa defensiva y equivale a Seguros sociales). Y la 
Asistencia la define como «medio eficaz de combatir la necesidad y prestar un 
mínimo de ayuda a ancianos, niños e inválidos». «Es, pues-agrega ei lnfor· 
ll'le-, una segunda línea de defensa en el orden de la Seguridad Social.>> 
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dijo: <(Las Naciones Unidas desean favorecer la colaboracióD 

más amplia entre todas las naciones en el campQ económico, 

con el fin de asegurar a todos un mejor régimen de trabajo, 

ventajas· económicas y seguridad sociab> Y agregaba en el 

artículo siguiente: «Las Naciones Unidas confían ver esta~ 

brecida una paz que ofrezca la certeza de que todos los hom~ 

bres, cualquiera que fuese su país, puedan desarrollar su vida 

libres de la indigencia.» 

De estas expresiones se infiere que el concepto de Segu~ 

ridad Social es mucho más amplio que el de Seguro social o 

Seguros sociales, y que equivale a Seguridad económica ( 1). 

entendiéndose por ésta un sistema acabado de tutela estatal 

en ~l que se garantiza al débil un empleo convenientf de sus 

fuerzas de trabajo, un régimen de defensa contra las adversi­

dades que puedan menoscabar aquella situación y una eleva­

ción progresiva de su nivel de vida ( 2). En este sentido, Se­

guridad Social equivale a Empleo total, y los Seguros sociales 

quedan en ella integrados como parte de este gran edificio 

construído por la política social. Y en correspondencia con 

este concepto, la Seguridad Social abarca a rjcos y pobres; 

(1) En este sentido se pronunció la Conferencia Interamericana de Seguri· 
dad Social, celebrada en Santiago de Chile en 1942. Según declaró, «cada país 
debe crear, mantener y acrecentar el valor intelectual, moral y físico de sus 
generaciones activas, y sostener a las generaciones eliminadas de la vida pro· 
ductiva. Este es el sentido de la Seguridad Social : una economía autÍ'ntic¡~ 

y racional de los recursos y valores humanos>>. 
(2) Según Elorrieta, en estos tres objetivos puede cifran•e la polítil'a social 

que debía seguir a la última Gran Guerra. (Problemas económiro.wciales de la 
postguerra. Madrid, 1944, págs. 89 y 90.) 

«La Seguridad Social-dice Eckler-supone una estructura tal de la sociedad; 
que cada miembro pueda disponer del máximo de bienestar material <'ompati• 
ble con los recursos potenciales de la producción.>> (Revue intt>mationnle du 
travail. Montreal, 1943.) 

Según Fischer, el concepto de la Seguridad Social implica más q¡¡e un mero 
régimen de Seguros sociales, problema que sólo se puede re,olver elevando d 
nivel de vida de las gentes. En el Plan Beveridge no se trata de garantizar uno• 
ingresos obtenidos en un empleo, sino que ~e aspira a lograr el bienestar pro· 
~~:resivo de las masas. (Economic progress nncl Social Security. Londres. 1945,} 
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mira a la sociedad, no al individuo; su obra es social y eco­

nómica, no individual y jurídica, y pertenece a la política más 

que al derecho ( 1). Con razón declara Gascón y Marín que la 

Seguridad Social es una entidad superior a los Seguros so­

ciales (2). 

Elimitwción de las des­
igualdades. 

D) Pero no se agota con estos tres objetivos el reg1men 

del empleo total, sino que conceptuándose al Estado como 

un poderoso agente de bienestar social se le exige que acen­

túe su política tutelar de los débiles, no conformándose con 

crearles una situación en la vida y asegurársela con las ade­

cuadas medidas de previsión, sino comprometiéndose a me­

jorarla con los medios. oportunos. 

De esta suerte, a los Seguros sociales, que se limitan a la 

realización de una obra meramente defensiva, atajando el 

paso a la indigencia, debe seguir una amplia acción que eleve 

la situación económica del trabajador, atenuando el. régimen 

de desigualdad social existente. Es así que la Conferencia de 

Filadelfia de 1944, que recoge y glosa los puntos 5. o y 6. o de 

(l) En este sentido, Jordana de Pozas: 
«Pero si la Seguridad Social cobija a todo individuo, no así debe ocurrir 

con los Seguros sociales, que, a npestro juicio, deben circunscribir su tutela a 
los seres económicamente débiles, ya que SlJ misión es defender contra adver· 
si.dades, .y los ricos están en condiciones de defenderse por sí mismos. Por eso 
juzgamos excesivo eJ régimen de protección general en materia de vejez de la 
reciente Ley sueca de 21 de junio de 1946, y la tendencia manifestada en la~ 

recientes Leyes ·o proyectos de Seguridad Social de Inglaterra, Franda y Ar­
gentina. 

(2) REVISTA ESPAÑOLA DE SEGURIDAD SoCIAl,, núm. 3, pág. 256. 
«Así-dice Fernández González-que la Segur:_idad Social tiene un ámbit(} 

más amplio que los Seguros sociales, ya que prepara el ct¡mino a las generacio­
nes venideras y sostiene a los apartados de la vida produetiva.>> . (En torno al 
concepto de la Seguridad Socifrl. «Revista del Trabajo», marzo 1945, pág. 266. 

V. también H. MARAVALL: Previsión y Seguridad Social en su concepcióu 
y diferencills. «Revista del Trabajo», enero 1946, pá~. 17. · 

291 



[N.0 . 2, febrero de 11)48]· REVISTA ESPA!itOLA 

la Carta del Atlántico, recomienda, a los fines de la paz so­

cial, que se avance ahora más que nunca en la vía de la Se­

guridad Social, por la unificación de los Seguros sociales, 

por la extemión de los mismos a las familias de los trabaja. 

dores y a los trabajadores independientes, y que se proceda, 

cuanto sea posible, a la eliminación 'de las desigualdades. Es 

decir, que la elevación del nivel de vida de las clases necesi­

tadas es coronamiento obligado del sistema del empleo total, 

y que por esta acción de mejo~amiento debe quedar realizada 

en el mundo la obra de la justicia social tal como se preconi· 

zaba en la declaración de Eisenach y como, con sapientísimo 

acierto, 'fué formulado en las Encíclicas Rerum Novarum y 

Quadragessimo Anno, de León' XIII y Pío 'XI, respectiva­

mente. 

La función importantísima que asume en este orden el 

Estado moderno se despliega en múltiples . instituciones y 

Jlledidas. Muchas de ellas incluso precedieron cronológica­

mente a los Seguros sociales. Son de destacar en este orden 

la institución de las casas baratas, el régimen de salarios. mí­

nimos (·1) y de primas a los mismos, la participación en los 

beneficios industriales, las cooperativas, los economatos, las 

instituciones de ahorro, los subsidios familiares, la protección 

a las familias numerosas, el régimen de pluses por cargas fa­

miliares, instituciones de cultura popular, régimen de dis· 

tracciones y deportes ... Observemos cómo éstas y parecidas 

instituciones complementan la obra de los Seguros sociales, 

ya que, gar~ntizada por éstos la situación económica lograda 

por el trabajador, se propende a mejorarla, proporcionán• · 

dole elementos que suavicen los contrastes y eliminen desigual-

(l) La Conferencia Internacional del Trabajo de París, de 1945, aprobó la 
siguiente propuesta : «Para contribuir a la elevación progresiva del nivel de 
vida de los trabajadores, la Conferencia recomiend~ el est\blecimiento de tipos 
adecuados de salarios mínimos, capaces de satisfacer las necesidades humanas 
1·azonables.l) La moderna política de salarios se encamina a la expresada ele· . 
vación. 
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dades irritantes. Y esto, no sólo en lo económico, sino en lo 

educativo y moral, ya que, como dice Elorrieta (1), la idea 

del empleo total entraña la idea de la mejora evolutiva de las 

condiciones tanto materiales como morales de la ·clase 
obrera (2). 

El empleo total, último 
avance instituáonal. 

En resumen : la obra del empleo total implica un régimen 

de seguridad social preferentemente económico, en que cada 

ser que viene a la vida debe queda~ convenientemente inserto 
en el cuerpo social a virtud de una acción adecuada en la que 

tomará parte activa y meditada el Poder público. Constituye 
este régimen una lucha contra la indigencia y, al par, un es­

fuerzo intenso para elevar el nivel de vida de los débiles. 

Resulta de estas ideas que la institución del empleo total 

es algo más que un mero régimen de asistencia a los seres de 
escasos recursos económicos. Constituye, como hemos visto, 

un vasto sistema de integración en el organismo- social de 

cuantos vienen a la vida. Sin duda que .esta obra es prefe­

rentemente individual y familiar, sin que toque al Estado a 

virtud de un panteísmo intolerable sustituir al particular en 
ella. Pero al Estado, representante del interés social, no 

puede escatimársele el derecho a orientarla y encauzarla con 
.vistas a la satisfacción del mismo . 

. (1) Revista del Trubdjo, núm. l, 1946, pág. 379. 
(2) Frente a la idea de Marx, Engels y Lasalle, estimando el problema so· 

llial como un mero problema económico, orientando la política conducente a 
su solución preferentemente en este sentido, el pensamiento moderno lo consi­
dera en sentido más amplio, comprendiendo en él el lado moral de la vida. 
Según este modo npevo de ver el problema, la Política• social pretende, no sólo 
redistribuir la riqueza nacional según principios de justicia, s)no elevar el ni· 
l'el espiritual de las gentes humildes. Así, la obra de la educación y de la 
eultura, la difusión religiosa, y hasta las distracciones y deportes, forman pane 
importantí;;ima de la Política social y, consiguientemente, del «empleo total». 
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La obra del ((empleo total» es, en defi'nitiva, una obra de 

asistencia general, remate de un largo proceso de interven-. 

ción del Estado en la vida de ·las clases sociales. Comenzó este 

proceso por una acción cerca de los indigentes [lo que hóy 

llamamos quinto estado] ( 1). Prosiguió, respecto al proleta­

riado, al' surgir esta densísima clase con la implantación del 

régimen de la libertad industrial. En la actualidad se extiende 

a todo·el mundo laboral, incluyendo en su Órbita a los traba. 

jadores independientes e incluso a la clase media. Propéndese 

en último expediente a que la asistencia alcance a todos los 

ciudadanos, al menos en ciertos órdenes de la protección, 

como parte de una política social. más que clasista general. 

* * * 

De cuanto antecede se desprende cómo la institución del 

((empleo total» bosqueja un conjunto de instituciones y de 

doctrinas más denso que el que hasta hoy venía ofreciéndonos 

el derecho laboral. Si éste había centrado su atención prefe· 

rentemente en el orden del trabajo y en la protección del tra· 

bajador, el ((empleto total» abriga, como hemos visto, propÓ· 

sitos más ambicios~s: Y propósitos de tal alcance determinan 

estas dos resultantes : es una, la realización de un proceso de 

seguimiento de la vida humana a través de tres etapas : la 

colocación del hombre en un determinado orden de la vida 

social, la defensa de la situación alcanzada contra los riesgos 

que la amenazan y ~a elevación progresiva de su nivel de vida. 

Seguridad social, preferentemente seguridad económica, se 

denomina el objetivo general del empleo totaL Es otra resul­

tante la formación de un vasto cuerpo de instituciones y doc· 

(1) La beneficencia fué obra privativa de la Iglesia mientras existió su uni. 
dad. Rota ésta con la Reforma protestante, surgió la beneficencia legal, que en 
vano quiso contrarrestarla el ,Condlio de Trento al redamar para la TgJe,ia s-. 
monopolio. 
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trinas adecuadas al logro de aquella finalidad, doctrinas e 

instituciones que, por su emparejamiento con el antedicho 

proceso humano, revisten unos caracteres susceptibles de ade· 

cuada trabazón. Científicamente abre paso el empleo total a 

una situación jurídica distinta de la del ~ctual derecho labo· 

ral. Así como el derecho civil sigue al ser humano desde antes 

de nacer hasta después de morir, así este nuevo derecho se. 

propone acompañarle en ieste otro vasto y continuo proceso 

de su integración y desarrollo dentro ·de un orden interesan· 

tísimo de la vida social. Insinúase así una disciplina científica 

de enorme volumen, alimentada y regida por principios pro· 

pios y con mayores empeños que e.l moderno derecho laboral. 
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INFORMACION 

' 

Inauguración de una Capilla 
de Residencia Sanitaria. 

NACIONAl 

· El domingo 18 de enero se inauguró en Lérida una Capilla 
instalada en el e<lificio de la Residencia Sanitaria de la Caja Na-
cional de Seguro de Enfermedad del Instituto Nacional de Previ-
iión, Rambla de Aragón, núm. 15, para el uso del personal sanitario 
y de los asegurados y beneficiarios allí residentes y acogidos a 
dicha Institución. 

Festividad de los Reyes 
Magos. 

En la s'ede central del Instituto Nacional de Previsión y en las 
Delegaciones provinciales se celebraron el día 6 de enero, festivi­
dad de la Epifanía, varios actos consistentes en reparto de juguetes 
a los hijos de funcionarios y en diversas escenificaciones de la Ado­
ración, interpretación de villancicos y conciertos vocales e instru­
mentales a cargo de los respectivos Cuadros Artísticos de los Gru­
pos de .Empresa de Educación y Descanso del Instituto Nacional 
de Previsión. 

Acto de divulgación. ... 

El día 18 de enero pronuncio una conferencia en el salón de 
actos del noviacido de los PP. jesuítas en el barrio obrero de la 
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Prosperidad, de Salamanca, el Delegado provincial del Instituto 
Nacional de Previsión, D. Nicolás Rodríguez Aniceto. El confe. 
renciante desarrolló, ante un auditorio integrado en su mayor parte 
por obreros y obreras, los extremos que más podían interesarles 
del Seguro de Enfermedad, Subsidio Familiar y Seguros de Vejez 
y Accidentes, informándoles de los derechos sociales que asisten 
a la clase trabajadora y que a veces no disfruta por no conocerlos 
o por no saberlos tramitar. 

Viait4a a la Expo.ici6n 
Permanente. 

Durante el mes de enero la Exposición Permanente del Insti­
tuto Nacional de Previsión ha sido visitada por 641 personas entre 
las que debemos destacar las siguientes: 

M. Staart Underhill, de la Oficina de Prensa Canadiense en 

Londres. 
Treinta y cinco alumnos de la Escuela Social. acompañados por 

el Catedrático Sr. Dantín Gallego. 
Cuarenta y cinco alumnos de la Escuela de Capacitación de 

Trabajadores. 
El Abogado chileno D. Luis Arteaga. 
Cincuenta Inspectores de Enseñanza pri~aria. 

Entrega de aubaidioa fami­
liares. 

. El día 4 de enero se celebró en Sueca (Valencia). bajo la pre­
~idencia del Gobernador civil de la provincia, a quien acompaija­
ban el Delegado del Instituto Nacional de Previsión, el Jefe de la 
Obra de Previsión Social y otras autoridades locales, un acto para. 
hacer entrega de subsidios familiares a trabajadóres de la Rama 
Agropecuaria de dicha localidad y de las inmediatas de F ortaleny 
y Riola. 

Primeramente .pronunció unas palabras el Delegado de la Obra 
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de Previsión, quien se refirió a la labor de lo~ corresponsales loca­
les, y enalteció la labor del Instituto. 

A continuación, el Delegado del Instituto pronunció un breve 
discurso, en el que explicó el volumen del subsidio familiar aplica-. 
do a los trabajadores agrícolas, y subrayó el concepto de herman­
dad que, corno fruto de diversas colaboraciones, entraña. Expresó 
~uán rnerecedore~ son de este trato de hermandad los agricultores 
de esta zona arrocera, que permiten que tan preciado producto 
llegue a los más apartados rincones de la Patria. 

Acto seguido, el Gobernador civil dió comienzo a la entrega 
de las cantidades correspondientes a los productores que habían de 
recibir el subsidio, y, tras ello, pronunció un discurso, en el que 
dió a conocer la importancia que han adquirido lo~ Seguros socia­
les. Finalmente so"licitó la colaboración de todos para consegmr 
-el bienestar, la paz y la prosperidad de la Patria. 

Nueoo Académico de la de 

}uri•prudencia. 

En la Real Acadtrnia de jurisprudencia y Legislación se cele­
bró, el día 19 de enero, el acto de la recepción del nuevo Acad~~­
rnico D. Luis jordana de Pozas, Comisario del Instituto Nacional 

-de Previsión. 
Presidió el Ministro de Educación Nacional, que tenía a su de­

recha al Presidente de la!' Cortes y al Nuncio de Su Santidad, y a 
w izquierda, al Ministro de justicia y al Presidente del Tribunal 
Supremo. 
. En su discurso de recepción, el nuevo Académico desarrolló" 

-el tema «Tendencias europeas actuales sobre el régimen de Admi­
nistración Local», estudiando los sistema~ establecidos en distintos 
países europeos y su evolución a través de los tiempos, terminando 
-con una exposición de los principales aspectos del régimen de Ad­
ministración Local que impera en E~paña. 

El Ministro de justicia, Sr. F ernández Cuesta, le contestó en 
:nombre de la Corporación. 
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· j• Entrega de premios. 

El día 25 de enero tuvo lugar en Puerto de Santa María (Cá-. 
diz) una fiesta de carácter social organizada por la Federación 
Portuense de Mutualidades Escolares consistente en la entrega de 
premios a lo.s niños de las escuelas que, durante el año 1947, se 
han destacado en el ahorro para labrar una dote infantil. 

El acto dió comienzo con un. discurso .del Secretario de la 
mencionada Federación, .en el cual agradeció la colaboración pres. 
tada por los maestros. Después habló el Delegado del Instituto Na. 
cional de Previsión, expresando la sa,ti~facción que le producía la. 
buena marcha de las Mutualidades infantiles en el Puerto de Santa 
María y su agradecimiento para todos los que participan en esta 
labor social. Cerró el acto el Alcalde de la ciudad quien elogió la 
labor pedagógica de los maestros ,portuenses. 

Por último, se procedió a entregar a 59 niños diversos premios 
consistentes en objetos escolares y en metálico, cantidades que 
les fu~ron impuestas en sus respectivas cartiiias de dote infantil. 

Mutualidades Escolarct. 

El día 18 de enero tuvo lugar en San Sebastián la clau~ura del 
ciclo de conferencias de propaganda de Mutualidades y Cotos Es. 
colares de Pre~isión, que ha venido celebrándose en la provincia, 
organizado con la colaboración de la ·Delegación Provincial del 
Instituto Nacional de Previsión y de la Caja de Ahorros Provincial 
de Guipúzcoa. Presidieron los Gobernadores civil y militar, Presi­
dente de la Diputación Provincial y otras autoridades, asistiendo los 
Vocales de la Comisión Provincial de Mutualidades, Directores de 
Mutualidades, Diputados provinciales y representaciones de todas 
las actividades sociales· de la capital y la provincia. 

En primer lugar, la señorita Josefina Olóriz disert6 sobre Mutua" 
lidades Escolares en Guipúzcoa, y a continuación hizo uso de la 
palabra D. Agustín Brunet, que trató sobre la importancia educa­
tiva y social de estas Instituciones. 
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Seguidamente se procedió al reparto de recompensas otorgadas 
a 156 niños mu~ualistas, y el Sr. Rapallo, ]efe del Servicio Nacional 
de Seguros Libres del Instituto Nacional de Previ~ión, pronunciÉ> 
unas frases de felicitación al Sr. Brunet, al que calificó de prototi­
po de .patricio guipuzcoano ; ensalzó las virtudes de laboriosidad 
y previsión del pueblo guipuzcoano, y terminó estimulando a los 

niños recompensados para que cohtinúen manteniendo su espíritu 
de previsión. 

El Sr. Aycart dió lectura, después, a la propuesta de concesión 
de la Medalla de Oro de las Mutualidades Escolares a D. Agustín 
Brunet, Presidente de la Diputación Provincial y fundador de Mu­
tualidades Escolares y Catequísticas, por la labor que ha realizado 
en pro de las mismas. Dicha I?edalla le fué seguidamente impues­
ta por D. Silvestre Segarra, quien destacó la personalidad del se­

ñor Brunet. 
Por último, el Gobernador civil pronunció unas palabras, mani­

festando que se complacía en felicitar, en nombre del Gobierno, 
al Sr. Brunet por la distinción que le había sido conce-dida, y finali­
zó estableciendo un parangón entre los héroes, a los que la Patria 
se complace en compensar por sus hazañas, y a quellos que, calla­

damente y día tras día, consagran su vida al servicio de la PatrÍa. 

), 

t · Actividad legíslativt~. 

· Orden de IÓ de diciembre de 1947, por la que se estable­
ce que todos los trabajadores que resulten víctimas de lesio­
nes que no sean indemnizadas por el Seguro de Accidentes. 
lo sean por el Consorcio de Compensación de Accidentes In­
dividuales (B.. O. E. de 13 de enero de 1948).--Con arreglo a los 
cauces trazados por las Leyes de 1 7 de mayo de 1940 y 12 de di­

ciembre de 1942, la Orden de 27 de marzo de 1944 reguló la co­
bertura de los riesgos catastróficos en el Seguro de Vida sobre la 
misma base de compensar la siniestralidad extraordinaria resultan­
te, conjugando equitativamente la ap~rtación de aseguradores y 

asegurados. con la detracción sobre los capitales siniestrados que 
exigían las circunstancias del caso, y por el Decreto de 5 de mayo 
del mismo año 1944 se abordó el mismo problema de los riesgos 
catastróficos sobre ias cosas con motivo de los siniestros de Can·-

20 301 



(N.0 2, febrero de 1948] REVISTA ESPA!WLA 

franc, disponiendo las indemnizaciones, en forma análoga que las 
de Santander, por el Consorcio de Compensación de Riesgo~ de 
Motín, que a lo sucesivo se denominará C<Consorcio de Compen­
sación de Riesgos Catastróficos sobre las Cosas». La compensa­
ción se llevará a efecto sin establecer para el asegurado ningún 
recargo en la cuantía de la sobreprima actualmente establecida, 
y la declaración de riesgo catastrófico será hecha por la Dirección 
General de Seguros, a petición del Sindicato Nacional correspon­

diente. 

La Orden de 30 de mayo de 1944 extendió a los riesgos catas­
tróficos en el Ramo de Accidentes individuales la protección dis­
pensada a los siniestros en los Seguros de vida y sobre las cosas, 
haciendo figurar en las pólizas una cláusula que garantice la cober­
tura de estos riesgos: guerra, revolución, terremoto, y otros se­
mejantes. 

La compensación se haría a lo sucesivo por el Consorcio de 

Accidentes individuales, en los casos declarados como catastróficos 
¡wr la Dirección General de Seguros, pero sin producir ningún re­
cargo en la sobreprima establecida para el asegurado, como en los 
casos anteriores, y sólo cuando la magnitud de la catástrofe lo hi­

ciese necesario, las pólizas que resultaren siniestradas contribuirán 
con una detracción sobre las indemnizaciones, cuyo coeficiente 

fijará la Dirección General de Seguros, en función de la siniestra­
lidad extraordinaria cubierta. 

Con estos antecedentes legales, y con ·ocasión de las catástrofes 
de Cádiz y Alcalá de Henares, se ha visto la virtualidad de las dis­
posiciones mencionadas anteriormente; pero, como dice el Decreto­
ley de 17 de octubre de 1947, quedaría la materia incompleta si no 
se resolviera también la parte referente a los accidentes sufridos a 
consecuencia de riesgos catastróficos por los productores de las ciu­
dades siniestra-das, toda vez que el Seguro de Accidentes del Tra­
bajo protege solamente a los productores en los casos de accidente 
sufrido en el trabajo que realicen o con ocasión del mismo. 

El referido Decreto-ley extiende !a protección concedida a los 
asegurados por pólizas de accidentes individuales a los amparados 
por pólizas del Seguro de Accidentes de carácter colectivo, me­

diante el pago del recar~o del 1 por 1 00 sobre las primas de tarifa 
de los riesgos de muerte e incapacidad permanente. Este recargo 
es ingresado en el Consorcio de Accidentes individuales por todas 
las entidades y organismos aseguradores. Ese recargo puede sufrir 
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· ilumento cuando el Consorcio lo considere necesario en funci6n de 
·la siniestralidad registrada, sin que pueda exceder, en ningún caso, 
-del 5 por 100 de la prima de tarifa correspondiente a la p6liza 
'Ordinaria. 

Pues bien : la Orden de JO de diciembre de 1947 no -hace más 
-que ampliar a todos los trabajadores que resulten víctimas de le­
:siones corporales determinantes de muerte o incapacidad perma­
·nente, que no sean indemnizados por el Seguro de Accidentes, lo 
:sean por el Consorcio de Compensación de Accidentes individua­
les, mediante el recargo del 1 por 100 sobre las primas de tarifa 
para los dichos casos de muert~ o incapacidad permanente, que­

-dando así a cubierto de los riesgos de catástrofe por pólizas de 
Accidentes del Trabajo. 

Ese recargo será ingresado, por trimestres vencidos, en la cuen-
. la corriente abierta en el Banco de España a nombre de ((Consor­

-cio de Accidentes .Individualesn, por los organismos o entidades 
-que recauden las referidas primas. El recargo se cobrará en los re-
-cibos que se emitan desde el 1 de enero de 1948 para las primas 
-que cubran riesgos de la citada clase. 

La Dirección General de Seguros, oído el Consorcio de Acci­
. -dentes Individuales, resolverá las cuestiones que suscite el cumpli­
.· :miento del Decreto de 17 de octubre de 1947 y la presente dis­

posición. 

Orden de 17 de diciembre de 1947, por la que se regula 
-el servicio de Tocología en el Seguro Obligatorio de Enfer­
.rnedad (B. O. E. de 23 de enero de 1948) .-El Seguro de Mater­
nidad, aprobado por Real decreto de 29 de enero de 1930, tuvo 
-existencia y medios propios como Seguro social obligatorio, pero 

. -condicionado desde su creación a ser integrado en el de Enferme­
dad, en el cual deben llegar a su mayor ai;Ilplitud las categorías de 
beneficiarios, como dice la disposición transitoria segunda de aquel 

. Decreto. 
Preparado y puesto en vigor el Seguro de Enfermedad, su Ley 

-creadora y el Reglamento para su ejecución, incluyen en los fines 
·-de este Seguro la prestación de asistencia sanitaria en caso de ma­

. lernidad, con sus correspondientes indemnizaciones, que el referido 
Reglamento desarrolla con todo detalle en diversos artículos, pero 

·'Cuya aplicación quedó, en parte, supeditada conforme a la dispo­

' :sición transitoria segunda de !a Ley, y más concretamente por la 

303 



[N.0 2, febrero de 1948} REVISTA ESPAlWLA 

·primera del texto refundido de las complementarias, aprobado por 
Orden de 19 de febrero de 1946, hasta tanto que el Seguro de 
Enfermedad otorgase todas las prestaciones previstas en el Regla­
mento, y durante cuyo período continuaría en vigor el Seguro Obli­

gatorio de Maternidad conforme a sus disposiciones privativas y a 
las contenidas en el art. 24 del mismo texto refundido, que hacía 
referencia a la posibilidad de realizar las prestaciones de materni­
dad las Entidades colaboradoras que lo solicitasen de la Dirección 
General de Previsión, la que, previo dictamen de la Asesoría Téc­
nica, acordaría lo procedente. 

Como el Seguro de Enfermedad hubo de ser implantado por 
etapas, h~ llegado el momento de poner en vigor y ofrecer los 
servicios para todas las prest'!-ciones preceptivas de su Reglamento 
a partir del 1 de enero del presente año, las de maternidad fueron 
también definitivamente incorporadas y regulado el servicio sanita­
rio de la especialidad correspondiente a Tocología, con las moda­

lidades y flexibilidad de aplicación que la naturaleza de la función 
del parto requiere, y ese es el contenido de la Orden de 17 de di­
ciembre de 1947, de la que damos noticia. 

En esa Orden se establecen tres tipos de asistencia médica, se­
gún sean especialistas tocólogos o no, se determina su competen· 

cia y se ,fijan los honorarios que han de percibir, así como los de 
las matronas. En cuanto a los primeros, se distinguen: 

a) Especialistas tocólogos situados en capitales o cabezas de 
sector que dispongan de residencia sanitaria, en donde se dará 
toda la especialidad, tanto la domiciliaria como las intervenciones. 

Cada dos tocólogos constituirán un equipo quirúrgico para resolver 
las grandes distocias, y estará integrado por un médico ayudante 
y el médico o practicante, anestesista e instrumentista. 

b) Especialistas tocólogos situados en localidades que no dis­
pongan de· residencia, que resolverán la asistencia domiciliaria y 

las pequeñas intervenciones que no requieran hospitalización. 
e) Médicos de localidades donde no haya especialistas encar· 

gados de la asistencia, incluso domiciliaria, y las pequeñas inter­
venciones. 

Las familias asignadas a los grupos b) y e) se inscribirán, sólo a 
los efectos de las grandes distocias, en el grupo a). 

La designación de médicos recaerá preferentemente en los espe· 
cialistas tocólogos comprendidos en las escalas en las localidadet 
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donde existan primero ; si no existiesen en las escalas de los espe­
<:ialistas, aun cuando no lo estén, y donde no haya tocólogos, se 
con1iará la asistencia a los médicos nombrados para el Seguro o 
que estén en las escalas. 

Los especialistas tocólogos del apartado a) percibirán sus hono­

rarios a razón de 0,30 pesetas por mes y familia asignada. Como 
estos especialistas tienen que intervenirr las grandes distocias pro­
cedentes de la zona rural que a ellos estén adscritas, este trabajo 
extraordinarios les será remunerado a razón de 0,025 pesetas por mes 
y familia. Esta cantidad se repartirá proporcionalmente a los com­
ponentes del equipo, con arreglo a las normas dictadas para las 
demás especialidades quirúrgicas. 

Los del grupo b) percibirán 0,075 pesetas por mes y familia, y 

los facultativos del grupo e) cobrarán por asistencia al parto, y una 

Vez resuelto, la cantidad de 87 pesetas. 
Decíamos que la Ordren también reglamenta el servicio de ma­

tronas en la siguiente forma: en los lugares donde existan tocólo­
gos especia.listas, el nombramiento de matrona será a su propuesta, 

y en las demás localidades, podrán ser autorizadas para actuar e.n 
el Seguro las comadronas que ejercen en la localidad, siempre que 
estén colegiadas en la provincia. 

En los lugares donde existan los .médicos generales por no haber 
especialistas se auxiliarán, necesariamente, de comadronas que allí 
existiesen, y si fuesen varias, podrán e!egir cualquiera de las auto­
rizadas, y en todo caso, a ser posible, de acuerdo con la benefi­
ciaria gestante. 

Los honorarios para las que ejerzan ese servicio con los espe­
'Cialistas, o sea en los grupos a) y b), percibirán 0,40 pesetas por 
mes y familia; en cambio, las que estén al servicio de los médicos 
generales del grupo e) cobrarán por asistencia, en cada parto, la 

<:antidad de 60 pesetas. Cuando no haya matronas en la localidad 
y el médico s"e haga cargo de la total asistencia, y siempre que, 

efectivamente, la preste completa, le S·erán acumuladas las 60 pe­
aetas correspondientes a la matrona a las 87 que como médico le 
pertenecen. 

Cuando, comenzada la asistencia dé una .gestante de las zonas 
en que no haya especialistas y tengan que enviarla a él, por trar 

tarse de gran distocia o intervención quirúrgica, tanto el médico 
general como la matrona percibirán el 50 por lOO de la cantidad 
a cada uno asignada, o sea 43,50 pesetas al primero y 30 a la se-
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gunda en cada caso de esa naturaleza asistido. Los honorario¡¡¡ a 
este personal del apartado e) serán abonados trimestralmente, tanto.. 
por la Caja Nacional de Seguro de Enfermedad como por las Enti~. 

dades co!aboradoras. 
Queda oasí regulada por esta Orden la asistencia a esta especia •. 

lidad de características propias y que se distingue de las demás por­

la naturaleza de la función de asistencia, por la generalidad de loa 
casos y por la disminución ·de la población asistida, circunstanciaa 

todas que justifican las variantes de procedimiento con re!ación a 
las demás especialidades. 

Decreto de 19 de diciembre de 1947, por el que se dis..: 
pensa a las Corporaciones locales del depósito previo en la 
interposición de recursos en materia de Seguros socialeSc 
(B. O. E. de 11 de enero de 1948)._,Es de todos conocido que laa 
Corporaciones locales, Diputaciones y Ayuntamientos, tienen la 

consideración de patronos respecto de aquel personal a su servicio, 
que caiga dentro del campo de aplicación de los Segur9s sociales, 
por el que tienen la obligación de afiliar y pagar las correspondien~ 
tes cuotas, como cualquier otro empresario de carácter particular, 
y, como a ellos, exigible, en caso de incumplimiento, por la lns~ 

pección del Trabajo, quien formulará la oportuna acta, en la que 
figurarán los débitos pendientes y los intereses de demora, pudien· 
do recurrir el patrono, caso de no estar conforme, en el plazo de, 
ocho días ante la Delegación de Trabajo. 

El procedimiento para la tramitación de los recursos exige, como. 
primera condición indispensable, el depósito de la cantidad impor· 
te de la liquidación en el Instituto Nacional de Previsión, o en la 
Delegación provincial respectiva del mismo, y sin cuyo resguardo 
no se dará curso a la reclamación, requisito exigido con carácter 
general en toda impugnación, a tenor de lo dispuesto en el art. 77 
del Reglamento de il de diciembre de 1943, para aplicación de la 
Ley orgánica de Delegaciones de Trabajo. · 

Este Decreto de 19 de diciembre de 1947, de que damos noticia, 
al modificar el referido art. 77 del Reglamento citado, no dispen· 
sa a las Corporaciones locales de constituir ·e1 depósito, como se 
deduce del epÍgrafe que encabeza la disposición en el Boletín 0/i· 
cial del Estado, sino que les concede el plazo máximo de tres me· 
&es para acreditar haberlo hecho, contado desde el día siguiente 
al de !a notificación del acta, y tanto es así, que, según el art. 2.~ 
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del Decreto, les conmma a que, en el caso de no cumplirlo en di­
cho plazo, no se tramitará el recurso deducido, que se tendrá por 
no interpuesto. Esta ampliación de plazo para constituir el depósito 

no obsta a que, necesariamente, tengan que deducir su recurso ante 
la Delegación de Trabajo en el plazo ~áximo de los ocho días, 

contados, en general, a partir de !a notificación, y lo único que 
se amplía es el referente a la entrega del resguardo acreditativo 
de haberlo constituído. 

La razón estriba fundamentalmente en que estando las Corpo­
raciones locales sujetas a régimen de presupuesto y no teniendo 
cantidades suficientes consignadas para las obligaciones derivadas 
de los Seguros sociales, y no pudiendo ser habilitadas en el corto 
período de los ocho días, en general, establecidos para la presen­
tación del recurso acompañado del resguardo del depósito, se ve­
rían imposibilitadas en .muchos casos para impugnar las actas de 
liquidación. Por esta causa, por motivos de equidad, como dice el 

Decreto, y a fin de evitar la indefensión en que quedarían, se mo­
difica el art. 77 del Reglamento de ejecución y desarrollo de la 

Ley orgánica de Delegaciones de Trabajo, derogando cuanto se 
oponga a lo di11puesto en este Decreto de 19 de diciembre de 1947. 

Decreto de 19 de diciembre de 1947, por el que se incor­
poran los profesores de Medicina de la Universidad española 
al Seguro de Enfermedad (B. O. E. de 11 de enero de 1948) .­
Al comentar en estas notas de actividad legislativa !a Orden del 
Ministerio de Trabajo de 26 de febrero del pasado año 1947, hacía- . 
rnos ya referencia al Decreto conjunto de los Ministerios de Educa­
ción Nacional y de Trabajo, de 12 de abril de 1946, que disponía 

la más estrecha colaboración entre las Facultades de Medicina y 
del Seguro de Enfermedad, para el mejor cumplimiento de los 
fines asistenciales sanitarios y sociales que ambas Instituciones te­
nían encomendados, y que podía representar una mutua y recípro­

ca conveniencia. 
El Decreto de 19 de diciembre, que encabeza esta nota, no hace 

más que traducir a la práctica esa colaboración del profesorado , 

uniyersitario al comenzar a regir la totalidad de las especialidades 
médicas encuadradas en el art. 34 del Reglamento del Seguro Obli­
gatorio de Enfermedad y en el 122 del texto rehmdido, y otorga 
a los catedráticos numerarios que sirvan las referidas especialida­
des la jefatura de las clínica11 y de servicios de las residencias sani-
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tarias que se establezcan en las ciudades en donde exista F acuitad 
de Medicina. A estos catedráticos les auxiliarán en las funciones 
que les encomienda el Decreto, y les sustituirán en el caso de Cá­
tedra vacante, el personal oficial anejo a la respectiva materia, que, 
habiendo ingresado por oposición, sean auxiliares numerarios, pro­

fesores adjuntos, médicos o jefes de clínica, dependientes de la 

respectiva Facultad. En igualdad de condiciones podrán encontrar­
se los auxiliares por oposición o que hayan aprobado la totalidad · 
de los ejercicios de oposiciones a Cátedra determinada. 

A los a~teriores efectos, el art. 3.0 de la disposición declara in· 
cluídos en el Escalafón de facultativos del Seguro de Enfermedad, 
con preferencia absoluta a cualquiera otros, a los catedráticos y de­
más personal mencionado anteriormente, en tanto ocupen los re­
feridos puestos o cargos universitarios. 

Decreto de 19 de diciembre de 1947, por el que se extien· 
den los beneficios de viudedad y orfandad a quienes en paro 
no pudieron justificar su situación reglame:t:ttaria (B~ O. E. de 
1 1 de enero de 1 948) .-La protección a la familia, como organiza­

ción fundamental y base del Estado, impuso !a legislación de Sub­
sidios familiares, que, con carácter obligatorio, dispuso, en princi­
pio, limitar sus beneficios a los trabajadores por cuenta ajena en 
activo con dos o más hijos a su cargo, como así aparecen conce­
didos en la Ley de 18 de julio de 1938, preparada con extraordina­

ria rapidez en los azarosos días de nuestra guerra de liberación, y 
promulgada aún sin terminar ésta, para dar cumplimiento a lo pro­
metido en la declaració~ 111 del Fuero del Trabajo. 

Esa prudente limitación de beneficios, perfectamente explicable 
en un sistema sin precedentes, era natural que esperase conocer 
los resultados de la experiencia de su aplicación antes de promo­
ver su desarrollo a más amplias esferas de protección, como lo era, 
en primer término, acoger a las viudas y huérfanos de trabajadores 
ya asegurados, aunque aqu~llos no tengan este carácter ; y, en efec­
to, los resultados obtenidos desde !a creación de la Caja Nacional 
de Subsidios F amiliareso permitieron que ese momento llegase pron· 
to, pues la Ley de la Jefatura del Estado de 23 de septiembre 
de 1939 remediaba la difícil situación en la vida económica familiar 

derivada del fallecimiento del padre, acaso único sostén del hogar, 
extendiendo los beneficios del Subsidio a las viudas y a los huér­
fanos de los trabajadores que hubiesen estado inscritos en el regÍ· 
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men y reúnan los demás requisitos exigidos en el art. 1.0 de la men­
cionada Ley. 

En esa misma Ley también se amplía la escala de subsidios 
P<>r entonces vigente a las viudas con un solo hijo que reúnan las 
-condicione!'! de subsidiadas, y a los trabajadores huérfanos de pa­
dre que tengan a su cargo familiares con los requisitos de bene-
6ciarios. 

Aun cuando los casos son distintos, por derivar su derecho en 
el primero de la defunción del jefe de familia, y en el segundo de 
las condiciones personales de los subsidiados, de su propio traba­
jo activo, no cabe duda que, a los efectos económicos, los resulta­

dos son los mismos cuando no pueda probarse debidamente la 
-éxistencia del jefe de familia y se produzca el desamparo eco­

nómico, bien por muerte, ausencia o abandono del hogar. 

A evitar la lamentable situación que se produce cuando los be­
neficios del Subsidio no pueden ser reconocidos por falta de requi­
sitos lega!es, tan imprescindibles como la certificación de la defun­
ción del marido, en unos casos. o del padre de los beneficiarios, 
en otros, por no figurar inscrito el fallecimiento, se consagra esta 
disposición ~n su art. 1.0

, declarando que los beneficios concedi­

dos a las viudas de los trabajadores con un solo beneficiario a su 
cargo, o a los trabajadores menores de edad huérfanos de padre, 
serán también aplicables cuando, sin existir o poder acreditarse la 
viudedad u orfandad, se pruebe suficientemente que la mujer o el 
menor mantiene el hogar con su trabajo, por desaparición o aban­
dono, voluntario o forzoso, durante un año por lo menos, del ca­
beza de familia, y que el requisito de viudedad de la madre, exigi­
do por el art. 20 de la Orden de 11 de junio de 1941, para que 

aquélla tenga el carácter de beneficiaria, no será necesario cuando 
se trate de asegurado menor de edad en que se den las circuns­
tancias anteriores. 

En el art. 2. 0 del Decreto se determina el documento supleto­
rio cuando no -pueda acreditarse la ·defunción del marido o de los 
padres, por no figurar inscritos como fallecidos en los Registros 
Civiles, manifestando ser suficiente para obtener con carácter pro­
visional el Subsidio familiar, y surtirá los mismos efectos, el certi­
ficado expedido por el Juzgado correspondiev.te, acreditando que 
los interesados han promovido expediente para declaración de fa­
llecimiento. La concesión provisional se convertirá en definitiva en 

el momento oportuno que pueda ser presentado el certificado del 
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Registro central de ausentes sobre inscripción de la declaración de 
fallecimiento, o de un testimonio de la resolución firme del juzgadG 

en que se declare dicho fallecimiento. 
La concesión de beneficios a los comprendidos en el art. 1 . o deJ 

Decreto es aplicable a las solicitudes que se formulen a partir del 
día 1 del mes siguiente al de su publicación, y lo establecido, en 
el segundo, a todos los expedientes que se incoen en el futuro, 
como asimismo a los que actualmente se encuentran en tramita­
ción, cualquiera que séa la fecha de desaparición del causante. 

Con lo dispuesto en este Decreto se evita el retraso .que supo• 

ne la resolución del expediente de declaración de defunción y, 

consiguientemente, el disfrute de los beneficios concedidos, preci. 
samente en los momentos primeros de la desaparición del trabaja:. 
dor, y en los que es más notoria la: falta y desamparo de la familia 
a que atendía con sus recursos, lo cual justifica plenamente la bon· 

dad que encierra la disposición. 

Decreto de 26 de diciembre de 1947, por el que se dispo­
ne que la prima del Seguro Obligatorio de Enfermedad de 
·7, 75 por lOO de la~ rentas de trabajo, más un incremento de 
0,25 por lOO de las mismas, comenzará a regir eH l de enero 
próximo (8. O. E. de 11 de enero de -1948).-Esta disposición no 
encierra nada nuevo ; es la rectificación de un error deslizado en 
el Decreto de 13 de diciembre de 1946, que, al implantar la se­

gunda etapa del Seguro Obligatorio de Enfermedad, fijó la prim" 
que había de regir en los años 1947 y 1948, y en el segundo párra­
fo de su art. 2.0

, al referirse a la determinada con carácter revisa­
ble para ese último año, decía que .empezaría a regir en 1 de mar­
zo de 1948, cuando en realidad debe ser en 1 de ·enero, por ser 

cuando se aumentan las prestaciones hasta la totalidad de las que 

comprende el Seguro, excepto la hospitalización, condicionada l\ 

la ejecución del p~an de instalaciones. 
Por lo demás, la prima es la misma, el 7,75 por lOO de las ren· 

tas de trabajo, más 0,25 por lOO de dichas rentas para gasto de ins­
talaciones, que se había fijado en aquel Decreto ; por consiguiente, 
el error rectificado afecta solamente a la fecha del comienzo de vi­
gencia; mas, como en las disposiciones p~steriores complementa­

rias se trasladó el mismo error, especialmente en la Orden de 
9 y 13 de enero de 1947, quedan modificadas en esa parte. 

La rectificación es importante, no sólo para conocimiento de 
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aquellos a quienes interese para su cumplimiento, sino porque de 
CO}:llenzar a percibirse esa prima en 1 de marzo en lugar del 1 de 
enero, como ahora se aclara, se ocasionaría un grave quebranto en 

el régimen financiero del Seguro de Enfermedad, que se hace ne­

cesario evitar. 

Decreto de 9 ·de enero de 1948, por el que se amplía el 
oampo de aplicación de los Seguros sociales obligatorios de 
Enfermedad, Vejez e Invalidez y Accidentes del Trabajo 
(B. O. E. del 21).-Consecuencia del incremento experimentado 
en el coste de la vida, y obedeciendo a principios de justicia so­
cial, las Reglamentaciones de Trabajo, aprobadas para la casi to­

talidad de las industrias y profesiones laborales, han elevado de 
modo bastante sensible las remuneraciones de trabajo, poniéndolas 
más en consonancia con el momento actual que vivimos. 

Esa variación, necesariamente, tenía que repercutir en los Se­
litWOs sociales porque, fijándose en éstos un tope para limitar el 
campo de su aplicación_ de no elevarlo proporcionalmente en rela­

ción con los salarios, qu&daría gran número de productores, hoy 
acogidos a esa legislación protector~. fuera de ella y, consiguien­
temente, privados de sus beneficios o, por lo menos, disfrutándolos 
en forma inadecuada en relación a su cuantía, tanto más de apre­
ciar la desproporción y el perjuicio cuando el salario tope había 
de servir de base para· graduar la indemnización, como acontece 

en los Seguros de renta. 
Otras poderosas razones se alegan también para justificar la 

elevación del límite en el campo -de aplicación de los Seguros so­
ciales ; aparte de la general tendencia de aproximación al más 
amplio concepto de la Seguridad Social. no podría pasar inadver­
tida la desigualdad que se establecería entre los mismos producto­
res, no ya de distintas profesiones, sino dentro de una misma, a! 

disfrutar de 'distintos beneficios por conceptos de Seguros de que 
no todos podían participar, ~ebido a tener señalados difer_entes to­
pes, fijados en atención a la realidad de la vida en el momento que 
fuesen puestos en vigor. 

Este Decreto de 9 de enero del añd que corre subsana los apun­
tados inconvenientes, tendiendo a dar unidad, en la medida de lo 
posible, dice el preámbulo de la disposición, a los topes fijados 
para la afiliación de los trabajadores en los diferentes regímenes 
existentes y para el señalamiento de las rentas o indemnizaciones 
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a satisfacer, ampliando, por su artículo 1.0
, el campo de aplicación 

de los Seguros sociales obligatorios de Enferme.dad y de Vejez e 
Invalidez a todos los trabajadores manuales, sea cual fuere su retri­
bución, y a los que, no siendo manuales, tengan rentas de trabajo 
que no excedan de 12.000 pesetas al año. 

En cuanto al Seguro de Accidentes del Trabajo, se eleva tam­
bién ,hasta 12.000 pesetas anuales, o sea 33 pesetas diarias, el tope 
que actualmente regula la concesión de beneficios a quienes la le­

gislación vigente señala límite inferior para regular la indemniza­
ción, y que servirá para determinar, al propio tiempo, la inclusión 

o exclusión de otras categorías en el campo de aplicación de este 
Seguro. El mismo tope servirá, iguálmente, para fijar la indemniza­
ción que, en caso de accidente del trabajo, haya de asignarse a los 

viajantes del comercio o industria. 
El Decreto deroga cuantas disposiciones se opongan a lo pre­

ceptuado, facultando al Ministerio para dictar cuantas disposiciones 
complementarias sean convenientes para la mejor aplicación de ese 
Decreto, con el cual se amplía y queda unificado en lo posible el 

campo de aplicación de los indicados Seguros sociales de Enferme­
dad, Vejez e Invalidez y de Accidentes del Trabajo. 

Orden de lO de enero de 1948, por la que se excep· 
túa de lo dispuesto en la Orden de 17 de junio de 1947 
a las Cooperativas de producción en que todos los coope· 
radores, y únicamente éstos, presten sus servicios personales 
(8. O. E. del 18).~Basándose en la doctrina deducida de las dis­
posiciones legales vigentes, como la Ley de Cooperativas de 2 de 
enero de 1942 y su Reglamento de 11 de noviembre de 1943, que 
hacen diferenciación entre la persona jurídica que se asigna a la 
entidad y las personas físicas de los socios que la componen, 

completamente independientes de aquélla, la Orden del Ministerio 
de Trabajo de 17 de junio de 1947 declaró, resolviendo el vacilante 
criterio existente por entonces, y con carácter general, que el per­
sonal retribuído al servicio de las Coopeiativas tenían la conside­
ración de trabajadores por cuenta ajena, y, consiguientemente, 

estaban induídos en los beneficios de los Seguros sociales obliga­

torios. 
En esta Orden de 17 de enero de 1948, aquel criterio de carác­

ter general se modifica, excepcionando los casos en que las perso· 
nas que prestan los servicios en las Cooperativas de producción 
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aean todos los socios cooperadores, porque en tal supuesto las re· 
muneraciones que éstos perciban son más bien anticipos a cuenta 
de la participación de beneficios qu·e en ese día deben correspon­
derles en la Cooperativa y no salario o retribución propiamente 
dicha. 

En consecuencia, quedan exceptuados, en virtud ~el artículo 
único de esta Orden, del concepto de trabajadores por cuenta ajena 

que les asignaba la Orden de 17 de junio de 1947, no siéndole~ 
aplicable la legislación laboral a los socios cooperadores, y única­

mente éstos cuando presten sus servicios personales en la Coopera­
tiva de producción a que pertenecen. 

Esta excepción, que, según la citada disposición, la experiencia 
aconseja admitir, tiene un sentido restrictivo, y claro está que no 
podrá tener aplicación cuando los trabajadores no conservan la 
condición de socios cooperadores. 
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ESTADISTICAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de noviembre de 1947 

1.-AFILIACION 

~tuación en fin del mes anterior: 

Empresas aseguradas ........................... . 

Productores asegurados . . . . . ..•................ 

Salarlos asegurados ............................ . 

Altas en el mes: 

Empresas ...................................... . 

Productores .................................... . 

Salarios ....................•.... 

:Situación en fin de noviembre de 1947: 

Empresas aseguradas ........................... . 

91.338 

2.202.152 

3.807.962.378.96 

505 

3.431 

11.387.345.24 

91.843 

Productores asegurados.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.205.583 

Salarios asegurados........ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.819.349. 724.20 
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Importe mensual de las pensiones declaradas durante el mes de noviembre 

Número Número Importe 
de pensionistas de beneficiarios de las pensiones 

Pesetas 
··-· ~ .- ··- ... . ... 

INCAPACIDAD PERMANENTE: 

Parcial .............•..•.. 112 112 17.048,79 
Total ..................... 40 40 9.550,42 
Absoluta .................. · 14 14 5.366.37 
Gran Inválido .......... • . ; 2 2 983,21 

MUERTE: 
-· 

Viuda .................. ; .. 20 20 3.165.31 
Viuda e hijos .....•........ 65 222 24.441,14 
Ascendientes .............. 31 45 4.755,65 
Descendientes ..........•• a· 20 2.088,13 -·--- --

TOTALES .••.....•• ·• 292 475 67.399,02 

Importe mensual de las pensiones por Enfermedades Profesionales 
deG:laradas durante el mes de noviembre 

Carbón Cerámica Plomo Total ·-'· 

• t ( ) 
Pensionistas .....•••• 68 2 ' 11 81 
Beneficiarios ......... 73 2 13 88 
Pensión (ptas) .•.. .. 38.657,21 1.020,03 4._251,88 43.929,12 

111.-PREST ACIONES .. _, 

Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas_ 
por la Caja Nacional a sus asegurados 

Durante el mes Desde el mes 
de noviembre de enero 

. ; 

CONCEPTOS: 

Indemnizaciones .........•.•.....•....•.•... 
Médico .............. : ...•............. :·; · ·: 
Farmacia .................................. . 
Sanatorio ...................•.•............ 
Varios ................................. · .. . 

1.178.089,23 
411.973,70 
74.857,58 

132.851,30 
117.196,33 

11.1-83 . 36(), 44 
3.415. 760,93 

618.735,35 
977.278,92 

1.119.374.37 

Hernias operadas con cargo al Fon<;lo de Prestaciones Complementarias 

1 
Número de operados Coste en pesetas 

---
Durante el mes de noviembre .. ¡ 
Desde el mes de enero ....... . 

21 

27 
517 

3·1.010,10 
578.092,20 
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CLINICA 

Estadística de los servicios médicos prestado! 

CAJA NACIONAL 
.. ... ' 4> 

~ '\ij "' ~~ ·¡¡; 
"' o 

;;... ·e e o ~-~ C> • "' ti 
... _ 

·¡: =·-

1 
o ., .,4> 4> ~ .;:g oo() "' 

,_ ., ... 
~ 

., ., 
"'" 4> """' .,e 

~-E 
e ·-o asO!> ¡¡¡, 'ü~ ·- 4> 4> o o o =·ü .gg u e :;; :¡; ·e:; e e .S =c. .,., ., .,-c.¡; g.E o o; ·¡¡; .. 4> e "'" 'E3 .o :::1 ti.. ... 

"'4> ., .o .o ti.. 01) 
.s~ <J4> g :::1 = o ., .,·-.Se. r:n r:n rll'" ..... -- -- ----

Consultorio Central (Trau-
mutología) •.•............ 48a 101 25 10 7 9 4 21 16 5 

Dermatología ..............• l(J S: » :to ,. ,. ,. 1 )) )) 

Estomatología .............. ll 5 )) 

__ ,_ 
)) '1) ,. » 3 » » 

Gastropatología ............ 1~ 3 1 6 4 • :t 2 ,. )) 

Neurología ................. ~ 3' 1 1 )1 l )) 1 )) » 1 
·• .. 

Medicina interna ..........• 2S 4 4 2 ,. ,. )) 6 3 » 

Oftalmología ............... ~ 8. 1 )) 1 ,. » 4 2 » 

Otorrinolaringología .......• 1~ 3 )) ,. )1 ,. 2 5 4 »· 

Urología .................•. 4 2 1 .,. ··, 
)) » ,. » » » 

"" ·-- ' , . ._ .... "' ......_ 

Hospitalización ........ -..... 79 35 3 8 » '» » 2 2 ) SI 
fisioterapia .•.............. 61 27' » •'1) l ~ ,. » » 4 2 2l 
Laboratorio ................ 00 21 ,. » r ' it? . 1 15 23 13 u 
Ortopedia .................. 41 27 1 2 _,._ .. .Jt. 1 2 1 , 1 
Rayos X ...................• 18~ 65 13 ))• 2 ,. 2 14 5 1 t 
Quirófano ................. 3J 10 1 7 ,. ,. )) 2 )) » 1 -- --------

601 TOTALES ••••..• ,. 1.08!! 328 51 36 15 10 10 78 21 141 

318 



DEL TRABAJO 

durante el mes de enero de 1948 

.. O> O 'SERVICIO DE RAYOS X SERVICIO ORTOPEDIA 

"' :!o "' cu;::: .. .. .. .. =·- "' "'e o ., 
"' o :::1 ""'"' ·;:¡ ., oso .... .. "' ., "' .. e bl "'"' .. ...-- o 

~ "' o .a o ., .. ., e .l!l "' .,u:~ ·;:¡ c. "' "' ., 
"á ~al "' ~ .'!l .. :le"' ;:¡: "'o ·;¡; .,o ::1 .. • < :::1 g~s u o 

"' o·ü "' ~B ~ -c "' "' u .. !;¡ u .. .'!l o i!= ·;¡; ., J:l·-c. e "'" o..cuU ;;., o o bl) 
oi! -o ;;., .,o o> iii ~"á < i:e .S :¡; :¡;_ S .. .. sü ~ ' .. 0.. u ·-cu "' "' 

o "' "' 0:: 0:: 0.. :.:1 :1---- - ------ -----------
19 236 t 4 tE -912 493 351 2 » » » )) » » » .. 

.. » » 1 • 100 6 84 » . JO lt lt » lt )) » » » 

1 »· » » 20 9 )) 7 » » )) » )) )) » » » 
» ) » lt 18 18 )) » » )) » lt )) » » lt » 
1 ,. » » 32 5 )) lt 2':< • » » » )) lt » )) 

1 » 3 » 55 32 2 lt 8 )) » )) » » » lt ,. 
( 

2 1 » lt 65 22 8 1 lt » )) » )) » ,. » » 
» » » » 40 14 1 8 )) » » )) )) ,. ,. ,. » 
ll » ,. ll 13 6 1 ll lt lt ,. )) » ,. , » JI 

2 3 1 » ~.517 60 820 » 1.00 » » lt )) )) 
, » » 

2 5 » ,. 3.797 70 ,. )) » ,. » » " )) » » » 
) 2 )) 1 123 » » » • » » » » » » lt » 
5 2 1 ) 406 32 » » » , )) » » 2 39 " 92 
9 27 3 1 55 » » » » 318 7 5 1 » » » » 
» 1 1 » » » » » , » » lt )) , ,. ,. ,. 

1-- --- - ------ ----f- -- ----
42 277 11 6 8.153 767 1.267 18 1.10::1 318 7 5 1 2 39 » 92 
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S U B S 1 D 1 O~ 

RES ULT ADOI 

A F 1 Ll 
' ·' 

TOTALES Enipreiias Ase-
SUBSIOIADOS 

., ~uidantes gura dos Rama. Rama Rama Rama 
r. " :~ :; General Agrop.a de V. yO. de Func. .. ----· -,· .. 

Del me~;.,, ..... 149.967 ~.052.304 152.813 L560.894 42.734 90.986 

Desde 1 de· enero tJt30:435 27.600.065 5.022.675 10.900.4'73 . 395.809¡ 944.918 

P1WMRDIOS •• -11 160.86912.30{).005 418.556 908.372 32.984 78.743 

TOTALES Rama de Rama 
Rema General Trabajadores Rama Generál Agropecuaria 

del Mar 

Del mes ......... 28.9611.145,99 1.494.123.56 1q.490.495, 

Desde 1 de 764.153.06 9.149.878.26 

PROMEDIOS .... 71.147.012.75 

':RAMAS 

Rflm& General: 
Del mes .......... .". 
De,sde 1 de enero ... . 

Rama Agropecuari•: 

Cuota media 
por 

Empresa 

193,16 
442,26 

762.489,85 

Cuota media 
por 

asegurado 

27,52 
30,93 

., 
189.56 
169.98 

. ":) Del mes .........• ;. 
Desde 1 de enero •... . ... ·--··-!-···-· .. --· 

RAMAS Sin bene- 1 bene- 2bene- 3 bene· 
ficiarios ficiario ficiarios ficiarios 

Rama General .... " 2.268 77.386 38.643 
Rama Agrop.8 •••• » 9.377 693.760 449.810 
Rama de V. y 0 .. 6.642 14.232 12.504 6.304 
Rama de Func.0 .. >> » » » 

ToTAL ....... 6.642 25.877 783.650 494.757 

no 

66,83 
62.30 

. 1 

4 bene-
ficiarios 

» 

Ramr~ 
T.del 
1-

35.d 

495.11 

41.21 



Mes de diciembre de 19•7 
FAMILIARES 

ESTADISTICOS N.0 1 

Cl O N 

BENEFICIARIOS 

Rama General Rama Rama de Viude- Rama de. Rama de Familias Rama de 
~gropecuaria dad y Orfandad Funcionarios T. del Mar Numerosas . N,upci¡llidad 

433.417 4.612.860 71.329 240.93.1 107.195 911.070 369 

13.702.506 32.014.781 673.393 2.505.699 1.190.075 997.679 9.181 

1.141.875 2.667.898 56.116 208.808 99.172 83.139 765 

N.0 2 

'TACIONES 
~ ,,• 

Rama de Rama de Familias Rama de 
Funcionarios Trabatadores Numerosas Nupcialidad :TOTAL. 

del Mar 

5.438.910.14 2. 749.280,15 1.393.691,74 2.902.500.00 131.266.257.39 

5U54.036,98 27.126.762.02 12.356.395.01 29.255.000,00 1.185.236.637.14 

4.721.169.75 2.260.563.51 1.029.699.59 2.437.916.66 98.769.719,69 

DIO S N.0 3 

Subsidio medio Asegurados Subsidiados Asegurados Beneficiarios Beneficiarios Beneficiarios 
por 

beneficiario 
por 

Empresa 
por 

Empresa 
por 

subsidiado 
por 

Empresa 
por 

asegurado 
por 

subsidiado 

¡ 

24.20 7.01 1,01 6,88 2,89 0,41 2.83 
23.31 14.29 2.60 5.49 8.96 0.49 2,72 

' 
23.02 > " " " > 2.95 
22.51 " > ~ " " 2.93 

SEGUN EL NUMERO DE BENEFICIARIOS N.0 4 

6bene· 7 bene- 8 bene- 9 bene- lOó más TOTAL TOTAL 
liciarios ficiarios ficiarios ficiarios beneficiarios SUBSIDIADOS BI!NI!PICfARIOS 

3.560 1.251 403 117 19 152.813 433.417 
37.760 11.69'6 2.528 443 42 1-.560.894 4.612.8&0 

·159 26 ~ 1 ~ 42.734 71.329 
) )) » » » » » 

41.479 12.973 2.931 561 61 1.756.441 5.117.608 
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NUPCIAL! DAD 

Concurso del mes de enero de 1948 

Cupo provincial de Préstamos ...................... . 

Solicitudes recibidas ............................... . 

Propuestas de concesión, según cupo provincial •..... 

Préstamos excedentes .•................••...••..... 

Distribución de Préstamos excedentes ........•.....•. 

Total de solicitudes propuestas de concésión ......... . 

Expedientes excedentes de cupo ...•................. 

Expedientes rechazados .................. · •.......... 

322 

Varones 

696 

l.Q58 

579 

117 

117 

696 

145 

217 

Mujeres 

301 

513 

225 

76 

76 

3Ql 

38 

174 



SEGURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
al mes de noviembre de 1947 

1.-AFILIACION 

CONCEPTO 

Empresas ••.•.......... , •.. 

~Varones ...• 
Asegurados ... i Hembras .... 

\Totales ....• 

Beneficiarios ............•.. 

(Clase 

D~~tr~~e~~ir~~) : 

I. ... 
11;.. • 

111. •• 
IV ... 

dos ..•...• ·¡ : 
)) 

)) 

v .. . 
VI .. . 

VII .. . 
VIII .. . 

Individuales .........•...... 

Con familia ................ . 

Total familias ..........•••• 

Caja 
·Nacional 

173.758 

616.829 
112.662 
729.491 

2.158.717 

87.140 
118.885 
196.365' 
140.282 
116.563 
43.149 
17.865 
9.242 

269.183 

400.31)8 

594.900 

Servicios Entidades ca­
Sindicales laboradoras 

15.299 

290.547 
63.191 

353.738 

1.024.278 

37.765 
41.539 
91).414 
72.432 
70.815 
25.684 
10.374 
4.715 

121.243 

232.495 

171.611 

1.523.541 
501.666 

2.025.207 

5.289.972 

184.949 
301.863 
450.821 
373.749 
412.512 
176.934 

78.881 
45.498 

875.527 

1.149.680 

293.117 1 1.587.443 

11.-DATOS DEL SEOUR.O DIRECTO 

1.-Er¡fermedad. 

a) Recaudación: 

TOTAL 

300.668 

2.430.917 
677.519 

3.108.436 

8.472.967 

309.854 
462.287 
737.600 
586.463 
599.890 
245.767 
107.120 

59.455 

1.265.953 

1.842.483 

2.475.460 

· .. ~ Empresa.. . . . . 80.69 
Cuotas por . . . . • . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Asegurado.. . . 19.22 
·· Beneficiario . . 6.49 

b) Prestaciones contabili•adas durante el mes: 

Promedie 
CONCEPTO \ " Pesetas por 

·-¡ asegurado 

" 

Indemnizaciones económicas .................••... : 2.067.642.30 2.83 
Honorarios médicos .............................. ¡ '2.603.762.64 3.56 
Prestaciones farmacéuticas ........•........... :. . . 4.562.364.53 6.25 
P,.,todono,.opodal., ............•...•....•.•. ! 14.471.95 0.02 
Hospitalizaciones contratadas .................... 
Auxiliares sanitarios............................. 1.792.300.60 2.45 
Especialistas . . . . . . . . . . . • . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Establecimientos asistenciales (Sostenimiento) .•.. ·1 '652.13>1.84 0.88 

ToTAL ........................ 111.692.763.86 16.02 
' 
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En estas prestaciones no figuran incluidos los siguientes conceptos: 

Gastos de administración ........................ . 
Inspección de los servicios sanitarios ........ : .... . 
Reservas reglamentarias ........................ . 
Amortización del Plan Nacional de Instalaciones .. . 

Por 100 

9.85 
2.41498 
5 
1.5748 

e) Asegurados indemnizados (por periodos terminados de en(er· 
medad): 

Pesetas indemnizadas .....................•............ 

~ 
Varones . . . . . • . 6.213 

Asegurados indemnizadm;. . . . . . Hembras... . . . . . 1.207 
Totales. . . . . . . . 7.420 

Días indemnizados. . . . . . . . . . . . . . . . .................... . 
Coste indemniza-~ Enfermo indemnizado .....•.......... 

ción por.. . . .... ? Ola indemnizado.~ ................. .. 
Promedio de dias indemnizados por enfermedad ...•......•. 
Porcentaje de enfermos indemnizados, !!obre asegurado .•.. 

· 2.-Maternidad. 

Nuevas afiliaciones ....................•.......•. 
Cotizan tes en el mes ................... · ......... . 
Cuotas recaudadas en el mes. . . . . . . . . . . . . . . Ptas. 

PR.ESTACIONES 

2.091.767.80 

264.112 
281.90 

7.92 
35.59 

1.01 

11.259 
178.855 
670.912.64 

RBOIMEN NORMAL 1 REOIMEN ESPECIAL 

CONCEPTO Promedio Promedio 
i..: · .Paetas · por Pesetas por 

parto parto 
---

Indemnizaciones a las asegu-
radas .................•.•• 409.932.50 182,92 592.094,00 47.96 

Prestaciones sanitarias ...... 566.607.88 252.83 1.817.877.15 147.25 
1 

Partos formall·zados 1 Régimen Normal.· ....... . .. \ 
r Régimen Especial ....... . 

2.241 
12.345 
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OBRA MATERNAL E INFANTIL 

Estadística de los servicios prestados por lo~ Dispensarios 
de Maternología y Puericultura durante el mes de diciembre de 1947 

DISPENSARIOS 

-------1 
ava .............. Al 

Al 
Al 
A 
Av 
Ba 
Ba 
Ba 
B 
e 
e 
e 
e 
e 
e 
e 
o 
o 
o 
G 
H 
H 
ja 
L 
Lé 
Lo 
L 
M 
M 
M 
N 
o 
o 
p 
p 
p 
S 
S 
S 
S 
S 
T 
T 
T 
V 
V 
V 
z 
Za 
M 

bacete ........... 
icante ............ 
lmerfa ............ 
ila ............... 
dajoz ............ 
leares ............ 
rcelona .......... 

urgos ............. 
áceres ............ 
ádiz .............. 
astellón ........... 
iudad Real ........ 
órdoha ............ 
oruña (La) ........ 
uenca ............ 
erona .............. 
ranada ............ 
uadalajara ........ 
uipúzcoa ......... 
uelva ............. 
uesca ............. 
én ............... 

eón ................ 
rida .............. 
groño ............ 

ugo ............... 
adrid ............. 
álaga ............. 
urcia ............. 
avarra ............ 
rense •••••••• o •••• 

viedo ............. 
alencia ............ 
almas (Las) ........ 
ontevedra ......... 
ta. Cruz Tenerife .. 
antander .......... 
egovia ............ 
evilla ............. 
oria ........... · .... 
arragona ........... 
eruel ............. 
oledo ............. 
alencia ........... 
~lladolid .......... 
IZCaya ............ 
amor a ............ 
ra¡oza ........... 
elilta ............. 

TOTALRS •..•. 

!l_.0 DE DISPERSARlOS MATERNO LOGIA PUERICULTURA 

~~~~!~~~~ EnW~n- consultas! Anllisis , y¡·alt••. ,_conaultN 1 ':~~:- 1 _'_1i1_11_• 
-- -

·s ,. 114 10 42 581 :t 2M 
6 1 447 361 69 881 69 ·500 
9 1 1.048 6415 452 2.121 24 904 
S 1 278 171 108 765 7 63 
1 » 30 24 23 157 » 4!6 
5 » 341 9 46 1.003 21 275 
7 1 244 267 6·8 1.061 10 2.18 

20 :. 3.610 3.007 965 6-.660 432 2.474 
5 2 358 221 75 1.361 45 153 
5 3 111 65 12 474 9 153 
9 2 1.()1·2 612 162 3.982 768 415 
7 :. 163 165 2ll 6'12 33 119 
6 i 628 204 231 1.386 7 50'8 
8 1 . 1.055 574. 136 2.229 42 . 432 
3 2 253 211 1{)5 3;36 11 344 
3 2 28 44 16 260 ) 109 
5 2 1'89 110 45 664 14 627 
5 2 5·57 18Ó ·8'8 7160. 105 934 
5 :. 130 64 99 483 25 222 
1 3 420 4!03 153 393 42 270 
7 2 392 201 277 1.363 70 546 
3 1 37 37 » 144 11 72 
8 2 530 302 81 1.031 'l. 489 
6 » 479 349 59 989 

' 
132 141 

3 2 95 53 63 120 24 » 
7 » 436 1191 200 1.3'()4 37 813 
6 » 72 9 30 345 29 178 
5. 8 1.131 1.121 1.459 5.041 000 2.139 
4 5 441 418 65 946 32 518 
9 5 1.499 1.2149 114 2.563 136 399 
2 :t 3'()6 27'0 71 no 10 l'j)~ 

5 » 129 54 6 488 :t 444 
3 8 416 416 10 653. -1<6 99 
1 » 57 ,. 10 207 » 24 
1 5 295 1'6'8 20 228 :t 14 
8 4 686 775 11'11 1.535 38 61)5 
1 6 96 96 28 176 6 66 
5 4 442 335 205 1.783 97 324 
1 1 132 132 31 231 ~ 172 

12 1 1.5~ 1 
1.324 456 2.509 40 2.956 

3 > 68 14 212 1.4 38 
6 » 91 1 77 19 220 9 325 
5 » 216 138 127 429 6 225 
6 > 13-5 134 16 659 8 368 

12 5 2.265 2.494 248 5.236 773 306 
5 3 195 190 » 1.239 .· 73 272 
5 1 421 2(}9 1(1 4.454 201 132 
2 2 150 38 .. 65 1•98 » 46 
8 3 539 200 46 1.699 298 &78 
1 ,. 105 52 » 75 .. :. 10 -·-- --- --- - -

2'10 92 25.048 18.4'87 ·6.87'9 62.956 4.391 21.948 
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SUBSIDIO DE VEJEZ 

Resumen de las operaciones 
realizadas en el mes de diciembre de 1947 (A V ANCE) 

Promedios: 
Cuota media por Empresa cotizante .................... . 
Cuota media por obrero cotizante.. . . . . . . . . . .........•. 
Proporción de obreros cotizan tes en relación con la pobla-

ción de España (entre los dieciséis a sesenta y cinco años) 
Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en rela­

ción con la población de España mayor de sesenta y cinco 
ailos (Censo de 1930) ............•.•.•...•.......•.•. 

Jornales liquidados por las Empresas cotizan tes ... ;. Ptas. 

1.-AFILIACION 

Empresas con cotización en fin .de noviembre •........... 
Altas en el mes de diciembre .......................... . 
Bajas en el mes de diciembre .......................... . 
Empresas que quedan con cotización en fin de diciembre .. 
Trajabadores con cotización en fin de diciembre ......... . . 

11.-R.ECAUDACION 

Cuotas cobradas ... ~ Régimen General. . . . . . . . . . Ptas. 
( Censo de ancianos.. . . . . . . . » 

111.-SUBSIDIADOS 

Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes 
de noviembre (Régimen normal) ...................... . 

Altas en el mes de diciemb"re .......................... . 
Bajas en el mes de diciembre .......................... . 
Subsidiados en vigor en el mes de diciembre ............ . 
Pensionistas que han percibido el subsidio en el mes de 

noviembre (Régimen transitorio: Censo) .............. . 
Altas en el mes de diciembre. . . . . . . . . . . . .....•........ 
Bajas en el mes de diciembre .......................... . 
Subsidiados en vigor en el mes de diciembre ............ . 
Pensionistas que han percibido el subsidio en el mes de 

noviembre (Censo de octogenarios) ................... . 
Altas en el mes de diciembre .......................... . 
Bajas en el mes de diciembre ................ ~ ......... . 
Subsidiados en vigor en el mes de diciembre ......... ' ... . 

IV.-PR.ESTACIONES 

Importe de las pensiones pagadas: 
Régimen normal................................ Ptas. 

. . \ Censo. • . . . . . . . . . . . . . . . . . . » 
Régimen tranilitono ( Censo de octogenarios. . . . . » 
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Del mes 

57,30 
14,89 

3.85 % 

18.51 % 
273.452 .89o.6! 

178.123 
» 

34.972 
143.151 
550.873 

8.095.056.7! 
108.529.9: 

202.574 
2.741 
1.284 

204.031 

70.123 
155 
484 

69.794 

1.8511 
3 

47 
1.812 

21.516.918.~ 

7. 783.179.'1 
197 .813.~ 



SEGUROS LIBRES 

Datos estadísticos correspondientes al mes 
de octubre de 1947 (A V ANCE) 

1.-TR_AMITACION DE EXPEPIENTES Y R.ECIBOS 

a) Expedientes tramitados. 

Número 
SEGUROS .. 

1 

Importes .·· CONCEPTOS ae expedientes -tramitados ~·t:ltl$ . ... r 
Pensión .. . . . . . . . . . . . . . . . . . f ~:~~~=:~:~:~~~~~d~~~ 16 10.713,40 

6 4.463,a 

· ~ Dotes canceladas .... 350 88.925,43 
Dote Infantil .......... · .. · . ? Rescisiones .......... 91 15.689,42 

Capitales reservados. 38 3.084,39 
1 

Mejoras .................... ~ Capi~a.I-Herencia , ... 1 1.867,32 ... 
Resctstones ......•..• 2 758.52 

Mutualidad de la Previsión .. Capitales ........ <>;. ;:, ., 
:. > 

Montepío de Adm.ón Local ... Capitales .......... ~,. ;· 2 7.900.00 
Amortización de Préstamos .. Siniestros ........... > :. 

TOTALES ............ ·~··· 50ii 133.401.62 

b) Recibos tramitados. 

Número Importe! 
SEGUROS de recibos -

'·'' J tramitados ~/Setas 

~ ·' ... ¡ 1 

Pensión ........................... ·.¡ ••• 1.193 339.269.30 
Mejoras ................................ 79 1.599.47 
Mutualidad de la Previsión .........•. ::: 

,. 
334 ) fl4 71.469,20 

Montepío de Administración Local. .......... ·· 2.030 -· r- 536.575.42 

ltJ,.!; ~ TorALES ......... : .••.•. 3.6315 948.913.39 
'w •. 

ImplJrte total de lo tramittzdo en el mes.. 1.082.315.01 pesetas. 

Esta.s cifras se refieren a los expedientes y recibos tramitados por el 
Servicio Nacional de Seguros Libres en el mes de octubre y enviados a las 
Deler;acioneil provir.ciales para su pago a los titulares corrt'spondientes. 
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11.-R.ECAUDACION 

a) Operaciones iniciales. 

1 
Importe Importe 

Jllmero de la de lo 
SEGUROi CONCEPTOS de opera- recaudación contr_atado j 

clones l 
-----,.'--'--.-.. ·;-, ~------~.,..--.----!·-- Pesetas Pes~ras 

1 

l Rentas inmediatas .........••.• 
Pensión ....... , Rentas diferidas voluntarias .. . 

. ( Re~~P ... ~i~~~i~-~s .. ~~-li.~~t.~r~~~ 
Dote Infantil... Dotes ....................... . 
Mutualidad de 

la Previsión.. Primas únicas .........•..•.••. 

Mont.0 de Ad-
ministración ··' ~ · 
L 1 P

. . . . .... 
oca .. . . . . . . nmas u meas .. , .......... ; .•• 

17 663.427.27 83.857.21 
402 10.409.35 1.315.74 

1 
41 885.68 111.!}5 

2..31571 48.662.94 78.124.46 

2.766 139.692,60 39.580.82 

1 

4 11.696.90 3.201.91 

TOTALES ..... , ............. ,.,~~.. 5.587 874.774,74 ) 

· b) Operaciones sucesivas. 

~ 
Rentas diferidas voluntarias:... 1.026 58.400,50 7.381.82 

Pensión.······ Rentas diferidas obligatorias l 
. E. P....................... 3. 706

1 
101.481,93 12.827.32 

Dote Infantil ... ¡ Dotes ....... , ................ 27.623 279.36,9.43 448.505,27 
Mej~ras. ~ ..•.. ~· Ren~as diferidas . .' . . . • . . . • . . . . 457 2.169. 72 465,40 

) Cap1tales-Herenc1a...... ... . . . • 249 750.00 160-87 
Mutualidad de 1 

la Previsión. Primas fijas.................. 7.103 700.692.37 

Mo~t-~ tde ':-ód-~ Primas fijas.................. 1.190 212.205.24 
m1ms rac1 n.1 N . d (l) .. __ · S7 Local.... . .. . o asoc1a o .. .. • . • .. . .. . .. 4.980 510.252, 

Amortización! . · 
de Préstamos Primas....................... 39 5.047.55 , 

. ' . ( ---
TOTALES ... ,., ••. , •.•.••••.•• , ••... 46.4231.870.36!Ml .· ~ 

........ . . ' .... 
. · ~ 

Importe. total de lo recaudado en el més.... 2.745.144.15 pesetas 

·Estas cantidades representan las imposiciones y primas recaudadas por las 
Delegaciones provinciales en el mes de octubre, asl como el número de opera· 
dones de esta clase verificadas. 

(1) Este ingreso corresponde a lo pagado por los Ayuntamientos y Corporaci()!Jel en 
concepto de pensiones a titularés y beneficiarios no asociados. · 
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111.-PR.EST ACIONES 

Número Importe 
SEGUROS de de loa pagos 

opera· -
ctones Pesetas ---

Pensión ••.•....•.•.....•...•. : . ...••....•.•.• '~ ..••• 2.164 460.485.56 
Dote Infantil. ...•.............•........••......•• , •• 442 63.579,86 
Mejoras .......................... · ... ·.•••••··•··•·•· 169 13.048.17 
Mutualidad.de la Previsión ..•.•.••.• ......... ~. ..... 2.058 94.36{),47 
Montepío de Administración Local ........ : . .•. • ·.: ••• • 479 558.709,87 
Amortización de Préstamos •.• •• 1 ••••••••• -· ... o • . ... 1 14.050,12 

- -----· 
TOTALES ..................... 5.313 1.224.234,05 

Representan estas cifras las cantidades satisfechas en cada Rama durante 
el me11 de octubre y el número de operaciones de pago realizatlas, según datos 
obtenidos de los folios del Registro número 7, llegados a nuestro poder de las 
Delegaciones Provinciale~. 
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S E R V 1 C 1 O S. C O M U N E S 

1 Seeretaría General 1 

ARCHIV:O GENERAL-Los datos 
estadísticos que se consignan a conti­
nuación reflejan la entrada, salida y mo­

vimiento de documentación del Archivo General durante el año 
de 1947. 

Documentación ingresada para su clasifi­
cación, catalogación y archivo 

Presidencia, Secretaria del Consejo y Dirección 
General. 

Caja Nacional de Seguro de Accidentes del 
Trabajo. 

Expedient~s Incapacidad Permanente y Muerte .... . 
Temporal. .............. . 

Pólizas ...........•......•.......•.. · ...••. · ..• 
- .T.emporales. . . . . . . • . . . . . .........••..•.. 

Propos1c1ones ................................... . 
Carpetl!las de Pensionistas. • • • . • • • . • . . • • ...••.•• 

Coja Nacional de Subsidi&s Familiares. 

2.622 
15.096 
12.568 

1.431 
55 

984 

Expedientes diversos . . • . • . . • . . . . . . . . • • . . . • . . • • • 145 

Legajos 

» 24 

32.756 781 

145 669 
Caja Nacional de Seguro de Vrjez e Invalidez. 

··~<in-.. 
1.856 )) 

Servicios C~ntrates y Especiales. 

Delegación Provincial de Madrid. " 1.881 

C. N. S. A. T.- Expedientes de Incapacidad Tem-
poral. . . . . • . . . . . . . • . . . . . . . • . . • 144 

C. N. S. E. -Expedientes Seguro de Maternidad • 8.860 
- de indemnización por en-

fermedad . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . . . . 8.952 
17.956 788 

TOTALE:S ••••••••.•..••••••••••• 50.857 5.979 

Movimiento de documentación 

bocumentos diversos pedidos por todos Jos Servicios 6.525 
· devueltos para su archivo... . . 5.837 

Expedientes de todas clases pedidos por los Servicios 4.267 
- - - devueltos para su archivo 1.507 

Consultas realizadas en la Sección •..•....• o • • • • • • 6.263 
---- 240399 

Correspondencia y notas interdepartamentales t~a-
mJtadas •..• o ••• o •••••••••••••••••• o ••••• o • • • • • 1~92 

Tejuelos y fichas con-feccionadas .. o o o •• o •• o. l.G57 
--- 3.54a 

--- 270948 
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RbSUMbN C~N~RA.L 

Caja Nacional de SeKuro de Accidentes del Trabajo. 

Expedientes: 
Incapacidad Per'manente y Muerte ....•........... , ... . 

·· · Temporal. ............................. . 
Referencias ................ , •...• , ................ . 
Pólizas ........................................... . 

- Temporales ................................ . 
Carpetillas de pensionistas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... . 
Proposiciones .............. , . . . . . . ...... , ........ : • 

Caja Nacional de Subsidio Familiar. 

··Documentos: 

28.314 
127.793 

13.949 
68.036 

1.431 
8.016 
1:.3•4 

Libros............... . . . . • . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . • 11.329 
Expedientes diversos.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.936 

,.._ ----.-

Caja Nacional de Seguro de Vejez e invalidez . 

. Expedientes: 
Subsidio de Vejez ......................... , .. : ... ,~·~ 
Invalidez ............................. · ...... · ........ . 

~ , .. 

Serbicio Naciomii de Seguros Libres. 

Expedientes: 
Rama de Pensión .................................. . 

Dotal. ............... : ..... · ................ '' 
Proposiciones. . . . . ...... , .......................... . 

Sero~cios Centrales y Especiales. 

i61.173 
24.087 -----

3.467 
6.558 
1.92& 

Ex pedi.en!es: 
Diversos .... ; ................. : . ...... ~ ... ;.: .. ;.. 8.115 

Delegación Provincial de Madrid. 

Expedientes: 
Seguro Obligatorio de Maternidad •...........••... • • 
Incapacidad Temporal .............................. . 
Subsidio Familiar .................•.•........•....•.. 
Indemnización del Seguro Obligatorio de Enfermedad •. 

20.360 
9.260 

32.369 
8.952 

'300 

248.883 

14.265 

185.260 

11.951 

8.115 

Varios ................. , ............•........•..... 
---- 71.241 

·TOTAL ..•... ·., .•.•.•...••• , •. , 539.71·5 
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Movimiento de documentación 

Documentos: 
Pedidos ....................... ; ................... . 
Devueltos ......................................... . 

Expedientes: 

Pedidos .................................. • ... · · .. ·. 
Devueltos ....................................... · 
Consultas en la Sección. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 

Total de legajos recibidos para clasificar, catalogar y 
archivar sus documentos .........................• 

24.440 
23.459 

38.937 
32.753 
25.224 

52.291 

144.813 

52.291 
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INFORMACJON 

EXTRANJERA 

NOTICIAS 

Organización 
lnternacional del Trabajo 

La Organización Internacio­

nal del Trabajo y la Se.­
guridad Social. 

·--. En el primer Informe que la Organización Internacional del 
-.Trabajo ha elevado, sobre sus diversas actividades, a las Naciones 

lJnidas, de conformidad con el Acuerdo 6rmado entre estas do~ 
Instituciones el 30 de mayo de 1946, figura un interesante capítulo 
,consagrado a la Seguridad Social, del que resumimo~ los siguien­
les párrafos : 

HLa labor de la O. 1. T. en el campo de los Seguros social~ 
puede dividirse en dos períodos: desde su fundación, en 1919, 
hasta 1939, y desde esta fecha a la actualidad. Durante el primero, 
la O. l. T. formuló uha serie de normas internacionales básicas, y 

publicó numerosos estudios documentales y monografías acerca de 
la legislación de los Seguros sociales y de sus problemas conexos. 

Desde 1939, se empezó a subrayar la necesidad de ampliar el con­
-cepto de los Seguros sociales; la O. l. T. desempeñó un importan-

cometido al fomentar la difusión de este concepto ampliado, 
~ándole expresión autorizada en la Recomendación de Filadelfia, . . 
-de 1944. 

))En 1919, los Seguros sociales ya estaban establecidos en seis 
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[N.0 2, febrero de 1948] REVISTA ESPAfiOLA l 

o siete países europeos, pero su desarrollo a través del mundo había 
sido lento, y cuando fué redactado d preámbulo de la Constitución 

de la O. L T., la idea de los Seguros sociales no había sido coro· 
prendida en general ni aceptada en escala mundial. Sin embargo, 
en dicho preámbulo se hablaba de la <<protección del trabajador 
contra las enfermedades generales o profesionales y los accidentes 
del trabajo ... las pensiones de vejez y de invalidez ... n 

>~En 1924, el Consejo de Administración de la O. l. T. decidió 
incluir los Seguros sociales en el orden del día de la reunión de la 
Conferencia de 1925. Este acuerdo fué el origen de un vasto progra. 
ma de reglamentos internacionales sobre dicha materia, que debía 
ocupar gran parte de la atención de la Conferencia durante once 
años. 

>>En la Resolución genéral sobre Seguros sociales, adoptada por 
la Conferencia en 1925, era ya evidente que se había comprendido 
la necesidad de unir los objetivos.' Dicha Resolución declaraba que 
debían lograrse y mantenerse la protección efectiva a los trabaja­
dores contra los riesgos que ponen en peligro su nivel de vida, y 
qUe esta protección podría conseguirse mediante el ·establecimien• 
to de un régimen de Seguros sociales que reconociera a los benefi· 
ciarios derechos claramente definidos. 

nLa labor de las distintas reuniones de la Conferencia ha sido 
la siguiente: en 1925, trató sobre indemnizaciones a los trabajadorea 
en caso de enfermedades profesionales; en 1927, sobre Seguro de 
Enfermedad; en 1932 y 1933, acerca de invalidez, vejez y muerte; 

en 1933 y 1934, respecto al Seguro de Paro; en 1936, sobre Seguro 
de Enfermedad de los marinos y obligaciones del naviero en caso 
de enfermedad o accidentes de la gente de mar; en 1925 y en 1935, 
se ocupó en la protección de los derechos de los trabajadores ex· 
tranjeros migran tes,, respecto a los Seguros de Invalidez y Y ejez. 
Muerte. En 1925, la Conferencia adoptó un breve Convenio, con· 
cediend~ indemnizaciones a los trabajadores agrícolas, y en 1919 
se protegió a las mujeres antes y después del parto mediante pres· 

taciones a la maternidad. Sobre la mayoría de estas cuestiones se 
han adoptado un convenio y una o más recomendaciones. n 

A continuación, en el citado capítulo se analizan las caractería:­
ticas ~s importantes de estas reglamentaciones internacionales .. 

((La Organización Internacional del Trabajo-añade el lnfor• 

me-tiene una responsabilidad especial sobre la protección de loa 
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DE SEG.UR/I)AD SOCIAL [N.0 2, febrero de 1948] 

trabajadores empleados en países en los cua!es sean extranjeros. 

[n los conven~os o recomendaciones sobre Seguros sociales se en­
contrará plena evidencia de su preocupación sobre los derechos de 

tales trabajadores. La igualdad de trato para las personas extranje­
ras o nacionales aseguradas va incluí da en los regla~entos del ·Se­

guro de Enfermedad ; de modo explícito está expresada en los re­
glamentos internacionales sobre los accidentes del trabajo Y· la& 

obligaciones de los navieros. En el caso del Seguro de pensión y del 
Seguro de paro o asistencia, los extranjeros tienen los mismos 

derechos qu~ los nacionales a las prestaciones para las que hayan 
cotizado, peto sus derechos a las prestaciones que provengan· de 

los Fondas públicos dependen de la existencia de una reciprocidad 
en este aspecto entre los dos Estados miembro!\ interesados. 

>JPuede suceder, respecto del Seguro de Accidentes, de lnvali. 

dez, Vejez y Muerte, que conceden -pensiones entre sus beneficia­

rios, que los trabajadores emigren a otros países, después de ha~er 

obtenido la pensión o después de haber cotizado-en muchos casos 
durante varrios años-para una pensión de vejez. La mayoría de 

esos trabajadores son extranjeros, pero a!gunos de ellos pueden ser 

ciudadanos de los Estados conforme a cuyos planes de Seguro ad­

quirieran los derechos o pagaran las cotizaciones. Se han adoptado 
convenios especiales sobre los delechos de los migrantes en rela­

eión con el Seguro de Accidentes del TITabajo y con el de pensión, 
respectivamente. 

>)El Convenio especial sobre los accidentes del trabajo exige 

que los Estados, sujetos a reciprocidad, continúen pagando las pen­

siones de accidentes a los trabajadores extranjeros heridos, o a los 

supervivientes de los trabajadores extranjeros fallecidos, que resi­

dan en el Extranjero, si el Estado paga pensiones a los trabajadores · 

nacionales que residan en el Extranjero. 

>JPara conseguir los derechos de pensión de los migrantes me­

diante sistemas de Seguro de Invalidez, Vejez y Muerte, se adoptó 
un Convenio prepara'do al efecto en 19.35. Este Convenio determina, 

sujeto a reciprocidad, no solamente el pago continuo de las pen­

siones ya debidas en auxilio de los beneficiarios migrantes a otros 

países, sino también la participación de los dos países en el pago 

de la pensión a las personas aseguradas sucesivamente de acuerdo 

eon los sistemas de cada país ; una Resolución adoptada en la 
XXX Reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo, en 
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[N.0 2, febrero de 1948] REVISTA ESPA!VOLA'J_ 

1947, aconseja que se revise este Convenio, con objeto de conseguir 
una ratificación más amplia.» 

Se ocupa después el Informe en el desarrollo de los regímenes d~· 
Seguro Social entre 1925 y 1947, y a este respecto inserta un cua~· 
dro indicando los Estados miembros de la Organización que aplican· 
los mismos, por lo menos, a todos los asalariados industriales. 

iEn otro capítulo aborda la obra de la Conferencia de Filadel~ 

na, 1944, sobre Seguros sociales: 

((La importancia del nuevo término de <!Seguridad Sociah en. 
el vocabulario internacional de la política social exige una explica. 

ción. Este término expresa una aspiración, un anhelo de los pue~ 
blos trabajadores del mundo, de que no se repitan los sufrimiento~ 
por la gran depresión anterior a la guerra, o sea, obtener trabajo. 
o, en su defecto, medios de vida suficientes.)) 

Pero la depresión implica no solamente desocupación; también 

acarrea: la pérdida de los ahorros y una perspectiva de vejez des­
amparada. En apoyo de estas afirmaciones, recuerda el Informe; 
los objetivos de los modernos planes de Seguridad Social y la Carta' 
del Atlántico. 

La Declaración de Filadelfia ( 1) incluyó entre sus objetivos la 
extensión de .medidas de seguridad social para garantizar un ingreso 
básico a los que necesiten de protección, y asistencia médica com• 
pleta. Como una medida hacia la consecución de éstos objetivos, 

la Conferencia de Filadelfia adoptó amplias recomendaciones sobre 
seguridad en los salarios y asistencia médica. 

Estas dos recomendaciones, que el Informe analiza brevemente; 
difieren de los convenios y recomendaciones internacionales sobr& 
Seguros sociales, adoptados .en las reuniones celebradas antes de 
la guerra por la Conferencia, en que se basan, no solamente en la 
legislación existente en los Estados miembros, sino también en los. 

nuevos sistemas de Seguridad Social establecidos por cierto núme, 
ro de Gobiernos durante la guerra, en respuesta a las exigenciaa 
de sus pueblos. 

Por último, el Informe señala que, desde la adopción de las re. 
comendaciones de la Conferencia de Filadelfia, la labor de la Ürga· 
nización Internacional del Trabajo en la esfera de la Seguridad So~ 

(1) Previsión Social, septiembre y octubre 1944, págs. 377 a 398 y -433 a 452, 
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cial se ha esforzado por progresar en dos sentidos principales: 
1 . o En ocuparse en las necesidades especiales de grupos de per­
sonas aseguradas cuyas condiciones de trabajo difieren de los asa­
lariados industriales. También ha tratado de problemas específicos 

de países con regiones alejadas e inhabitadas. 2. 0 Ha prestado 
atención especial a los aspectos administrativo y actuaria! de los 
planes de Seguridad Social. 

(Primer Informe de la Organización Internacional del Trabajo 
a las Naciones Unidas.-Ginebra, 1947.) 

11 Reunión de la Conferen· 
cia 1 nteramericana de Se­
guridad Social. , ' 

Esta reunión, que fué convocada por la Comisión Ejecutiva del 
Comité Interamericano de Seguridad Social ( 1 ), se ha celebrado 
del JO al 22 de noviembre de 1947 en la ciudad de Río de Janeiro, 
de acuerdo con la invitación del Gobierno brasileño. 

Como en la primera Conferencia, celebrada en Santiago de 
Chile en 1 942, la presente reunión ha tenido por finalidad el reunir 

a los delegados de las Administraciones centrales encargadas de la 
inspección y aplicación de los programas de Seguridad y Seguros 
sociales ; a los delegados de las Instituciones y Cajas de Seguro y 

Previsión Sociales, y a los Departamentos ministeriales interesados 

en los problemas de trabajo, previsión social y protección de la sa­
lud. Estos delegados pueden ser representantes gubernamentales, 
patronales u obreros. 

Las cuestiones sometidas a la Conferencia fueron las siguientes: 

1) Informe .de la Secretaría ; 
Informes técnicos ; 

2) Seguro d.e riesgos profesionales ; 
3) Seguro de PaFO; 

4) Conclusiones de la reunión conil;mta de las Comisiones 
técnicas. médica y estadística. 

(1) Boletín de Información de/l. N. P., núm. 2, febrero 1943, págs. 124 a 135. 
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El Informe del Secretario general, además de hacer una breve 
reseña de la labor efectuada por la Secretaría desde la creación de 
la Conferencia lnteramericana de Seguridad Social, y de trazar un 
panorama de los múltiples cambios ocurridos en los Seguros socia­
les durante los últimos años, contenía dos temas de carácter técni­
co especial: a) un resumen sobre la nutrición infantil, en relación 
con el Seguro Social, y b) una introducción al problema de las 
inversiones de. los fondos de las instituciones de Seguros sociales.· 

La redacción del Informe sobre el Seguro de riesgos profesiona­
les se había confiado al Instituto Mejicano de Seguros Sociales, en 
consideración a la experiencia que sppone la aplicación de la Ley 
mejicana, en cuyo sistema se comprende el Seguro de riesgos pro­

fesionales. 
El Informe estudia, en sus siete capítulos, la organización del 

Seguro de riesgos profesionales con sentido social, eliminándose 
la intervención de entidades mercantiles basadas en el lucro ; la 
uni·ficación del Seguro de riesgos profesionales con el Seguro Social ; 
el campo de aplicación del Seguro ; la determinación de prestacio­
nes en especie y económicas, suficientes, adecuadas y eficaces; las 
medidas de prevención, readaptación y reeducación profesionales ; 
las ideas generales que deben presidir las inversiones de carácter 
social de los fondos del Seguro de .riesgos profesionales, invertidos 
a largo plazo, y la intervención de los trabajadores y patronos 
en la gestión administrativa de los servicios del S~guro de ries~os 
·profesionales. 

En la redacción de este estudio se ha tenido en cuenta muy 
especialmente la doctrina y la legislación de las Repúblicas ameri· 
canas, las resoluciones y recomendaciones de las Conferencias (n; 

ternacionales del T.rabajo, de las Conferencias Regionales del Tra~ 
bajo de los Estados de América miembros de la Organización In­
ternacional del Trabajo y de la 1 Reunión de la Conferencia lnter­
americana de Seguridad Social, intentándose reunir en la ponencia 
el pensamiento y la experiencia de todos lo.s países del Continente 
americano, con objeto de que las conclusiones adquieran el carác­
ter general exigido de una Conferencia, ·que puede tomar acuerdos 
y recomendaciones que sean un sólido fundamento para lograr un 
avance .mayor de la Seguridad Social americana. 

La preparación del segundo tema técnico -Seguro de Paro­
se confió a la Administración del Canadá, habida cuenta de la va· 
liosa experiencia que supone la aplicación del Seguro federal a 
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todo este país; y al hecho de que el Seguro de Empleo y Paro del 
Canadá sea uno de los mejores actualmente en aplicación. 

Este !~forme estudia las bases legales de la Ley del Seguro de 
Paro ; la acción del servicio nacional de empleo ; la administración 
y organización del Seguro de Paro ; los 'primeros resultados obteni­
dos en la aplicación de un sistema de ((muestra estadístican como 
medio de análisis de las diferentes condiciones de sexo, edad, 

·profesión, nivel de calificaciones, etc., en los niveleR de la ocupa­
ción; la contribución de una política de servicio nacional de empleo 
y de Seguro de paro combinados al mantenimiento de un alto 
nivel de empleo, preocupación prefer~nte de los pueblos de Amé­
rica en la postguerra. Se ocupa, sobre todo, de la aplicación de !os 
principios teóricos generales del Seguro a los Seguros sociales, con­
cediendo especial importancia a la teoría del c<Ínterés asegurablen 
y a sus aplicaciones, en tal forma, que llam<~.rán la atención de las 
instituciones y delegaciones interesadas en los problemas vitales 
-en esta época-de conseguir el máximo de .empleo posible, de 
seguridad social y de protección de la salud de sus poblaciones 
afiliadas y de la colect.ividad en general. 

El tercer Informe técnico comprende una exposición de la labor 
realizada en la reunión de Washington, en enero de 1947, por las 
Comisiones técnicas, médica y de estadísticas del Comité Interame­
ricano de Seguridad Social. Las conclusiones adoptadas en ellas 
representan el primer examen de un tema-el de la uniformidad de 
las estadísticas del Seguro Social en sus vario~ aspectos-, que tie­
ne un int~rés fundam~ntal para laR instituciones del Seguro Social 
americano, acrecentad0 en estos últimos tiempos por todos los es­
fuerzos internacionales que se realizan en materia de estadística, 
entre los cuale'S debet;l citarse las reuniones del Comité de la Orga­
nización Mundial de la Salud (abril y octubre de 1947), la VI Con­
ferencia Internacional de Estadígrafos del Trabajo (agosto de· 1947) 
y el Congreso Mundial de Estadísticas (septiembre de 1947). 

La Conferencia adoptó las conclusiones propuestas en cada uno 
de estos Informes. ' 

(Informes técnicos. Conferencia Interamericana de Seguridad 
Social. Segunda Reunión.-Río de Janeiro, 10-22 de noviem­
bre de 1947.) 
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Austria 

REVISTA ESPA!VOLA 

Decreto de aplicaci6n de la 
Ley federal sobre eonce· 
si6n de subsidios a los 

pensionistas de los Segu· 
ros de Vejez y de lnva• 
lidez. 

Con fecha 12 de septiembre de 1946, se publicó el Decreto de 
aplicación de la Ley federal de 3 de julio del mismo año, por la 
que se concedían subsidios complementarios de las pensiones de 
vejez y de invalidez. Se facilitarán los formularios impresos para. 
empezar lo más rápidamente posible la aplicación de una Ley, tan 
importante para la mayoría de los bene,fi.ciarios de las citadas pen­
srones. 

La comprobación de las condiciones exigidas por la Ley para 
tener derecho al nuevo subsidio podrá hacerse, en general, sobre 
la base de las declaraciones hechas en el 'cuestionario ordenado 
con motivo- de la Conferencia celebrada el 7 de junio de 1946 en 
el Ministerio Federal de Administración Social. Solamente se exigi­
rá una información más detallada, con nuevos datos, y la corres­
pondiente comprobación en aquellos casos en los que surja alguna 
duda con respecto al· derechó a la prestación. 

(Die Versicherungsrundschau.-Viena, enero de 1947.)-

E•tado de las Cajas de En· 
fermedad en octubre de 

1946. 

En octubre de 1946 estaban afiliados. a las Cajas de Enfermedad 
1.366.000 obreros, 486.000 empleados y 137.200 trabajadores aut6· 
nomos. Hasta dicho mes se habían registrado asimismo 46.459 soli. 

cítudes de trabajo entre el personal masculino, y 19.939 entre el 
femenino 

(Tagblatt.-Viena, 7 de enero de 1947.) 
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Continuaci6n d e l Seguro 
para los trabajadores re· 

grestZdos del Erfiranjero. 

Según el proyecto de Ley de transición sobre los Seguros so~ 
ciales, los súbditos austríacos que hayan tenido fuera del territorio 

de la República austríaca una ocupación sujeta a la obligatoriedad 
del Seguro, conforme a las disposiciones legales sobre el Seguro 
Social, podrán, a su regreso. continuar o renovar los Seguros de 
Enfermedad, Invalidez, Empleados (Pensiones} y el Minero de Pen~ 

siones en una entidad aseguradora con jurisdicción en su residencia 
del interior. En 'este caso se aplicarán las disposiciones legales per­
tinentes a la continuación del Seguro, entendiéndose que la solici­
tud para continuar el Seguro deberá presentarse dentro del mes 

posterior a la promulgación de la Ley. 

Bélgica 

(Amtliche Nachrichten des Bundesministeriums für Soziale 
Verwaltung, ~úm. !.-Viena, 31 de enero de 1947.) 

Proposici6n de Ley PtwG 
mejorar los subsidios fa· 
miliares en favor de las 
madres que tienen que 

permanecer en sus casas. 

En octubre de 1946 fué presentada una proposición de Ley para 
mejorar los subsidios familiares en favor de los hijos cuyas madres 
se vean obligadas a permanecer en sus casas para atender a las ~e­
cesidades de los mismos. Dicha proposición, que pedía un aumen­
to de los subsidios en un 25 tpor 100 por el ~rimero y segundo hijo. 
Y en un 50 por 100 por el tercero y los demás, no fué aceptada en 
su forma original, y solamente, después de modificaciones sucesi­
vas, obtuvo la aprobación de la Comisión ,senatorial el 1 9 de no­
viembre de 1947, antes de pasar a !a Cámara de Diputados y a su 
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Comisión. Esta proposición de Ley tiende a beneficiar gradual­
mente a todas las familias cuyas madres, incluso con uno o dos 
hijos, tengan, como consecuencia de sus obligaciones, que perma­
necer en sus casas. 

La puesta en marcha de esta Ley en favor de la familia, si llega 
a aprobarse, no será más que la primera etapa de una reforma para 
atender especialmente a las familias que más lo necesitan, y que, 

por efecto de la unidad de consumación, son las menos favorecidas. 
Además, es poco menos que imposib!e que las mackes con tres o 
m{u¡ hijos puedan trabajar fuera de sus casas. La finalidad de la 

proposición de Ley es favorecer la permanencia de la madre en su 
casa, y hacerlo con los medios y recursos de que se dispone. 

En 1946, los hijos que beneficiaron de los subsidios familiares 
se distribuyeron de la forma siguiente : 

Primer hijo... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Sl8.187 
Segundo-hijo... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 234.783 
TerceT hijo ................................... : ... IOC•.345 
Cuarto hijo... .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . ... •... ... . . . ... 46.077 
Cinco o má6 hijos ..................... .. : :.. ... ... ... 39.016 

La cuantía de los subsidios, sin tener en cuenta los gastos de 
administración, ascendieron a 150 millones por los .primeros y se­

gundos hijos, y a 62 millon~s por los terceros y demás hijos. Para 

que las familias con uno o dos hijos puedan bendi.ciar de esta re­
forma, será necesario cargar el coste de la mejora de los subsidios 
familiares que actualmente se abonan a los huérfanos y a los 
niños imposibilitados sobre otras Cajas, en lugar de la Caja Nacio­

nal de Compensación. 

Colombia 

(La Libre Belgique.-Bruselas, 4 de diciembre de 1947,) 
• : (La Métropole.-- Arriberes, 9 de diciembre de 1947.) 

,, ~; .. , 

Creaci6n del Departamento i 

de Seguros Sociales. 

Con fecha 18 de julio de 1947, se ha deoretado la creación de 
un Departamento de Seguros Sociales. afecto al Ministerio de Tra­
bajo, que comenzará a funcionar lo más pronto posible, a fin de 
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que cuando se inicien los trabajos actuariale~ y de organizacióJ,l, 
y actúe el Instituto Colombiano de Seguros Sociales, creado por la 
Ley núm. 90, del año 1946, haya un organismo responsable .que 

preste su cooperación. Entre las principales funciones qde el cita­
do Decreto encomienda al Departamento, .figura la de preparar todo 

lo :relacionado con la Organización de los Seguros sociales, de que 
trata la referida Ley. Con la creación de este Departamento queda 
derogado el Decreto núm. 1.369, del año 1947, por el cual se cons­
tituía la Comisión Organizadora del Instituto Colombiano de Se­
guros Sociales. 

Costa Rica 

(Prestaciones.-Medellín, octubre de 1947.) 

Balance de loe Seguros ao­

ciale•. 

La Caja Costarricense de Seguro Social ha publicado el balan­

ce de sus operaciones al 30 de junio de 1947, resultando de las ci­
fras del activo una existencia en efectivo de 279.224 colo.nes, más 
785.200 en valores mobiliarios, 1.137.676 en préstamos, 2.579.587 
en bienes raíces, 2.197.187 en diversas construcciones de policlíni­

cas y hospitales, 1.597.024 en mobiliario y equipos e instrumental 

médico, 870.365 en material médicofarmacéutico. 1.028.920 en sal­
dos deudores y 23.373 en otros activos. 

En las cifras del pasivo aparece un total de 235.352 colones, 
compuesto principalmente por los pagos pendientes. Las reservas 
constituídas son: 6.855.332, como reserva matemática para el Se­
guro de Invalidez, Vejez y Muerte de los empleados públicos ; 
1,618.802, como reserva técnica para los Seguros de Enfermedad 
y Maternidad; 377.391, como reserva técnica. para el Seguro de In­
validez, Vejez y Muerte de otros empleados, más 98.908, destinados 
a reservas varias. 

Del estado de ingresos y gastos en el último ejercicio, resulta 
que 1.376.302 colones ingresaron por cuotas del Esta:do; 875.000, 

por cuotas patronales; 335.631, por las de los trabajadores del Es­
tado, y 854.898, por cuotas varias de otros trabajadores, más 158.814 
como ingresos del Seguro de Invalidez, Vejez y Muerte, aparte 
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otros ingresos varios, como los de la Finca La Caja, que ascendie­
ron a 466.578 colones, y los representativos de distintos intereses 
de valores, que suma•ron 169.433. Los gastos más principales hab~­
dos se refieren a los pagos por prestaciones en metálico y en espe­
cie, que sumaron 240.645 y 1.866.640 colones, re~pectivamente; 

entre otros' gastos, figuran los de la Finca La Caja, por 154.250, 
más 84.665, correspondientes a la Explotación de Talleres, junto 
con más de 30.000, gastados por conceptos varios. 

(La Gaceta.-San José de Costa Rica, 22 de octubre de 1947.~ 

La obra de los Seguros de 
Enfermedad y Materni­

dad. 

' 

La Caja Costarricense de SegUfO Social tomó el acuerdo de ex­
tender los Seguros de Enfermedad y Maternidad a los Cantones de 
Orotina y San Mateo, con efecto al 1 de octubre del pasado año; 
desde esta fecha quedaron obligados los patronos a afiliar a si.ls 
trabajadores con salarios inferiores a 400 colones mensuales. En la 
ciudad de Orotina fué abierta una oficina administrativa y un con­
:su!torio médico y dispen~ario, con el fin de atender las obligaciones 

. patronales y suministrar los servicios y .prestaciones a los asegura­
dos de dichos Cantones. 

Chile 

(La Gaceta.-San José de Costa Rica, 22 de octubre de 1947.) 

Servicio méclicosocial pma 
empleados de los Ferro· 
carriles del Estado . 

.Por U:n Decreto núm. l. 700, de 23 de junio último, ha sido apro­
bado el Reglamento del Servicio Médico de la Caja de Retiros y 

de .Previsión Social de los F errocaniles del Estado, según el cual 
funcionará un servicio de asistencia médicosocial para el personal 
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y familiares de los empleados de dicha Caja, cuyo servicio constará 
de las siguientes secciones : 

Sección de Medicina curativa. 
Sección de Medicina preventiva. 
Sección Dental. 
Sección Social. 

El personal, y ~us familiares, tiene derecho a ser consultado en 

la clínica de la Caja, y a las visitas domiciliarias que en su caso se 
requieran en 'las siguientes especialidades: 

a) Cirugía (intervenciones); 
b) Medicina general para adultos ; 
e) 
d) 
e) 

J) 
g) 

h} 
i) 

Medicina general para niños ; 
Enfermedades de la mujer ; 

Afeccion~~ broncopulmonares; 
Asistencia dental para adultos y menores ; 

Curaciones e inyecciones ; 
·Exámenes de laboratorio; 
Consultas a la visitadora social. 

La Sección de Medicina preventiva se encarga del examen anual 
de los empleados, conforme a lo establecido en la Ley núm. 6.174, 
y del control del estado sanitario familiar, con el objeto de preve­

nir todo lo posible las enfermedades infectocontagiosas y las com­
prendidas en la Ley de Medicina preventiva. 

La Sección Social tiene a su cargo la consulta y solución de los 
problemas de orden social, como hospitalizaciones, colocaciones 
familiare11, tramitación de inscripciones, legalizaciones, tramitación 

de subsidios, etc., y, además, las necesidades del Departamento de 
Previsión, en lo que se. refiere a subsidios, pensiones, invalidez 
y otros beneficios análogos establecidos en la Caja para el personal 
ferroviario. 

En cada caao, la Caja llevará una ,ficha médicosocial del ern­
·pleado. 

El Servicio de Asistencia Médico-Social sufrag~ todo¡ los gastos 
que se originan, y para ello cuenta como ingresos con el 2 por 100 
de los sueldo~>, a cargo del personal, y con el 2,5 .por 100 de los 

weldos, a cargo de la Caja. 

(Previsión Social.-Santiago <le ChHe, julio-septiembre de 1947.) 
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China 1 Loa Seguro• sooialu en 1947 

Con arreglo a los principios de legislación social, adoptados por 

el Consejo del Estado el 31 de octubre de 1947, se implantaron en 
este país los Seguros sociales,. con el fin de <<proteger lo~ medios de 
subsistencia del pueblo, mejorar el bienestar social y conseguir la 

seguridad sociah. 
f:l régimen de Seguro Social, obligatorio en principio, excepto 

en especiales circuns~ancias en las que sea conveniente servirse del 
Seguro voluntario, comprenderá las siguientes ramas: 

a) Seguro de Accidentes del Trabajo. En él se incluyen los 
riesgos de enfermedad, incapacidad, invalidez y muerte, produci­

dos a causa y durante el trabajo ; 

b) Seguro de Enfermedad. Cubre los riesgos de enfermedad, 
incapacidad, invalidez, muerte y maternidad ; se exceptúan l'os que 
se produzcan a causa y durante el trabajo; 

e) Seguro de Vejez y Supervivencia ; 
el) Seguro de Paro. 

Tendrán derecho al Seguro de Accidentes todos los obreros de; 
las minas, factorías, industrias de las comunicaciones, transportes y 

construcción, y, en general, los de todas las Empr,esas en las que 
el personal esté expuesto a sufrir accidentes del trabajo. 

En los Seguros de Enfermedad, Vejez, Supervivencia y Paro 
quedarán incluídos todos los que ejerzan una ocupación remunera­
da, con un límite máximo de ganancia anual. 

Los tipos de las cotizaciones del Seguro Social se fijarán basán­
dose en los salarios o ingresos. Excepto en el caso del Seguro de 
Accidentes del Trabajo, para el que cotizan exclusivamente los pa­

tronos, las cotizaciones de los Seguros sociales serán abonadas por 
patronos y asegurados, en la proporción que oportunamente se. 
fijará. Los asegurados obligatorios .que sean trabajadores autóno­
mos, y los asegurados voluntarios, habrán·de pagar la prim'a com­

pleta del Seguro, a reserva de que el Estado, a discreción, les con­
ceda subsidios para este fin. 

Las prestaciones concedidas por el régimen de Seguro Social 
serán: 
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Seguro de Accidentes del T rabajo.-Prestación por enfermedad 
y por incapacidad, .pensión de invalidez, indemnización por muerte 
y subsidio familiar. 

Seguro de Enfermedad.-Prestación por enfermedad y por in~ 

capacidad, .pensión de invalidez, indemnizáción por fallecimiento, 
prestación de maternidad y subsidio familiar. 

En estos dos Seguros se concede mayor importancia a la pres· 
tación sanitaria que a la económica. 

Seguro de Vejez y, Supervivencia.-Pensiones de vejez y pres­
taciones a los supervivientes. 

Seguro de Paro.-lndemnización por paro. 
Las autoridades de la Seguridad Soc.ial adoptarán, en cuanto sea. 

posible, medidas apropiadas para evitar los riesgos y disminuir su 
frecuencia y su importancia. 

Se creará una Oficina Central del Seguro Social, dependiente del 
Ministerio de Asuntos Sociales, estableciéndose Delegaciones en las 
provincias y Municipios. En caso ·de necesidad, podrá confiarse la 
administración del régimen de Seguro Social a otras org~nizac~ones 
oficiales. 

Se constituirá un Fondo del Seguro Nacional con cantidades 
asignadas del Teso ro nacional, y con el producto de las cotiza-. 
ctones. 

Oportunamente se determinarán las condiciones requeridas para 
tener derecho a las prestaciones de los Seguros sociales, así como 
los procedimientos a seguir en caso de conflictos y apelación. 

Se dictarán por separado, y en conformidad con los principios 
expuestos, las Leyes correspondientes a cada uno de los Seguros 
sociales. 

El régimen del Seguro Social se irá aplicando por etapas, y en 
las regiones e industrias que se vaya designando, teniéndose en 
cuenta las condiciones económicas del pueblo y la situación finan­
ciera del Estado. 

23 

(Información directa del Servicio Exterior y Cultural 
del Instituto Nacional de Previsión. -Madrid, febre­
ro de 1948.) 
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Egipto 

REVISTA ESPA!J'OLA 

La in.tifución «Asistencia 
Social». 

!Esta Obra fué creada en 1910 por la Princesa Asin-El-Hayat. 
Su dirección está constituída por una Presidenta y dos Vicepresi· 
dentas, que deberán ser siempre miembros de la familia real. Su 
finalidad es mejorar el nivel sanitario del pueblo por todos los me­
dios a su alcance : propaganda sanitaria, creación de hospitales, 
dispensarios, clínicas y asilos .. Las. clínicas, que son ambulatorias 
y están provistas ·de todos los adelantos modernos, escasean, sin 
embargo. de lo más esencial: los médicos. El perfecto funciona· 
miento de estos centros sanitarios ha hecho sentir su eficiencia en 
la última campaña contra el cólera; así, en la Gharbieh fueron 
atendidas 12.000 personas; 1.200, en la Galioubieh; 9.000, en la 
Charkieh,, y 4.000, en la Dakhalieh. 

(Bourse Egyptienne.-EI Cairo, 8 de diciembre de 1947.) 

Estados U nidos 

Recursos y gastos. 

Financiación de la SegurÍ· 
dad Social en los años 

1946-1947 y 1947./948. 

Los recursos ·de la Seguridad Social para el año 1947-1948 ascen­
dieron a 759 millones de dólares, de los cuales 716 millones, es de· 
cir, el 94 por 100, fueron destinados a las prestaciones a los Esta· 
dos, y distribuídos en la forma siguiente: 625 millones para los tres 
tipos diferentes de asistencia, 66 mill¡,nes nara el Seguro de Paro 
y 25 millones para lo~ cuatro programas del bienestar y la asisten· 
cia maternal e infantil. Las cuantías destinadas a los diferentes pro· 
gramas de prestaciones fueron iguales o ligeramente superiores a 
las del año anterior, excepto las del programa de emergencia para 
la asistencia maternal e infantil, al que fueron destinado¡¡ solamen-
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te 3 millones de dólares, en lugar de 17, el año 1946-1947. La liqui­
-dación de este programa se inició en julio de 1947. La cuantía des­
tinada a salarios y -demás gastos de administración de la Seguridad 
Social alcanzó 42 millones de .dólares, es decir, 4 millones más que 

-el año anterior. Por primera vez se i~cluía en estos gastos los 
"900.000 dólares destinados a la reconversión de las prestaciones de 
los marinos, conforme al apartado XIII de la Ley de la Seguridad 

.Social. 
La legi111lación aprobada por el XVIll Congreso en julio prorrogó 

por los años 1948 y 1949 el tipo del 1 por 1 00 que deben abonar 
trabajadores y patronos por el Seguro de Vejez y Supervivencia . 
.Como consecuencia de esta congelación, la contribución federal al 
Seguro ha sido calcula·da én 1 .500 millones de dólares. Si el tipo hu­
biese sido del 2,5 por 100 para los trabajadores y para los patronos. 
-como había sido previsto, las aportaciones federales hubiesen. alcan­

:zado los 2.000 millones. 
El total del presupuesto de los gastos federales para el año 

1947-1948 es de 37.000 millones de dólares, según ellnforme presi­

·den~ial presentado el 20 de agosto. De eRta suma, 10.400 millones 
-están destinados a la defensa nacional y actividades anejas; 7.500, 
·a los ex combatientes; 5. 100, a intereses de la .Deuda pública; 
2.100, al pago de tasas y obligaciones, y 4.300, a la ayuda interna­
-cional. Los restantes 7.600 millones fueron destinados a las funcio­
nes federales en tiempo de paz, esperándose c¡ue más del 25 por 100 
'Sea absorbido por la Seguridad Social. El total de esta suma 3e 
-calcula en 2.000 millones, de los cuales 759 se destinan a cubrir la:=; 
prestaciones a los Estados, los gastos de administración, las retira­
-das de fondos realizadas por lofl Estados de las reservas federales 
del fondo para parados, y los pagos de las prestaciones del Seguro 

-de Vejez y Supervivencia. 
A medida que los gastos federales disminuyen, parecen aumen­

tar los de la Seguridad Social. Estos fueron, en 1940-1941, el 7,4 
por 100 del total de los gastos federales. Durante la guerra, este 
porcentaje fué inferior al 1 por 100, volviendo a subir al 3, en 
¡945-1946; al 5,1, en 1946-1947, y·a15,4, en 1947-1948. 

Prestaciones federales a los Estados. 

La cuantía de las prestaciones concedidas a los Estados por la 
· Ley de Seguridad Social ascendió, en 1946-1947, a 724 millones de 
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dólares; de éstos, 516 {71 por 100) fueron aplicados a la asistencia 
a los ancianos ; 113 { 16 por 100) , a la ayuda de hijos a cargo; 
15 (2 por 1 00), a la ayuda de los ciegos ; 60 (8 por 1 00), al Seguro 
de Paro, y 20 (3 por 100). a los servicios del bienestar y asistencia 
maternal e infantil. 

Los 724 millones <le dólares conceaidos a los Estados son un 
48 por 100 superiores a las prestaciones del período 1945-1946. 
Todos los programas han participado en el aumento, aunque en 
proporciones diversas. Estos aumentos están comprenaidos entre el 
8 por 100., para el Seguro de Paro, y el 94, para la ayuda por hijos 
a cargo. Para los tres programas de asistencia pública especial 
(vejez, hijos a cargo y ciegos), el aumento ha siao del 53 por 100, 
mientras que para los programa:s aaministrados por la Oficina de 
Menores {servicio sanitario para la madre y el hijo, servicios para 
niños imposibilitados y servicios para el biénestar <le menores) d 
aumento fué de 75 por 100. Las Islas de la Virgen tomaron parte 
por primera vez, el año 1946-194 7, en las prestaciones federales, y 

su participación, como la de Puerto Rico, fué limitada a los pro­

gramas de los servicios del bienestar y de la madre y el hijo. 
El aumento absoluto en las prestaciones a los Estados por el 

períoao 1946-194 7 fué superior en 223 millones de dólares a las del 
año 1945-1946, por los programas de asistencia pública especial. 

Las modificaciones legislativas, con efectividad a .partir del mes de 
octubre ·de 1946, aumentaron el tope de los tres programas y el de 

la participación feae:al en los pagos aentro de esos topes. Estas. 
medidas, que debían caducar en el año 1947, han sido prorrogadas 

hasta el 30 de junio de 1950. 

Pagos de las pre.staciones. 

Las prestaciones mensuales del Seguro de Vejez y Superviven­
cia han sufrido un aumento constante anual, desde el año .de su 

creación en 1941, por .efecto del aumento ae la población asegura­
da. Los pagos han ido en aumento constante, ¡>asanao, de 64 millo­

nes <le dólares, en 1940-1941, a 426, en 1946-1947. 
Los pagos de las prestaciones del Seguro de Paro varían cons· 

tantemente, marcando así las fluctuaciones constantes de la situa­

ción económica. 
La retirada de cantidaaes, realizaaa por los Estados, del Fondo 
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de Paro federal bajó, ·de 537 millones de dólares, en el año 1940-
1941, a menos de 100, en los años siguientef;, para volver a elevarse 
vertiginosamente a 1 .129, en 1 945-1946, a causa del paro por re­
conversión de empleo. En 1946-1947, debido a una situación econó­
mica más normal, la retirada de fondos fué solamente de 818 mi­
llones. 

(Social Security Bulletin.-Washington, septiembre de 1947.) 

Francia Aumento de las cargas so­
ciales. 

.·¡. • .·. 

El Ministerio de Traba jo clasifica las cargas sociales patronales 
del año 1946 en dos categorías: las que tienen carácter facultativo 
y las obligatorias. Estas últimas representan el 26,77 por 100 de lot~ 
salarios pagados, y se distribuyen de la forma siguiente : 

Seguros sociales... .. . .. . .. . . .. • . . .. . 

Subsid:os familiares... .. . .. . .. . ... 

Vacaciones pagadas... .. . .. . .. . .. . .. . 

Impuesto de aprendizaje ......... : .. ........... . 

Accidentes del trabajo .. , ...................... .. 

8,81 por 100 
9.39 
4,68 
0,05 
3,84 

Cargas obligatorias y cargas facultatioas.-Las diferencias en los 
tantos por ciento entre ciertas profesiones (Banca y Seguros, 19,93 
por 100; Derribo y Construcción, 33,77 por 100) proviene esencial­
mente de dos factores: 1.0 De la cobertura del riesgo profesional. 
Este es casi nulo en ciertas profesiones, tales como la de la Banca, 
la de los tejidos o la de lof; metales finos, donde la cotización sólo 
alcanza del 1,5 al 2 por 100; por el contrario, en los oficios del de­
rribo y de la construcción el riesgo de accidentes graves es mucho 
mayor, y el tipo de cotización puede alcanzar el 9 ó el JO por 100. 
2.0 De la diferencia de salarios entre las diversas profesiones. El 
tope de los salarios para el cálculo d~ _las cotizaciones de los Se­
guros sociales se fijó, en 1946, en 120.000 francos, y poco después, 
én 150.000. Las profesiones constituídas en su mayoría por obreros 
especializados, cuyo salario es superior al tope fijado, así como la 
Banca, la industria del libro y los de los metales finos, cotizan bas-
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tante menos que las demás para los Seguros sociales, en relación 
al total de los salarios pagados (7, 13 por 100 !a Banca, y 9,20 por 100 
las industrias textiles). A las cargas obligatorias hay que añadir las. 
cargas facultativas, que evidentemente no son soportadas con igual­
¿ad por todas las Empresas. Estas últimas cargas se emplean en et 
pago parcial de los complementos : el 2 por 1 00 de los Seguros so­
ciales y de los Subsidios familiares; el 7,6 .por 100 de los servicios 
sanitarios del trabajo ; el 6,8 por 1 00 de los servicios sociales; el 
8,8 por 100 por aprendizaje y formación profesional; el 4,3 por 100 
para cantinas y cooperativas. En general, el total de las cargas so­
ciales no ·obligatorias representa el 1,66 por 100 del total de los sala­
rios, pero en ciertas profesiones, tales como en la de la Banca, 
este tanto por ciento es solamente el 1 , 13 por 100, mientras que en 
la industria metalúrgica es el 6,34 por 1 OO. 

Las cargas sociales fueron, en 1947, superiores a las del año an­
terior, pues el tipo de cotización para los subsidios familiares se 
elevó al 13 por 100. Por otra parte, el salario-tope para los Seguros 
sociales pasó, de 150.000 francos, en 1946, a 204.000, en 1947, ea 
decir, que sufrió un aumento de un 36 por 100. 

(L'Economie.-París, 18 de diciembre de 1947.)
1 

Disposiciones /egisiativas so­

bre accidentes del traba­
jo y enfermedades profe­

sionales. 

,, 

La Ley de ·30 de octubre de 1946, relativa a la reparación de 
accidentes de trabajo y enfermedades .profesionales, concede una 
mejora en la indemnización normal al trabajador víctima del acci­
dente, cuando éste haya sido a consecuencia de una negligencia 
del patrono o de la persona que le sustituía. Una Ley de 1 de sep­
tiembre de 1947 fija con toda claridad ·que solamente la falta inex­
cusable del patrono, o de sus colaboradores participantes en la 
dirección, puede comprometer la responsabilidad de la Empresa. 
más allá de las prestaciones garantizadas a la víctima por la Segu­

ridad Social. Se tiene derecho a esta mejora durante veinte años. 
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En caso de venta o de ce!'le de la Empresa, la víctima puede recia­
, mar el capital correspondiente a la ,parte no abonada aún. 

La Ley pone algunas restricciones para el cobro de las pensio­
nes de accidentes de trabajo por los trabajadores extranjeros resi­
dentes en Francia. Estas disposicione!'l pueden, sin embargo, ser 
modificadas por convenios internacionales, corno los firmados con 
Gran Bretaña, Bélgica, Italia, Polonia, Checoslovaquia y Luxem­
burgo. 

Cotizaciones y prestaciones de los aprendices y obreros j6ve­
nes.-Los patronos que tienen a su cargo aprendices y obreros jó­
venes deben declararlos a la Seguridad Social y cotizar por el Segu­
ro de Accidentes, según la categoría de los trabajadores. Solamen­
te en estas condiciones, los aprendices, obreros jóvenes y trabaja­
dores de temporada tienen derecho a la cobertura del Seguro de 
Accidentes y a las prestaciones, en metálico o en especie, previs­
tas por la Ley de Accidentes del Trabajo, de 30 de octubre de 1946. 

Las prestaciones en especie o las prestaciones diarias se calculan 
sobre la base del salario mínimo del escalafón o del empleo que el 
aprendiz, el trabajador de temporada o el obrero joven podrían al­

canzar al finalizar el aprendizaje, la temporada o a lo!l dieciocho 
años. 

En lo relativo a las cotizaciones, es necesario distinguir entre los 
aprendices, o los trabajadores de temporada remunerados y los no 
remunerados. Existe actualmente un proyecto de cotizaciones para 

esta clase de personal no remunerado. Los patronos no están obli­
gados de momento a abonar la cotización por accidente de trabajo 
de estos trabajadores. Para el personal remunerado de esta clase 
de trabajadores existe una base de cotización sobre. el salario efec­
tivo, incluídas las ventajas en especie; el tipo de cotización es el 
de la categoría profesional de los trabajadores de la Empresa donde 
trabajan los aprendi~es. 

(La Tribune Economique.-París, 26 de diciembre 8.: 1947.) 
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\'•. t 

Mejoras en l<><s subsidios fa· 

miliares y en el subBidio 
Je vejez. 

Una de las medidas adoptadas por el Gobierno francés para dar 
a la clase obrera todas las facilidades compatibles con el estado 
económivo del país ha consistido en la adopción de un proyecto de 
Ley, en virtud del cual el subsidio familiar queda mejorado en el 
22 por 100 desde el mes de diciembre último. La cifra de 8.500 
francos, tomada como base .del salario medio mensual. en ParÍ$ 
y en su primera zona, .para el cálculo de las nuevas .prestaciones, 
en vez de la de 7.000, no implicará el aumento de las cotizaciones 
actuales (1 ). 

Existe también el propósito de que, a partir del mes de enero 
del año actual, las prestaciones sean calculadas a base de un sala­
rio medio departamental de 10.000 francos, lo que supondrá una 
mejora en los subsidios de un 44 por 100; pero el Gobierno fran­
cés ha de proceder antes a un reajuste .del problema de precios y 

salarios de acuerdo con todas las Organizaciones sindicales ; des­
pués de esto se llegará a una revisión profunda del régimen actual 
de Subsidios familiares. 

A continuación se indican los tipos mensuales de subsidios fa­
miliares, según salario-base, que regirán en París y en su prime· 
razona: 

1.0 Subsidios de salario único. 

Matrimonio sin hijos, durante los primeros años de ha-
berlo contraído... . .. . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

Con hijo único menor de cinco años ...... .. : .. / .. : .. ·: .... . 
Con hijo único mayor de 5 años... . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Con hijo único mayor de 5 años, cuando esté a•. cargo del 

subsidiado... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .............. . 
Con dos hijos a cargo... . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

Con tres o más hijos a cmgo ...... : .. ................. . 

(10 %) 
(2() %) 
(10 %) 

(20 %) 
(40 %) 
(50%) 

850 franc01 

1.700 
850 

i 
1.7C() _¡ 

3.400 

=l 4.250 

1 
(1) Dicho salario parisiense tendrá las reducciones de zoma en vigor en loe ' 

demás <kpeztamentos. 
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2. 0 Subsidios familiares. 

Con dos hijos a cargo... . . . . .. 

Con tres hijos a cargo... . . . . .. 

Con cuatro hijos a cargo... . .. 

Y un plus del 30 % por cada hijo que pase del cuarto. 

(20 %) 1.700 francos 

(50 %) 4.250 
(80 %~ 6.800 

El referido proyecto de Ley ha sido recientemente aprobado por 

la Asamblea Nacional. El Gobierno ha anunciado además la presen­
tación de un proyecto general de nuevo aumento de los subsidios. 
en el cual se tendrá en cuenta la necesidad de encontrar el equili­

brio entre las cotizaciones y las prestaciones mediante una finan­
ciación normal y un reparto equitativo. 

También ha aprobado la Asamblea Nacional el aumento de 
4.000 francos anuales en el subsidio a los asa!ariados ancianos y 
en las pensiones de vejez e invalidez .. En la región parisiense, el 
subsidio y las pensiones pasarán de 21.000 a 2S.(X)() francos; en 
las localidades con menos de S.OOO habitantes, percibirán 19.()()) 
francos, y 22.000 en las restantes. 

La propia Asamblea aprobó. el día 1 de enero, una Ley por la 

cual se establece el Subsidio de Vejez de los no asalariados. Cuan­
do fué votada la Ley sobre Seguridad Social se pretendió que esta 
legislación comprendiese a la población total cuando la producción 
alcanzase el 125 por 1 00 del año 1938, y si se llegaba al 11 O por 100. 
podría implantarse el Seguro de Vejez. El apremio de las circuns­
tancias y la miseria de los ancianos demostraron la necesidad de 
acortar tan lejano plazo, por lo cual el expresado Seguro fué apro­
bado por Ley de 13 de septiembre de 1946 y empezó a regir desde 
enero de 1947. Mientras se esperaba esta Ley fué establecido un 
subsidio provisional de 700 francos al mes. En la nueva Ley se 

crean cuatro Cajas autónomas para el pago del Subsidio de Vejez 
a los no asalariados, entendiendo cada una de ellas en las siguien­
tes agrupaciones : profesiones artesanas, no a.Salariados de profe­
siones industriales y comerciales, profesiones liberales y profesio­
nes agrícolas. Cada Caja puede señalar la edad de retiro y las pres­
taciones; también 6ja las exenciones de cotización por insuficiencia 
de ingresos y de actividades; no existe un tipo fijo de cotización. 

El tipo mínimo del Subsidio de Vejez queda 6jado en el 
50 por lOO del subsidio correspondiente a los ancianos asalariados, 
no pudiendo ser inferior hasta pasados seis meses de la promulga­
ción de esta Ley. 
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La Hacienda concederá a las nuevas Cajas un anticipo a reinte• 
grar en tres años. Las Cajas tramitarán el pago de los atrasos que 
correspondan por los subsidios provisionale~< derivados de la citada 

Ley de 13 de septiembre de 1946. 
Se ha fijado un plazo de tres meses siguiente a la promulgación 

de esta nueva Ley para que los respectivos Ministerios formulen loa 

correspondientes Reglamentos. 

Gran Bretaña 

(N ormandie.-El Havre, 4 de diciembre de 1947.); 
(Le Peuple.-París, 20 de diciembre de 1947.) ¡i 
(Ag~n~e Economique et Financiere.-París, 30 d~/; 

diCiembre de 1947.) · 
(L'Aube.-París, 30 de diciembre de 1947.) 
(La Moisson.-París, 2 de enero de 194&.) 

. Presentación de un Proyec­

to de Asistencia Nacional. 

El Ministro de Sanidad ~a presentado recientemente en la Cá, 
mara de los Comunes un Proyecto de Asistencia Nacíonal. Al pro, 
pío tiempo ha entregado al Parlamento la correspondiente regla, 

mentación, que ha sido repartida por la Secretaría, y de la que, 
como breve noticia de sus fines y alcance, cabe decir que dicho 

Proyecto, que será aplicable a Inglaterra, Gales y Escocia, tiende 
a sustituir en .algunos de los servicios existentes por un amplio plan 
de servicios de asistencia y bienestar que completará la principal 

estructura de la nueva legislación social, siendo los principales as· 
pectos de la misma las Leyes de Subsidios Familiares, de Seguro 
Nacional, de Seguro Nacional de Accidentes del Trabajo y de Ser· 
vicios Sanitarios Nacionales. La implantación de este p!an implica. 
rá la derogación de gran parte de la legislación existente y, en 

particular. la abolición de la Ley de Pobres. Desde luego, se decla· 

ra como el objeto fundamental dé! Proyecto conseguir la final des· 
aparición de esta Ley y la total creación de nuevos servicios basa· 
dos en las .modernas concepciones del bienestar social. 

El Proyecto establece normas para la instalación de grande• 

serv1c1os, divididos en estos dos grupos generales: 
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1.0 La Asistencia Nacional, aplicada en forma general de ayu~ 

da econbmica a los necesitados que no puedan ser atendidos en 
sus necesidades .por el Seguro Nacional ni por otro medio. Esto 
reemplazará .a la asistencia de paro y a las pensiones suplementa~ 

rías que actualmente concede el Departamento de Asistencia, al 
socorro a indigentes en casas de caridad, dado según la Ley de 
Pobres, y a la asistencia que hoy prestan las autoridades locales 
a los ciegos y a las personas sometidas al tratamiento de la tuber­
culosis pulmonar. El nuevo servicio, que estará administrado por 
una ]unta de Asistencia Nacional, será una funci6n de gobierno 
central y una carga nacional que competirá a todos los gobiernos 

locales en los casos de auxilio a la indigencia. 
2. 0 El alojamiento residencial de ancianos, de inválidos y de 

cuantas personas necesiten esta clase de asistencia y cuidados, con 
servicios de especial atención para ciegos, sordos o mudos, muti­
lados y demás personas 1mpedidas. Esta será una función de go­
bierno local, que estará confiada a los Consejos de condados, dis­
tritos de condado y, si se trata de Escocia, a los grandes Burgos 
municipales, y será una carga local que dispondrá de determinada 

clase de Cajas de A~istencia. De este modo, las autoridades locales 
dejarán de relacionarse con la ayuda a la indigencia, comq lo ha~ 

cían antes, y desaparecerá la institución local de la Ley de Pobres 
actual. 

(The Ministry of Labour Gazette.-Londres, noviembre de 1947.) 

Nombramientos para cargos 
del Seguro Naciotl4l. 

La Ley del Seguro Nacional del año 1946 determina la consti~ 

tución de una Comisión Asesora que, segú"n anunció ·en la Cámara 
de los Comunes el Ministro del Seguro Nacional, ha sido ya desig~ 

nada con el fin de informarle y ayudarle en la implantación del 
régimen, ·que empezará a regir el día 5 ·de julio del año actual. 

La primera actuación de esta Comisión con~istirá en la redacción 
de los proyectos iniciales de las principales regulaciones de la Ley, 
cuyo borrador será sometido a las personas afectadas para que for~ 

359 



[N.0 2, febrero de 1948] REVISTA ESPAfWLA 

mulen las pertinentes objeciones antes de ser sometido al Parla· 
mento, según establece dicha Ley. Después, la Comisión someterá 
un informe al Ministro, que éste presentará al Parlamento con la~ 

enmiendas que procedan. 
Por otra parte, en el mes de noviembre del pasado año h~ sidc 

anunciado por el Ministerio del Seguro Nacional ~1 nombramientc 
de un Comisario del Seguro Nacional y de otro del de Accidente! 
del Trabajo. El primero tendrá como funciones resolver los recursO! 
interpuestos contra las decisiones de los T ribuné!les Ioca!es respecte 
al derecho a las prestaciones de la Ley del Seguro Nacional y pre· 
sidir el Tribunal que interviene en dichos recursos. El segundo re· 
solverá por sí mismo, o en un Tribunal formado por él y los Co. 
misarios adjuntos, lo~ recursos contra las decisiones de dichos Tri· 
bunales locales sobre reclamación de prestaciones y sobre las cues· 
tiones relacionadas con la Ley del Seguro Nacional de Accidente! 
del Trabajo. 

(The Ministry of Labour Gazette.-Londres, noviembre de 1947~ 
1 

j 
Los médicos y el Serolcio 

Sanitario. 

El Consejo de la Asociación Médica Británica ha publicado re· 
cientemente dos documentos : el primero contiene el informe sobre 
el Servicio Sanitario Nacional presentado por el Comité negociador 
de la .profesión médica. al Ministro de Sanidad ; el segundo, la res­
puesta del Ministro. 

Los principales puntos que necesitan ser modificados en la ma· 
yoría de los casos, para que sean aceptados por la mayor parte de 
la profesión, son los siguientes: distribución de los médicos, acep­
tación y oferta de la práctica de asistencia al público, remuneracióa 
y derecho de apelación ante los Tribunales por el despido del 
servicio. 

El Ministro, en su Memorándum, indica que en el nuevo plan 
ningÚn médico estará ((a la orden de» ; no será Hempleado>>; sep 
ramente, que no será considerado como un Hempleado públicon, y 

ningún médico podrá ser destinado contra su voluntad. 
El comentario de la B. M. A. a la respuesta del Ministro es J 

siguiente: <rExiste aún una cuestión ·final y una <,lecisión cenbll. 
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¿Está el Servicio, tal como lo describe el Ministro, en contradicción 
con la tradición y el nivel de la gran profesión? Una sola respuesta 

puede el Consejo de la Asociación dar a esta pregunta: Existe 
contradicción.>> 

(The Times Weekly Edition.-Londres, 24 de diciembre de Í947.) 

Holanda 
Legislaci6tt de la Isla de 
Cura~ao sobre seguridad 
del vabajo en los muelles. 

La Ley de 14 de febrero de 1946, que entró en vigor el 15 .de 
mayo del mismo año, faculta al Gobernador de esta isla para dic­

tar Reglamentos de seguridad del trabaj"o durante las operaciones 
de carga y descarga realizadas por los trabajadores de los mue)les, 
así como durante el transporte a sus lugares de trabajo y de éstos 
a sus domicilios ; también está facultado el Gobernador para resol­
ver wbre los accidentes ocurridos para administrar los primeros 

auxilios y para dictar normas que prevengan los daños a la salud 
resultantes de dichas operaciones de carga y descarga. 

Los oportunos Reglamentos sobre estas materias fueron promul­
gados por Decreto de 6 de junio, entrando en vigor el 1 de julio 

de 1946, y se refieren a los medios de acceso a los buques 'y a los 
transportes de los trabajadores; protección de máquinas ; construc­
ción ,de cabrias y aparatos elevadores; cercado de aberturas prac­

ticadas en los puentes ; accesos a las calas ; construcción de pasos 
y plataformas ; vigilancia de las escotillas durante las operaciones 

de carga y descarga; marca, registro, examen, pruebas y reforzado 
de las cadenas, etc., y del alumbrado de los lugares de trabajo ; 
equipo de primeros socorros y salvamento, y medidas para la pre­
vención de enfermedad~s; protección contra el polvo y gases ; agua 

potable ; arreglos previstos para asegurar la limpieza y lavados, 

vestuarios, etc. 
La mayor parte de estas disposiciones están de acuerdo con el 

Convenio Internacional (núm. 32, revisado en 1932), relativo a la 
protección contra los accidentes de los trabajadores empleados en 

la carga y descarga de buques. 

(Crónica de la Seguridad Industrial.-Ginebra; abril-junio 
de 1947.) 
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India 

-------1 

Cúrsos de formaci6n profe­

sional de Inspectores de 
fábricas. 

Con asistencia de 20 Inspectores de fábricas, seleccionados entr1 
las ·diferentes ¡provincias, tuvo lugar en Nueva Delhi, durante febre 

ro y marzo del ~ño anterior, un curso de cinco semanas para la for 
mación de dichos Inspectores, en el cual se cele'braron varias con 
ferencias sobre el bienestar en el trabajo, proyectos de fábricas con 
venientes para la India, sanidad industrial, protección de máqui 
nas, etc. Dicho curso es el primero de esta índole organizado en e 

país en cumplimiento de lo acordado en la Conferencia de Jefe1 

Ins~ectores de Fábricas celebrada en noviembre de 1946, y com 
.prende además un viaje de dos semanas por las fábricas de Cal 
oculta y Cawnpore. 

Italia 

(Crónica de la Seguridad Industrial.-Ginebra, abril·iunic 
de 1947.) 

Normas para la liquidación 1 

de las pensiones de vejez 

de los empleados aujetat 

al Seguro Obligatorio. 

El asegurado empleado, afiliado al Seguro de Invalidez y Veje2 

el 1 de mayo de 1939, o con posterioridad a la publicación del ar· 
tículo 5.0 del Decreto-ley de 14 de abril de 1939, núm. 636, con· 
vertido en la Ley de 6 de julio de 1939, núm. 1 .272, que disfrutaba 
-de una remuneración superior a las 800 liras mensuales, y que en 

la fecha de su afiliación al Segur~ tenía más de cuarenta y cinco 
años, si era hombre, y cuarenta, si era mujer, tien~ derecho a la 
pensión de vej.ez, aun cuando no se cumplan las condiciones del 

Seguro y de. las cotizaciones conforme a lo dispuesto por el ar· 
tículo 9.0 {núm. 1) del mencionado Decreto y el art. 3. 0 del Decreto· 
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ley de 18 de marzo de 1943, núm. 1,6, a hacer valer cinco años, 
t:omo mínimo, de asegurado y una cuantía de cotizaciones paga· 
das no inferior a un tanto proporcional a la décimaquinta parte de 
lo previsto por el art. 3.0 ya mencionado, y a obtener el derecho a 

la pensión de vejez sin tener en cuenta el número de años que fal­
tasen para alcanzar la edad reglamentaria para obtener el derecho 
flla pensión con un mínimo del 5/15 del mismo importe. 

(Gazzette Ufficiale.-Roma, 29 de noviembre de 1947.) 

T ari/a de laa (:>restacíonea 

concedidas a los emplea­
doa del comercié:!. 

·En un Decreto del 31 de octubre de 1947 fueron publicadas en 
la Gaceta Oficial las tarifas de las prestaciones concedidas por Ley 

fl los trabajadores del comercio: 

1 !' PRESTACIÓN ECONÓMICA DIARIA POR ENFERMEDAD. - Auxiliares 
-de comercio.-Cuando los contratos de trabajo garanticen a los 
trabajadores una prestación diaria por enfermedad superior a la 
norma!, y los patronos quieran conceder un mejor tratamiento a 

través del Instituto Nacional o directamente, deberán abonar un 
suplemento de cotización igual a la cuantía propuesta por el Insti­

tuto Nacional y aprobada por el Ministro de Trabajo y Previsión 
Social. 

Barberos Y' peluqueros. Trabajadores dependientes de los pro­
píetarios de fincas. Trabajadores de temporada, accidentales y jor· 
naleros de las fincas hortofrutales. - Prestación diaria igual al 

50 por 100 de la retribución diaria media cobrada durante los tres 
meses anteriores a la fe~ha en que fué dado de baja por enfer­
medad; el mes es de veinticinco días laborables. 

Torneros de las panificadoras. - Prestación diaria igual al 
50 por 100 de la retribución diaria media cobrada durante los tres 
meses anteriores a la fecha en que fué dado de baja por enferme­

dad. Este período está considerado como comp~esto de noventa 
días. 

Para las demás categorías (empleados dependientes de los pro-
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pietarios de fincas. Comisionistas, viajantes y porteros) : Presta­
ciones sanitarias so!amente. 

z.a SUBSIDIO POR PARTO (subsidio para las trabajadoras del CO· 

mercio, del crédito, del seguro y de los servicios contratados).--Las 
trabajadoras afiliadas tienen derecho a un subsidio de 1.000 liras 
por parto. 

3.a SUBSIDIO POR SEPELIO (sector del comercio) .-En caso de 
muerte de un afiliado, los familiares tienen derecho a un subsidio 
por sepelio de 2.000 liras. 

Para el sector del crédito, del seguro y de los serviciOs con-. 

tratados: 

A) En caso de muerte del afiliado............................ 20.00C• lira' 
B) En caso de muerte del cónyuge........................... 15 .000 
C) En caso de muerte de cualquier otra persona perte­

neciente al núcleo familiar............................. 10.000 
D) Por los que nacen muertos....................... 5.000 

CoTIZACIONEs.-Para los trabajadores del comercio, del crédito, 

del seguro y de los servicios contratados: 1) el 4,5 por 100 del im' 
porte total de la retribución para las categorías que tienen derech~ 
a una indemnización diaria por enfermedad ; 2) el 3 por 100 del 

mismo importe para las demás categorías. 

Méjico 

(Gazzette Ufficiale.-Roma, 29 de noviembre de 1947.) 

e ursos para 1 nspectores de 
Seguridad Industrial. 

Organizada por la Secretaría del Trabajo de Méjico, ha tenido 

lugar una serie de cursos de capacitación de los Inspectores de se­
guridad industrial, pronunciándose varias conferencias sobre las si· 
guientes materias: Consideraciones generales sobre seguridad in· 
dustrial ; Funcionamiento de las C9misiones de seguridad indus. 
tria}; La seguridad en la industria del petróleo; Equipo de protec­
ción personal, y La seguridad en la industria eléctrica y extin­

guidores. 

(Crónica de la Seguridad lndustrial.-Ginebra, abril-juniG ; 

de 1947.) 
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Suiza 

[N.0 2, febrero de I948] 

Labor d e l a Fundación 
cPro Vejez». 

La implantación del Seguro Federal de Vejez requiere la acu­
mulación de considerables fondos para dispensar una protección 
mínima a todos los sectores de la población suiza. Tanto el Seguro 
como la asistencia cantonal y municipal necesitan ser completados 
con la asistencia voluntaria que presta la Fundación ((Pro Vejez>>. 
la cuál, en sus treinta años de existencia, ha aportado cuantiosas 
sumas para atender a los ancianos. También la Confederación, 
Cantones y Municipios han invertido sumas cada vez más crecientes 
con este objeto. Lo que caracteriza a la Fundación ccPro Vejez>> es 
su flexibilidad para remediar en cada caso' particular las necesida­
des del anciano, flexibilidad que. no puede encontrarse nt en el Se­
guro ni en las instituciones públicas de beneficencia. Li Ley, por 
ejemplo, establece disposiciones generaleF:, fijando en sesen~a y 
cinco años el límite de edad para tener derecho a la pensión de 
vejez, a pesar de que la edad constituye un proceso biológico cuyos 

efectos pueden mostrarse en unas personas antes que en otras. 
Pues bien : la citada Fundación no considera necesario el cumpli­
miento de los sesenta y cinco años para conceder su asistencia al 
anciano, e incluye también, entre sus posibles beneficiarios, a las 
personas de ambos sexos cuya edad esté comprendida entre los 
sesenta y sesenta y cinco años. 

Con respecto a las personas de la actual generación que no 
hayan abonado cotizaciones y tengan, por lo tanto, derecho a una 
pensión transitoria en caso de necesidad, la Ley establece un límite 
de ingresos de 1.700 a 2.000 francos anuales, pudiéndose conceder 
la pensión hasta este límite. No obstante, se presentan ca!'IOS espe­
ciales en los cuales los interesados rebasan el mencionado límite 
de ingresos y, sin en1ba~o. necesitan. aún ser protegidos; por 
ejemplo: determinados ancianos que requieren ser asistidos por otra 
persona. En estos casos, y previo cuidadoso examen, la Fundación 
concede una pensión suplementaria. También acude la Fundación 
a remediar las necesidades de determinados extranjeros, excluídos 

con carácter general de los beneficios de la Ley. 
Existen además otras muchas tareas ajenas al Seguro Federal de 
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Vejez, en las cuales labora y a las que atiende la Fund~ción «Pro 
Vejez». Su ·actuación contribuye muchas veces a liberar del asilo 
a los ancianos y a mantenerles durante su vejez junto a la familia. 
No obstante, en determinados casos se hace indispensable el Ínter· 
namiento en asilos e instituciones benéficas. La Fundación ha fo· 
mentado, durante sus treinta años de actividad, la construcción de 
estas instituciones por todo el país y cooperado con la iniciativa 
privada a favor de ciegos y sordomudos para levantar edi,ficios apro· 

piados donde atender a esta clase de personas. En la actualidad, 
la Fundación trabaja también denodadamente para resolver el pro­
blema de la asi11tencia a los enfermos crónicos. 

Otra de las actividades características de la Fundación ((Pro 
Vejez)) consiste en la c~lebración de actos encaminados a levantar 
la moral y procurar distracción y solaz a los ancianos ; con este mo· 
tivo, todos los años se organizan excurl'liones, homenajes a los an· 
cianos, celebración de bodas de plata, oro y diamante, festejos na· 

videños, ek:. 

Así pues, con posterioridad a la fecha en ·que entre en vigor la 

Ley del Seguro de Vejez y Supervivencia, quedará aún gran labor 
por desarrollar a la Fundación en beneficio de los ancianos, labor 
que servirá de valioso complemento a la asistencia oficial y obli­

gatoria. 

(Neue Zürcher Zeitung.-Zurich, 4 de octubre de 1947.) 

Los sub~dios familiares en. 

· el Cantón de Ginebra. 

La Ley de 12 de febrero de 1944 sobre subsidios familiares ha 
8Ufrido ya dos modificaciones : en octubre de 1 945 y en mayo 
de 1947. Durante los últimos meses de 1 94 7 se han presentado 
cuatro proyecto!'~ en los que se proponían nuevas modificaciones, 

pues la experiencia indica que la ~encionada Ley es susceptible 
·de mejora y de un mayor campo de aplicación. La legislación can· 

tonal afecta sólo a un reducido número de ciudadanos cuyas nece· 
sidades son limitadas y precisas, tiene carácter general, obedece a 

determinados principios y tiene en cuenta las distintas peculiarÍ· l 
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~des y recursos del Cantón ; es pues, a la vez, legislación teórica . 
y práctica. Mientras que en un gran Estado es casi imposible que 
llna Ley prevea todos los caso¡; particulares de !as distintas :-egio­

·nes, en Suiza puede adaptarse la legislación a las distintas circuns­
tancias reinantes en los distintos territorios. 

En la Ley de 12 de febrero de 1944 se dispone que todo a¡;ala-
1'iado ocupado durante dos años al menos en el Cantón de Ginebra, 

·al servicio de un patrono sujeto a la Ley, tendrá derecho a un sub­
sidio familiar por cada hijo a cargo menor de dieciocho años. Que­

-dará sujeto a la Ley todo patrono que tenga una Empresa, central 

"O sucursal, dentro del Cantón. Los patronos están obligados a afiliar­
-se a una Caja de Compensación de subsidios familiares, bien sea 
'Caja privada, profesional o interprofesional que presente plena ga-· 

tantía de su buen funcionamiento, bien sea a una Caja de derecho 
·público, o bien a la Caja Cantonal de Compensación. La¡; cotiza­

-ciones patronales se calcularán sobre el total de salarios que abo­

nan a sus asalariados, encargándose las Cajas de establecer el re­
-parto. Por Ley de 7 de mayo de 1947 se elevó a 25 franco!'\ el límite 
.(Jel subf'lidio mínimo mensual, ,fijado originariamente en 15 francos. 

Una de las proposiciones para mejorar la legislación cantonal 
-sobre subsidios familiares exige la concesión del subsidio, no sólo 
:a los asa!ariados, sino también a lo¡; patronos, artistas; pequeños 

-comerciantes y agricultores autónomos. Existen, efectivamente, nu­
merosos patronos y artistas cuya situación no es mejor que la de los 
·asalariados, !'lino inferior a veces, motivo por el cual no parece pro­

pio que queden excluídos de los beneficios de la legislación men­
-cionada. La Comisión encargada de examinar los diversos proyec-
-tos presentados redactó ya su primer informe en abril de 1947. 

(La Tribune de Geneve.-Ginebra, 2 de octubre de 1947.) 

Unión Sudafricana 1 Protección a loa in¡¡álidoa. ~ 

' 
Según una Ley de 7 de junio de 1946, se concede ayuda pecu­

·niaria a las persona¡; que sufran de invalidez mediante la justifica­
-ción de carencia de recursos propios. 
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Los recursos financieros para cubrir las cargas del sistema son 
los provistos por el presupuesto de la Unión. 

Las solicitudes de ayuda son examinadas, en primer lugar, por 

los funcionarios de distrito nombrados para la aplicación de la Ley 
de Pensiones de Vejez, núm. 22, del año 1928. Después son re· 
sueltas por el Ministerio de Previsión Social y Desmovilización, 
asistido por el Secretario de Previsión Social y por el Secretario de 
Cuestiones Indígenas, según se trate, respectivamente, de elemen­

tos no indígenas o de indígenas. 
Los socorros de invalidez se conceden, justificada su necesidad, 

a las personas que sufran una invalidez física o mental de carácter 
permanente que les incapacite para ganar su propio sustento, y que 

no disfruten de un retiro de vejez, de una pensión de ciego o de 
una pensión de veterano de guerra. El solicitante debe someterse 
al reconocimiento médico que se juzgue necesario. En caso de 

aptitud para un empleo, está obligado a inscribirs~ en una oficina 
de colocación. El socorro consiste en 60 libras anuales, como máxi. 
mo, cuando la persona es de raza blanca; en 30 libras, para las 
personas de color y los· indios, y en 12 libras, para los indígenas 
Además, el importe de los socorros debe ser fijado de modo que los 
ingresos anuales de las personas de raza blanca no excedan de 
90 libras 1 un suplemento de 12 por cada hijo menor de dieciséis 
años a su cargo; de 48, los ingresos de las personas de color y de los 
indios; y de 18 libras, los de los indígenas. En caso de gran inva­
lidez que requiera la constante ayuda de otra persona, se concede 
un socorro suplementario de 18 libras al año. El pago de estos so­
corros puede ser suspendido en caso de mala conducta del bene­
ficiario. 

(Revista Internacional de~ Trabajo.-Ginebra, enero-febrero 
de 1947.) 

Internacional 
r

Cifras de nupcialidad, 1111· 

talidad y mortalidad en 

Europa~ 

- En el siguiente cuadro se inserta e! movimiento de nupcialidad 

correspondiente a los territoriós actuales de los países europeos. 
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DOCUMENTOS 

AUSTRIA 

Seguro de Enfermedad de los que perciben subsidio 
de paro (I) 

Los trabajadores en paro que perci­

ban el subsidio en virtud de la Ley de 

Asistencia a los Parados se hallan cu­
biertos por el Seguro de Enfermedad, 

corriendo el e.bono di' cotizaciones a 

cargo de los fondos destinados a su 

asistencia. 

Competencia de las Cajas.-El para­

do beneficiario es miembro de la Caja 

Territorial de Enfermedad en cuyo dis­

trito radique su domicil:o o residencia 

que se haya tenido en cuenta para la 

concesión del subsMlio. Será, pues, en 

principio, competente la Caja T errito­

rial de Enfermedad en cuyo territorio 

radique la Oficina de Colocación que 

le haya asignado la concesión del 
subsidio. 

Los parados con derecho a mantener 
un Seguro de Enfermedad en una Caja 

de Empresa, agrícola o en otra Caja 

eemejante de Enfermedad, podrán con­

tinuar en ella su afiliación. Unica-

( 1) Traducción íntegra de un docu­
mento aparecido en la revista austríaca 
Die Verllicherungsrundschau, números 
2 y 3, correspondientes a febrero y 
marzo de 1947. 
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mente podrán hacer uso de este dere:' 

cho dentro de la semana posterior a 

le. fecha de solicitud del subsidio de 
paro y mientras no solic:ten prestación 

alguna de la Caja Territorial de En­
fermedad a que se. refiere el apartado 

anterior. La solicitud deberá presen­

tarse a la Oficina de Colocación. 

Documentación y prestaciones. 

Como documentación para el Seguro 

de Enfermedad bastará presentar la 
tarjeta de parado exopedida por la Ofi­
cina de Colocación, tarjeta en que 

deberá, as:mismo, constar el número 

de familiares subsidiados y. por lo 

tanto, con derecho también a las pree­

taciones del Seguro de Enfermedad. 

La cartilla del Seguro de Enferme­

dad será entregada al parado por Ja 
propia Caja de Enfermedad o por 1111 

Delegaciones o Agencias. 

En cafo de enfermedad, los parados, 

recibirán las mismas prestaciones que¡ 

l11s personas sujetas al Seguro con Cl'j 
rácter obligaior:o. A este re5pecto, se-: 
rán aplicables las disposiciones di 

apartado segundo del art. 179 del Có­
digo alemán de Se¡¡uros, El parado' 
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beneficiario del subs:d:o-base tendrá 

derecho a la prestación sanitaria, y a 

la económica (en la cuantía del aub­

tid¡o de paro), de maternidad e indem­

nización por defunción ; los familiares 

de aquél tendrán derecho a la asis­

tencia sanitaria y de maternidad y a 

la indemnización por defunción. 

C!!lculo y recaudación de las coti­

. zociones. -Las cotizaciones al Seguro 

de Enfermedad de los parados subsi­

diador. serán determinadas mensual­

mente (a ba•e de lo dispuesto sobre 

abono del subsidio de paro), por las 

autoridades regionales competentes, con 

arreglo a las cantidades abonadas a 

los parados en concepto de subsidio v 

publicadas mensualmente por las Ofi­

c¡nas de Hacienda. Dichas autoridades 

efec':uarán el cálculo de cotizaciones 

duplicando aquella suma mensual que 

les fué dada a conocer y lijando las 

cotizaciones corresp~ndientes al Seguro 

de Enfermedad de lo3 parados subsi­

diados a base de la mencionada canti­

dad dupJ.icada, habida cuenta del tipo 

de cotización al Seguro de Enferme­

dad vigente en la Caja Territorial res­

pectiva. Del cálculo verificado se dará 

cuenta a la Caja Territorial compe­

tente, enviándose también una copia al 

Ministerio de Administración Social. 

En general, las circunscripciones de 

las Caja3 Territoriales de Enfermedad 

coinciden con las de las Oficinas Re­

IIÍOnales de Colocación y corr los lím> 

tea de los territorios federales. Cuando 

uí no suceda, las autoridades adminis­

trat:vas financieras facilitarán a las auto­

ridades regionales competentes los me­

dios necesarios para que éstas publ:­

quen las bases de cálculo correspon­

dientes a las cotizaciones del Seguro 

de Enfermedad. Así pues, respecto al 

Tirol Oriental, se comunicará a las 

auioridades regionales de Carintia las 

aumas abonadas en concepto de subsi­

dio de paro, todll vez que el Tiro! 

[N .0 2, tebrero de 1948) 

Or:ental ·pertenece a la Caja Regional 

de Enfermedad establecida en Kla~ 

genfurt. Respecto a la pequ,ña región 

de Aussee, la relación mensual de da­

tos se enviará a las autoridades regio­

nales de la Alta Austria, toda vez que 

aquel país está enclavado en la cir­

cunscripción de la Caja Territorial de 

Enfermedad para la Alta Austria, con 

sede en Linz . 

Respecto a los territorios limítrofes 

a Viena, se han adoptado medidas es-­

peciales. Pare. facilitar a las autorida. 

des regionales de la Baja Austria la 
comunicación a la Caja Territor!al de 

Seguro de Enfermedad de Viena de­

aquellas cantidades que le correspon. 

den en concepto de cotizaciones at 

Seguro de Enfermedad de los parado,. 

subsidiados de los territorios limítrofes­

a Viena, correspondientes a la Baja 

Austria y pertenec:entes aún al terri. 

torio de la Caja Territorial de Viena, 

se ha indicado a la Oficina Regional 

de Colocación de la Baja Austria que 

proceda, de acuerdo con las autorida. 

des regionales compeientes y con la 

Dirección Regional de Hacienda, a la 

división de circunscripciones de modo 

que los Municipios de los territorios 

limítrofes a Viena confiados a ellos se 

conceptúen con carácter espec:al como 

territorios de las Cajas Territoriales de 

Viena y de la Baja Austria. 

El abono de cotizaciones a la Caja 

Territorial de Enfermedad para el Se­
guro de Enfermedad de los parados 

subsidiados se efectuará reteniendo 

aquélla, en concepto de compensa. 

c1on, las co:izac:ones que haya recau· 

dado para Seguro •de Paro por vía fidu. 

ciaria hasta el límite q\.e indica la 

suma global mensual correspondiente 

al Seguro de Enfermedad de los pa­

rados subsidiados comunicada por la,. 

autoridades regionales (Decretos de 

20 de junio de 1945 y de 17 de junio 

d .. 1946. publ:cados por el Minisierio 

37S 
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Federal de Administración Social). 

Re<pecto al modo de efectuar la com­

pensación, se han dictado disposiciones 
especiales. 

Las Cajas de Empresa, agrícolas y 

otras Cajas semejantes de Enfermedad 

recibirán las cotizaciones del Seguro 

de Enfermedad por los parados subsi­

diados en quienes aun tengan juris­

dicción, reclamándolas a la Caja Te­

rritorial competente, es decir, a aque­

lla en cuyo territorio radique la Ofi­

cina de Colocación que haya asignado 

el subsidio a los parados en cuesti'ón. 

La cuantía de la cotización se lijará 

conforme a la es!ablecida para el sub­

sidio de paro, a cuycs efectos deberá. 

preguntarse a la Oficina de Coloca­

ción competenie. Con fines de simpli­

ficación administrativa, se recomienda 

a todos los organismos interesados ha­

gan valer sus derechos mensual o tri­

mestralmente. Para calcular la cotiza­

ción del Seguro de Enfermedad se 

REVISTA ESP A!VOLA 

procederá, en primer término. a dupli 

car el subsidio abonado pcr paro 

partiendo de esta base, y teniendo e1 

cuenta el tipo de cotización al Segur< 

de Enfermedad de las Cajas de Em 
presa y otras semejantes de Enferme· 

dad, se determina fácilmente la coti 

zación del Seguro de Enfermedad d• 

los parados. 

Como el tipo de cotización de 181 
Cajas de Empresa y semejantes d, 

Enfermedad puede, por lo regular, l!el 

inferior al de las Cajas T erritorialu, 

queda en estos casos en dichas Caju 
un saldo favorable al crédito del Se­
guro de Paro. Este ~aldo habrá de 
tenerse en cuenta a efectos de la com­

pensación de que anteriormente ae 

habló, y se abonará al crédito del Se­
guro de Paro de manera que se eleve 

en dicha can~idad la suma final que 

ha de tenerse en cuenia en la liquida. 

ción de la Caja Territorial de Enfer· 

medad. 

Proyecto de Ley transitoria sobre Seguros sociales (I) , 

Ha quedado ultimado el proyecto 

l!'ubernamental de Ley transitoria sobre 

Seguros sociales, que en breve se·rá 

discutido ant~ el Parlamento; consta 

de 120 artículos, observaciones comple­
mentarias y un anejo. 

El propósito del proyecto, expresa­

mente enunciado en las observaciones, 

-es crear un derecho transitorio .que 

vaya preparando la ulterior organiza­

ción del Seguro Social, habida cuenta 

(1) Traducción íntegra de un docu­
mento publicado en la revista austríaca 
Die V ersiche.rungsrund~~ehlllu, núm. 4, 
ed'itada en Viena en abril de 1947. 
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de las exigencias de la moderna ad· 

ministración y de los Tribunales de 
arbitraje ; en lo que respecta a la 
cuesti6n financiera, el proyecto se limi­

ta a la adopción de ciertas medida 

transi.torias :inaplazables sobre presta­

ciones y cotizaciones. Así pues, en lo 

esencial que-:Ian subsistentes, de mo­

m~nto, las dieposiciones sobre conce­

sión de ;restaciones y campo de apli­

cación del Seguro hasta ahora en vigor. 

La configuración de la nueva estructun 

sobre prestaciones, así como la regla· 

meniación definitiva respecto a la 

aportación de recursos, queda enco­

mendada a la ulterior y nueva legi1-
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!ación del Seguro Social a que se re­

fiere el artículo 1.0 del proyecto. 
El proyecto de Ley comprende 16 

Secciones, por el orden que se expone 

a continuación: 

l.-Entidades aseguradoras 
(Federaciones). 

Quedan instituidas como Entidades 

del Seguro de Pensiones y del de Ac­

cidentes: 

1) el Instituto General de Seguro 

de Accidentes, con sede central en 

Viena y Delegaciones en Viena, Graz 

y Salzburgo, para el Seguro General 

de Accidentes ; 

2) el Instituto Agrícola de Seguro 

de Accidenies, con sede central en 

Viena y Delegac:ones en Viena, Graz, 

Linz y Salzburgo, para el Seguro de 

Accidentes e.n la Agricultura ; 

3) el Instituto de Seguro de Em­
pleados, con sede en Viena, sin De­

legaciones, para el Seguro de Em­
pleados; 

4) el Instituto de Seguro de Inva­
lidez, con sede central en Viena y 

Delegaciones en Viena, Graz, Linz y 

Sslzburgo, para el Seguro de Inva­
lidez; 

5) el Instituto de Seguro para los 
Ferrocarriles austríacos, con sede en 

Viena, encargado de los Seguros de 

Accidentes e Invalidez del personal 

afecto a los ferrocarriles de servicio 

público, Empresas y organismos auxi­
-liares, así como del perso'nal al servicio 

de los coches-cam.as, coches-restaurantes 

Y del propio Instituto de Seguros ; 
6) el Instituto Minero de Seguros, 

con sede en Graz, para el Seguro Mi­
nero de Pensiones ; 

7) el Instituto de Seguro de los 

Notarios austríacos, con sede en Viena·, 

para el Seguro de Accidentes de los 

Notarios y aspirantes a dicha pro­
fesión. 

[N.0 2, febrero de Í948) 

Unica.mente tendrán derecho a un 

seguro propio de accidentes el Muni­
cipio de Viena respecto a su peqo­

nal administrativo y Empresas propias 

sujetas al Seguro General de Acciden· 

tes y las Empresas de transporte, gas, 

agua y electricidad,. 

Como Entidades de Seguro de En­

fermedad continuarán subsi&tiendo las 

Cajas generales locales, rurales, de 

Empresa y gremiales, siempre que 

existieran ya en Austria con fecha 

12 de marzo de 1938. Las Cajas loca­
les y las rurales llevarán nuevamente 

su antiguo nombre de Cajas Generales 

Territoriales y Cajas Agrícolas de En­

fermedad, respectivamente. 

Las Cajas Patronales de Enfermedad 

se refundirán en una sola Federación, 

la cual.. junto con las demás Entidades 

de Seguros sociales, formarán la Fede• 

ración Suprema, ence.rgáda · de velar 

por los intereses generales de todas las 
Entidades de Seguros y de representar 

a éstas en todo aquello que concierna 

a su interés común. 
Respecto a las Entidades asegurado­

ras, a la~¡ cuales pasa, toial o parcial­

mente, la jurisdicción local u objetiva 

de aquellas otras Entidades de Seguros 

cuya rede se encuentra fuera de la 

República austríaca, el derecho de su· 

cesión tocante a la exigencia de coti­

zaciones y abono de prestaciones se 

limita expresamente al periodo com­

prendido entre el 10 de octubre de 1944 
y el 10 de abril de 1945. 

11.-Consti"iución y clases de organis­
mos administrativos de las Entidades 

aseguradoras (Federaciones). 

Como órgaflos adminisira,tivos de las 

Entidades . aseguradoras (Federaciones) 

se formará.n : 

la Presidencia, compuesta de 27 

miembros y de 36 para el Instituto de 

Seguro de Invalidez; compondrán las 

377 
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dos terceras partes representantes de 

los t~abajadores, y el tercio restante, 

'representantes de los patronos; 

la' Comisión Inspectora, compuesta 

-de 9 y 12 miembros, respectivamente,· 

-en la misma proporción y representa-

ción que la indicada para la Presi­

-dencia; 

únicamente la Comisión Inspectora de 

~a Federación Suprema es~ará compues­

ta de representantes patronales (dos 

lercios) y de los trabajadores (un ter­

do) en sentido mverso del anterior­

mente indicado; 

Comisiones de pensiones, con sede 

-en los Institutos de Pensiones y en 

Bus Delegaciones ; cada una de estas 

Ümisiones estará compuesta de un 

repre~entante patronal, otro de los 

trabajadores y un tercero empleado del 

reepectivo Instituto de Pensiones. 

)11.-Labor de lor órganos administra­
tivos de la8 Entidades aseguradoras 

fFederaciones). 

E.!ta Sección regula la labor de los 

-órganos administrativos y la colabora­

ción entre ellos, encomendando a la 

Presidencia la dirección y representa­

-ción de la Entidad aseguradora (Fe de­

ración) en general, y a la Comisión 

Inspectora el co~trol financiero. 

Las Comlsiones de pensiones están 

-encargadas de fijar la pres~ación que 

"Correeponda del Seguro de Pensiones ; 

sin embargo, .para determinados grupos 

de fallos podrá prescindirse de la inter­

Vención de estas Comisiones. 

lV.-É~tatutos y Ordenanzas 
del enfermo. 

Los Estatutos y Ordenanzas del en­

Termo requieren la aprobación de las 

'louioridades competentes de inspección. 

Además de de•erminadas normas ge­

neral.,s, se establece que la& Ordenan-
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zas del enfermo no .pueden ser consi· 

deradas como una parte esencial tle 

los Estatutos, a diferencia de lo que 

disponía la antigua legislación. 

V .-Inspección. 

El Departamento competente d e 1 

Gobierno territorial ejercerá la inspec· 

ción sobre las Entidades aseguradoras, 

cuya circunscripción no exceda la del 

territorio, y sobre las Cajas de Enler· 

medad sólo cuando no cuenten con 

300.000 afiliados ; en caso contrario, 

ejercerá la impeccwn el Ministerio 

Federal de Administración Social. Lo 
.propio Ee enienderá del Instituto de 

Seguros para los ferrocarr:les austria­

cos, que con anterioridad estaba come· 

tido, en virtud del antiguo derecho, a 

la inspección del Ministerio de Trans­

portes, con jurisdicción en esta clase 

de Empresas. 

VI.-Em~leados. 

La Ley transitoria del Seguro Social 

deberá adoptar, asimismo, las medidas 

provi~icnales oporturas con respecto a 

los empleados de las Entidades asegu­

radoras y de sus Federaciones para 

proceder., de una parte, a la liquida· 

ción de la plantilla del personal de las 

Entidades aseguradoras elisueltas, y, d · 

otra, a la reorgan:zación de la admi­

nistración social. 
· La reghmentación definitiva de lo. 

derechos y obligaciones de los emplea· 

dos en las Entidades aseguradoras será 

objeto de un acuerdo posterior celebra· 

do en forma . de contra'o colectivo. 

qpedando encargada la Federación s. ... 
prema de Entidades aseguradoras l i 
dictar las dispos'cicnes generales. ' 

Constituye una excepción el personal 

técnico ; sus relaciones contractuales 

sólo podrán ser disueltas con el asen· 

timiento de la Junta de Personal que 



DE SEGURIDAD SOCIAL 

~ cree en la Federación Suprema de 

las Entidades aseguradoras. 

. Yll.-/nversión éle capitales. 

Las disposic:ones al respecto expre­

•n brevomente qué inversion~s se per­

miten y para cuál de ellas se precisa 

la autorización del Ministerio Federal 

.Qe Administración Social, de acuerdo 

-con el de Haclenda. Particularmente, 

necesitan de la autorización del Minis­

terio primeramente citado las inversio­

nes, por más de 50.000 coronas, en la 

reconstrucción total o parcial de edi­

Jicios derruídos o •perjudicados a con­

.aecuenc:a de la guerra o por otro 
.motivo. 

Vlll.-Ob/igatoriedad y derecho 
al Seguro. 

Según el proyecto, continuarán en 

_principio subsistentes durante el perío­

-do de transición las anteriores . dispo­

'lliciones sobre obligatoriedad, libertad y 

-derecho al Seguro en todas las ramas 
-de los Seguros obreros y de empleados 

-en concepto de legislación transitoria. 

Unicamente quedarán abolidas aquellas 

-disposiciones conforme a las cuales la 

·obligatoriedad y el derecho al Seguro 

quedan vinculados al supuesto de que 

la retribución o ingreso anual no re­

base una determinada cantidad ; por 

·ejemplo, en el Seguro de Enfermedad 

para Empleados y en el Seguro de 

Empleados. Por consiguiente, aquellos 

que estén sujetos, con carácter obliga­

torio, al Seguro de Enfermedad estan­
-do anteriormente afiliados ·a un Seguro 

privado del mismo nomb~~. podrán 

-Uenunciar la cotización al Seguro al 

6nalizar el mes slguiente a la fecha en 

·que es'a disposición entre en vigor. 
.Asimismo, las personas . sujetas con 

-carácter obligatorio al Seguro de Em­

pleados y que no hayan ~umplido atl:n 

Jos cincuenta años de edad al entrar 
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en vigor esta disposición podrán sol:­

citar la exención de la qbligatoriedad 

del Seguro añte la Entidad asegura­

dora competente . 

Además, por lo que se refiere al Se­

guro continuado voluntariamente, s• 

dispone que todo ciudadano austríaco 

ocupado fuera del territorio de .la Re­
públ:ca en un trabajo suje•o a la obli­

gatoriedad del Seguro podrá continuar 

o renovar, a su regreso, el Seguro de 
Enfermedad o el de Pensiones en la 

Entidad aseguradora en cuya jurisdic­

ción esté enclavada su .nueva resi­

dencia. 

lX.-Prestacíones . 

En 1primer lugar, y sin contar con 

loa posibles convenios interestatales 

futuros, S!' precisan cuáles han de ser 

las cargas del Seguro Social (derechos 

efectivos de los asegurados y en curso 

de adquisición) comprendiendo también 

entre ellas, aparte de las del Seguro 

propiamente austríaco, las que se ori­

ginen por el reconocimiento de perío­

dos acred:tados a partir de 31 de di­

ciembre de 1938, después de la im­

plantación del Seguro Social del Reich 

(alemán), por haber sido cubiertos den­

tro de} ierritorio de la República de 

Austria o, tratándo•e d.el Seguro volun­

tario, por haber residido en dicho te­

rritorio. 

También se reconocerán los períodos 

~reditados fuera del territorio de la 

República de Austria conforme a l 

legislació.n entonces vigen'e, entre el 
13 de marzo de 1938 y el 9 de abril 
de 1945, ·cuando .se cumplan los si­

guientes requisitos: 

a) que el asegurado haya tenido su 

residencia habitual dei.tro del territo· 

rio de la República austríaca en fechas ... 
inmediatamente anteriores al 13 de 

marzo de 1938 ; 
b) que en la actualidad posea la 
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nacionalidad austríaca (o sus derecho­
hab:entes en caso de fallecimiento ·del 
interesado); 

e) que no pertenezca a la categoría 

de personas a que se refiere el ar­
tículo 17 de la Ley Prohibitoria. 

Se prevé la admisión de instancias 
para el mejor cálculo de períodos de 

cotización acreditados entre el 13 dp 

marzo de 1938 y el 9 de abril de 1945. 

De acuerdo con el aniiguo derecho 
austríaco, se implanta nuevamente la 
dispOsición referente al cese de presta­
ciones en caso de residencia en el 
Extranjero. En general, tiene también 

aquí aplicación lo dispuesto sobre el 

cese de la pensión, excepto en el caso 
de que se trate de súbditos austríacos 
que residan en el Extranjero con asen­
timiento de la Entidad aseguradora. 

Tratándose de súl?d:tos ausiríacos 
cuya pensión cesa a causa de residir 

en el Extranjero, el Seguro de Enfer­
medad concede a los familiares que 

vivan en Austria tm subsidio, más una 
prestación econ6mica equivalente a la 
mitad de la pensión cesante. 

Respecto al cálculo de compensación 
entre los Seguros de Enfermedad e 
Invalidez, ~e aplicará el procedimiento 

simplificado de tanto alzado a que se 
refería el Decreto de 17 de octubre 
de 1944, dado por el Ministerio (ale­
mán) de Trabajo. 

Queda abolida. la Orden que, con 
fines de simplificación de las relaciones 

entre el Seguro de Enfermedad y el 
de Pensiones, fué publicada en su día 
como complementaria del Decreto del 
Minister:o (alemán) de Trabajo, d, 

28 de agosio de 1938; en consecuen­
cia, se restablece la situación legal de­
rivada. de las demás disposiciones en 

vigor. 

Por la sustitución de documentos per­
didos (tarjetas de cotización, etc.) co­
rrespondientes a períodos comprendi· 
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dos entre el 1 de enero de 1939 ) 

31 de diciembre de 1945, se lija e\ 
abono de determinadas indemnizacio· 
nes en el Seguro ·de Invalidez, pero no 

en el de Empleados. 

X.-Rdaciones d-: las Entidades ase­

guradoras y de sus Federaciones con 

los médicos, dentistas, ele. 

E.n es~a Sección se establecen las ba­
;es fundamentales en las que debe 

descansar la relación de las Entidades 
aseguradoras y de sus F ederac:ones con 
los médicos, dentistas, -farmacéuticos, 

matronas y demás personal auxiliar. 

XI.- Aportaci6n de recursos. 

En todas las ramas del Seguro se 
mantendrán sin modificar las dispo­
siciones vigentes sobre cotizaciones, 

tanto por lo que se refiere a su cuantía 
como a la proporción con que deben 
contribuir patronos y trabajadores. 

Unicamente en el Seguro General de 
Accidentes se fijan como cotización a 

cargo del patrono, siguiendo la Ley 
del Seguro Social en la industria, por­

centajes uniformes del salario-base del 
Seguro de Enfermedad, procedimiento. 

que seguirá manteniéndose en la ac· 

t"ualidad. 
En el Seguro continuado voluntaria· . 

mente se abandona el sistema de selloe 
Y se adopta el de abono al contado, 

quec\ando, sin embargo, a cargo de la 
Entidad aseguradora lijar el plazo que 
estime oportuno para el cambio de 

sistema. 
Finalmente, esta Sección contiene 

también disposiciones referentes a la 
subvención de la Federación Austriaca. 

Xll.-Autoridades adm:nidrativa• ,. 
y procedimientos adminietratiooa . .. 

A este rea:pecto, la Ley de Tranli­
ción' sobre Autiridades habla eslabJe. 
cido ya que las gestiones del antiguo 

• 1 
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Instituto (alemán) de Seguros y de la 

Oficina (alemana) de Estadística pasa­

sen al Ministerio Federal (austríaco) de 

Administración Social. 

En vez de· las Oficinas de Seguros 

a que se refería el Código (alemán) 

de Seguros, colaborarán las Entidades 

del Seguro de Enfermedad en lo refe­

rente al examen de solicitudes y fija­

ción de prestaciones de los Seguros de 

Accidentes, Invalidez y Empleados. 

Por lo demás, e1 procedimiento de 

apelación se adaptará a las circunstan­

cias reinantes en Austria y se regulará, 

mientras no se refiera al procedimiento 

arbitral a que se alude en la Sec­

ción Xlll, por las disposiciones de la 

Ley de Procedimiento General Admi­

nistrativo. Las disposiciones de esta 

Ley sufren ciertas alteraciones y son 

susceptibles de complemento cuando 

se trate de recursos legales contra las 

decisiones de las Entidades asegura­

doras y cuando se trate de la cober­

tura de gastos originados a las autori­

dades co,n motivo de la aplicación de 

la legislación de Seguros sociales. 

Respecto a la «apelación,, como se 

designa en la Ley al recurso legal, son 

competentes los Departamen~os de los 

Gobiernos regionales, perm:tiéndose en 

ciertos casos ulterior apelación ante el 

Ministerio Federal de Administración 
Social. 

Se prevé además un procedimiento 

para declarar nulos los acuerdos de las 

Entidades aseguradoras cuando aqué­

llos adolecen de vicio o error, y, en 

determinadas circunstancias, los de los 

Departamentos de los Gobiernos regio­

nales. En la declaración de nulidad será 

competente el Ministerio Federal de 

Administración Social. 

Xlll.-Tribunales arbitrale·s. 

Para el procedimiento de lo conten­

cioso se restablecen los Tribunales ar-
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bitrales, con jurisdicción en todo el 

territorio y en todas las Entidades de 

Seguros. Existen Tribunales arbitrales 

únicamente en Viena y en la Baja 

Austria. 

La Ley establece, asimismo, las ba­

ses y reglas fundamentales para la 
composición de dichos Tribunales, 

nombramiento de Presidente y Voca­

les, procedimiento ante los mismos., 

actos de conciliación y conocimiento, a 

fin de que su regulación no sea objeto 

de Ordenes especiales dictadas al efec­

to, como antes sucedía. El recurso 

legal se elevará en forma de apelación 

o querella, teniendo lugar la primera 

cuando se presente un acuerdo impug­

nable, como en el caso de fijación de 

pensiones; de lo contrario, procederá. 

la querella, especialmente cuando se 

.trate de litigios sobre prestaciones del 

Seguro de Enfermedad. 

Los Tribunales arbitrales y autorida­

des pdministrativas serán responsables 

de los acuerdos por ellos adoptados 

con eficacia jurídica dentro del ámbito 

de su jurisdicción. 

Respecto a la subordinación, previs­

ta en la Ley, de estos Tribúnales arbi­

trales al Alto Tribunal Administrativo 

en casos extraordinarios, habrá que 

atenerse a la antigua legislación 

austríaca. 

XIV.- Mejoras para las víc:imas de 

la lucha por una Austria libre 

y democrática. 

Por lo dispuesto en est'a Sección, se 

garantiza a las víctimas de la lucha 

por una · Austri'\ libre y democrática 

cierta reparación de los derechos per­

didos, teniendo en cuenta que esta re­

paraci6n sólo afectará a derechos per­

didos con posterioridad al IC• de abril 

de 1945, toda vez que los anteriores 

habrán de ejercitarse ante las respec­

tivas Entidades aseguradoras alemanas. 

381 



(N.0 2, febrero de 1948] 

XV.-Exención de impuestos. 

En esta Sección se restablece la an­

tigua legislación austríaca en lo refe­
l'ente a la. exención de impuestos· por 

negocios jurídicos, tramitaciones, expe­

dición de documentos, etc., en orden 

al Seguro Social. 

XVI .-Disposiciones finales. 

Finalmente, en esta Sección se fijan 

los plazos de validez de la Ley ; en 

1 
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ella se prevén tres plazos: el primero, 

con efectos retroactivos al 1 O de abril 

_de 1945, especialmente por lo que se 

refiere a lo dispuesto sobre organiza· 

ción y aportación de recursos ;. el ee­

gundo, con efectos retroactivos· al 1 de 

• abril de 1946, en lo referente a la 

creación de determinadas Cajas de En­

fermedad, y" el tercero, con efectos al 

1 de mayo de 1947 en lo referente a 

las restantes disposiciones. 

CHILE 

Legislación sobre Previsión social (I) 

La Ley núm. 4.054, dictada el 8 de 
:septiembre de 1924, instituyó u,;, Se­
guro obligatorio pare. la clase obrera 

de este país contra los riesgos de en­

fermedad, invalidez, vejez y muerte. 

En ella se estableció una contribución 

tripartita a cargo de ·patronos, obreros 

y Estado. Las cotizaciones se fijaron 

en forma proporcional, asignando al 

obrero el 2 por 100, al patrono el 3 y 

al Estado el 1,5 del salario de cada 

tlSegurado. El asegurado podrá apor­
tar una cuota voluntaria adicional del 

5 por 100 pare.• extender a sus familia­

res los beneficios de la asistencia mé­

dica o farmacéutica. 

Las prestaciones son les siguientes: 

J.o Asistencia médica y provisión 

de todos los medios terapéuticos nece-

(1) Reproducción parcial de la con­
ferencia · del Dr. Alfredo Leonardo 
Bravo, publicada en Acción Social. 
Santiago de Chile, octubre-noviem­
bre de 1947. 
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sanos desde el pnmer día de la en· 
fermedad, incluída la hospitalización 

por cuenta de la Caja. 
2.0 Un subsidio en metálico, desde 

el quinto día de enfermedad o desde 

el primero, si la enfermedad se prolon. 

ga más de una semana, calculado en 

una suma igual al importe del salario 

imponible, durante la primera semana; 

al 50 por 100 del mismo, en la segun· 
da, y al 25 por lOO, desde la tercera. 

El subsidio queda reducido a la mirad 
cuando el asegurado carece de familia 

a su cargo, 

3.0 Asistencia médica de las asep. 

radas durante el embarazo, parto J 

puerperio, y un subsidio equivalenll 

al 50 por 100 del salario durante !u 

dos• seman~s anteriores al parto, y -J. 
25 por 100 en el período posterior .J : 
mismo y mientras dure la lactancia na­

tural hasta. un plazo de ocho maet. 
4.0 Una indemnización que ascien• 

de a la suma fija de 300 pesos. . ·: 

5. 0 Pensión de invalidez a los 1 
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¡urados con incapacidad absoluta y 

permanente para el trabajo, equivalen­

le al 100 ·por 100 del salario imponible 

pera aquellos asegurados que hayan 

<totizado durante diez años o má.s; al 

75 i'Or 100, para los cot:zantes en ir e 

(:inco y diez años, y al 50 por 100, · 
para los cotizantes entre dos a cinco 

años. Con menos de dos años de co­

tización no se adquiere derecho a pen­

•ión de invalidez. 

6.0 Una pensión de retiro de vejez, 

pagadera desde los cincuenta y cinco, 

llfSenta o sesenta y c:nco años, ,a elec­

:(:i.Ón del asegurado, en el momento de 

·'ler afiliado, y calculada según régi­

l'll.en de capitalización individual sobre 

la base exclusivamente de la imposi­

-ción obrera. 

~ Durante los veintitrés años de v:gen­

ocia de esta Ley no se han producido 

modificaciones sustanciales, sino de 

_mínima imporiancia, y referidas siem­

pre a algún aspecto parcial de las pres­

taciones. La Ley núm. 6.172, de 22 de 

feb~ero de 1938, llamada de la Hab:­

·'tación Popular, aumentó la cuota pa-

tronal en el 1 por 100 de los salarios, 

oeon objeto de constru:r habitaciones ba­

:ratas para· obreros, las cuales entrarían 

'• formar parte del patrimonio de la 

Gja .de Seguro Obligatorio una vez 

'-tonstruídas por la Caja de Habitación 

:Popular. Posier:ormente, la Ley nú­

'Jnero 7.600, de 20 de octubre de 1943, 

11lantuvo aquella Ley, pero modificán­

·"ldola en el sentido de que las casas 

-1:0nstruídas con estos fondos pertene­

•-clan al patrimonio de la Caja de Ha­

·iitación. 

El 9 de febrero de 1938 se dictó la 

1..;ey núm. 6.174, llamada de Medicina 

"preventiva, por la cual se aumentó la 

'cuota patronal en otro 1 por 1 00 de 

, los salarios, con el fin de abordar el 

-diagnóstico precoz de la tuberculosis, 

tlilis Y cardiopatías, y de pagar a los 

1 
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enfermos un tiUbsidio especial equi\'a­

lente al 100 por lOO ó al 50 por 106 

del salario, según los casos. 

La Ley núm. 6.236, de lO de sep­

tiembre de 1938, awnentó la cuota del 

Estado al 2 por 100, con el objeto de 

proveer fondos para la protección de 

la madre y el niño. 

La doctrina de la Seguridad Social 

ha sido recogida en un .proyecto que 

e<~tá pendiente de aprobac:ón del Con­

sejo Nacional, en el cual figuran los si­

gui.;ntes beneficios: 

~) Prestaciones médicoquirúrgicas 

maternales, dentales y farmacéuticas 

para el asegurado y su familia ; 

b) Subsidio de enfermedad, igual al 

75 por 100 del salario, para los casa­

dos y viudos con hijos, y al 5C• por 100 
para los demás ; 

e) Asistenc'a médica, hospitalaria y 

farmacéutica en el curso del embara­

zo, en el pario y después de éste, con 

subsidio equivalente al 75 por 100 del 

salario, durante seis semanas anterio­

res y posteriores al parto. 

á) Nuevo concepto de la invalidez ; 

menoscabo de la integridad anatómica 

y fisiológica en relación con la capa­

cidad de trabajo. 

El beneficio que se otorga se com­

pone de una pensión-base y de los in­

crementos que correspondan a las im­

posiciones efectuadas por el asegurado ; 

e) El riesgo de vejez se cubre por 

un sistema semejante al de invalidez. 

El beneficio se concede a los cin­

cuenta y cinco años de edad, con tin 

plazo medio de_ afiliación de veinticin­

co años para los hombres y de la mi­

tad para las mujeres; 

f) Riesgo de muerte. Se conceden 

pensiones de viudedad y orfandad, y 

se mantiene la i~demni~ción fu:ne-

rana; 

g) Paro. Se cubre este riesgo y se 

financia con una aportación patronal 
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variable, no superior al 1 por 100 de 

los salarios. 

Recursos: 

a) La imposición obrera se eleva del 

2 al 4 por 100; 

b) La imposición patronal se eleva 
del 4 al 10 por 100, con carácter lijo, 

y como variable, hasta un 1 por 100 

más: 
e) Aportación del Estado. La ordi­

naria era de I,S por lOO sobre los sa­

larios; ahora corresponderá a una su­
ma equivalente al importe total de las 

pensiones-base, que se concederán en 

concepto de Seguro de los riesgos de 

·lnval:dez y Vejez. 

Además contribuirá con el 6 por 1 00 

11 
de los salarios, proporcionales a cada 

semana, que correspondan a la apor· 

tación que efectúen los asegurados in­

dependientes, y con el valor de las 

aporiadones patronales y obreras de los 

asegurados que presten servicio militar 

obligatorio, según el salario medio de 

los últimos seis meses. 

Adelantándose e. la vigencia de di­

cho proyecto, que muy pronto será 

Ley, la Dirección de los Servicios Mé­

dicos de la Caja de Seguro Obligato­

rio ha tornado ya la iniciativa de mo­

dernizar sus servicios y adaptarlos a las 

exigencias de la técnica actual y a las 

obligaciones que deberá afrontar cuan­

do la Ley sea promulgada. El plan mí­

nimo confeccionado constituye la pri­

mera etapa hacia la consecución de los 

siguientes objetivos: 

a) Reajuste técnico funcional de la 

acc:ón de la Caja, con vistas hacia una 

política médicosocial en la que se dé 

realce a la acción preventiva y sani­

taria ; 

b) Ampliación de la esfera de ac· 

ción de la Caja, extendiéndola progre· 
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sivamente hacia la familia y la comu· 
n:dad; 

e) Adecuación de la acción, tanto 

en su intensidad como en su amplitud, 

a la importancia jerárquica de los pro• 
blemas. 

El referido plan comprende treJ 

grupos de proposiciones: 

.a) Medidas aplicables progresiva· 

mente a todos los servicios de la Caja; 

b) Plan urbano; 

e) Plan rural. 

Los planes, además de los objetivoa 

ya señalados, persiguen los siguiente~ · 
fines: 

a) Acumular experiencias sobre ac· 
ciones realizadas con todos los medios 

di~ponibles, a base de orientacionee 

médicopreventivas, para estudiar 111 

aplicabilidad al resto del país ; 
b) F orrnar y capacitar técnicamen• 

te al personal que se necesitará par•. 
le. realización progresiva del programa 

en los demás servicios. 

Avanzando en este camino de reali· 

zaciones y cumpliendo con los postu· 

lados doctrinales establecidos por la 
técnica moderna hacia un fin bien de­

terminado, cual es la protección de la 

salud y el bienestar de las clases tra· 

bajadoras chilenas, la Caja de Seguro 

Obligatorio está realizando obra posi· 
tiva en favor de una conveniente orga· 

nización social y de un incremento de 
la producción del país, y podrá pel• 

feccionar esa obra mediante una coo· 

ciencia pública que permita que tanto 
los obreros como los funcionarios de 

la Caj!l, los Poderes públicos y la opi· 

nión, en general, contribuyan a dar 
los medios necesarios par~ cimen~ar 'J 
sobre bases firmes la Segundad Social : 
del país. 
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SUECIA 

Los subsidios generales por hijos a cargo (l) 

La labor de reforma social llevada 

• eabo en nuestro país bajo la direc­

ción del Sr. Ministro de Asuntos So­
eia.Jes, D. Gustavo Moller, ha tenido, 

como uno de sus objet:vos más impor­

tantes, la ayuda a las familias con hi­

jos a cargo, Los puntos de vista de po­

lttica demográfica han ejercido, natu­

ralmente, una gran influencia sobre di­

cha ayuda, pero jamás se ha preten­

dido basar el régimen de subsidios en 
criterios estrechos y limitados que tu­

vieran como fin único o principal !a 

consecución de un incremento en el 

IIIÍmero de nacidos. Fueron razones de 

justicia y equidad las que .prevalecie­

!On de modo decisivo. Se ha asp!rado 

• dar un mismo nivel de vida a las 

familias con hijos que a las carentes 

de ellos. Se tuvieron también en cuen­

ta, daro está, los factores políticosocia­

'Jes, es decir, se pensó en la necesi­

dad de garantizar a todos los ciudada­

ntlll, mediante medidas de carácter so­
cial, un cierto .standard» o tenor míni-

1111) de vida, y procurarles protección, 
ae¡uridad y una tranquiÍa confianza 

frente a la posible miseria. 

Partiendo de tales puntos de vista, 

• han introducido diversas reformas 

(1) Traducción de un documento 
publicado en la revista sueca Sociala 
Meddelanden, correspondiente a octu­
bre de 1947 (Estocolmo). En el núme­
JO 10, de 1947, de esta REVISTA EsPA: 
RoLA DE Sf.GURIDAD SociAL, se publicó 
llha noticia en la que se hizo ya refe­
rencia al tema de que se trata en el 
presente documento. 

durante el curso del año, para satis­

facción y alegría de las familias con 

hijos. Los subsidios se abonan actual­

mente en forma de omoderskapshjalp,, 

o «auxilio de maternidad" ; <cmoders­

kapspenning», o «SOcorro en metálico 

de maternidad», y «modrahjiilp», o 

«protección a la maternidad. (2). Se 

han planeado amplias y prometedoras 

posibilidades en lo que respecta a la 
asistencia gratuita a las madres en 

caso de alumbramiento. Debe citarse 

también el régimen de asistencia .pre­

ventiva a la maternidad y a la infan­
cia. Los cdaghem», u o hogares de i:lía», 

y los «barntradgard'ar», o «jardines de 

la infancia», alivian y desahogan no 

poco a las familias con hijos. Cada vez 

han venido apreciándose como más 

útiles y convenientes los «viajes esti­

vales gratuitos» para los niños y per­

sonas que les acompañan. Mencionare­

mos además la enseñanza escolar, que 

en Suecia se halla prácticamente exen­

ta. de todo gasto, y las «comidas esc~­

lares gratuitas», las cuales representah 

una gran ventaja para las familias. 

La poi! ti ca de la vivienda, en su 

(2) · Nota del Servicio Exterior y Cul­
tural. - La omodrahjiilp, comprende 
diversas presta<¡iones (la mayoría de 
ellas en especie), entre las cuales la" 
más importantes son las siguientes: 
«mejoramiento dietético», o asistencia 
odontológica», «ayuda doméstica», «ca­
nastilla del reClen nacido», •equipo 
sanitario de la madre,, «pensión para 
manutención y alojamiento,, y- «fornuo s 
varias de proteccióm. 
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conjunto, se ha orientado también ha­

cia el logfo de un mejoramiento en la 

aiiuación de las familias con hijos. 

Se . han construido casas para fami­

lias numerosas, siendo factible para 

ellas obtener una buena vivienda me­

diante el pago de un alquiler reduci­

do. El cRiksdag», o Parlamento, ha dic­

tado este año una disposición trans­

cendental, por la que se ensanchan y 

vigorizan grandemente las medidas es­

tatales de apoyo y ayuda a las familias 

_num_erosas. La idea fundamental con­

»iste en que las familias con ·do~ o 

más hijos .puedan obtener una vivien­

da satisfactoria entre las edificaciones 

recientemente 'construidas, y percibir 

un subsidio para abono de alquileres 

de 130 coronas suecas por hijo y añ~. 
y además 125 coronas en concepto de 

«briinsletilliigg», o «suplemento para 

combustible», por cada vivienda. Se 

ha discutido si podrían extenderse es­

tas normas a fincas urbanas con más 

antigüedad. Deben recordarse asimis­

mo las reducciones de precios implan­

tadas durante la guerra, en cuanto a 

los productos alimenticios, mediante las 

cuales se pudo disminuir el coste de 

ciertos víveres en lo tocante e9pecial­

mente a las familias con hijos a cargo. 

En lo concerniente a los Seguros de 

Enfermedad y Paro, se han introduci­

do «siirsk:lda barntilliigg» o «suplemen­

tos eapeciales por hijos a cargo», que 

suponen la concesión de mayores ven­

tajas a los enfermos y. parados con hi­

jos que a los carentes de ellos. Por otra 

parte, han existido desde hace 'largo 

tiempo subsidios por hijos a cargo a 

favo.- de las viudas e inválidos. Final­

mente, las reducciones o exenciones 

contributivas, conferidas por razón de 

l&s hijas, constituyen una manera de 

equilibrar y compensar en cierta me­

eliJa el oneroao pellO de loe gastos pro­

pios de las familia! con hijos, con re-
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!ación a la más ligera carga soportada. 

pnf los restantes contribuyentes. 

El «Riksdag» ha ampliado y comple• 

liado este año el sistema al disponer la 

extensión del «allmiinna barnbidrag>, 

o .subsidio general por hijos a cargo>, 

a todas las familias con hijos. El Mi· 

nistro de Asunto~ Sociales hizo desla· 

car en el proyecto la injusticia de que 

se obligue a los ciudadanos que do· 

dican sus fuerzas, energías y tiempo i 

la crianza y educación de la prole, l. 

renunciar a un tenor de v¡da que pue­

de, e.n cambio; ser mantenido cómo­

damente por las personas carentes d~· 

hijos. 

Se ha dado. a los subsidios arrib. 

. indicados, en favor de los hijos d~ 

viudas e inválidos, la denominación di!' 

«siirsk:lda barnbidrag», o «subsidio~ 

especiales por hijos a cargm>. Las cuan• 

tías y demás condiciones relativas a 

dichos subsidios han sido revisadas y 

sujetas a nuevo examen ante el aRiks· 

dag» del presente año. Indiquemos que 

estos «subsidios especiales por hijos 1. 

cargo, son compatibles con los gene• 

rales. 

Hagamos referencia, siquiera sea bre­

vemente, a algunas de las cuestionet 

que han sido objeto de debates y di~ 

cusiones más vivas y apasionadas ea 

las labores o tareas legislativas de ía• 

dole preparatoria. 

El primer problema y más importaD~ 

te de todos ha sido el de determinar 11 
el «subsidio general por hijos a carge> 

se abonaría a todas las familias, cuu• 

quiera que fueren sus rentas y situa· 

ción patrimonial, o si procedería estat 

blec~r un cierto límite de ingrem, 

como se ha hecho en lo que conciern~ 

a los «subsidios especiales por hijti 
!' cargo». Se opinó que la prueba dd 

estado de necesidad o comprobaci6a 

de recursos económicos debe efect!W• 

ae de una manera muy generosa r fr 
beral, si se pretende conseguir la &.;¡~ 
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lidad propia de estC:,s subsidios. Pero 
el motivo ·más importante •para la fija­

ción de un tope a los ingresos desapa­

rece si se tiene en cuenta que, aun es­

tableciéndolo, no se conseguiría por 

ello una aminoració.n sensible en el 

coste. Las ventajas logradas p<;>r las fa­

milias con ingresos mínimos serán su­

fragadas en gran parte por las familias 

dotadas de rentas superiores, al aumen­

tar las contribuciones e impuestos so­

bre estas últimas. Además, los «subsi­

dios generales por hijos a cargo» se 

cembinan con la supresión de las des­
gravaciones y exenciones tributarias 

dispensadas por el Estado. Estos dos 
factores unidos, a saber, la aplicación 

del subsidio por hijos a cargo y la su­

presión de las reducciones y exencio­

nes fiscales, dan como resultado, en la 

actual distribución de los impuestos 

estatales, que una gran mayoría de fa­

milias se vea notablemente beneficiada 

con el cambio, si bien las familias con 

renta superior a las 20.000 coronas ex­
perimentarían de hecho una cierta pér­

dida anual. 

Otras de las cuestiones discutidas ha 

sido la de si el subsidio por hijos a 
cargo se satisfaría en metálico o bien 

como una ayuda en_;specie de índole 
parecida a la de las diversas prestacio­

nes en especie incluídas dentro de la 

•modrahji;lp" , o «protección a la ma­

ternidad". Se ha optado por el pago 

en metá.lico. De este modo son más 

acus>dos y perceptibles los efectos ni­

veladores o compensad~res en · lo to­

cante a los gasios originados por los 

hijos. Se ha considerado, por otra par­

le, que el sistema de .apoyo a las fa~ 

milias con hijos supone ya en su con­
junto la concesión en gran medida de 

at.~xilios en especie. Tal ocurre con la 
«modrahjiilp», o «protección a la ma­

ternidad,, con el .subsidio de vivien­

da. y <comidas escolares gratuitas". 
' Slicede, por otro .lado, que en una 

familia dada, los gastos por cada hijo 

no son los mismos para el primero, 

segundo o tercero, o para uno de los 

hijos ulteriores. Se ha pensado en la 

procedencia de diferenciar el «subsi­

dio general por hijos a cargo», de suer­
te que se abonen cantidades diversas 

por cada hijo, según el .número toial 

de ros integrantes de la familia. Se ha 

discutido también la conveniencia de 

comenzar el abono del subsidio a par­

tir del segundo hijo, y no por el pri­

mero. Los funcionarios y organ!smos 

estatales se hari pronunciado clara­

mente a favor de la concesión de un 

mismo subsidio para cada hijo menor 

de dieciséis años, desdé el primero has­
ta el último, cualquiera que fuere el 

número de éstos. Las autoridades en­
cargadas de aplicar la legislación sobre_ 

la materia prefieren este sistema, ya 

que supone, con notable diferencia, 

inenos labor y preocupaciones engo­

rrosas. 

En el proyecto relativo al «subsidio 

general por hijos a cargo, se propuso 
el abono del ·subsidio a los hijos com­

prendidos entre los dieciséis y los 

dieciocho años de edad .. siempre que 
ésios no pudieren, mediante, su propio 

trabajo, contribuir suficientemente a su 

manutención y sostenimiento, por ra­

zones de enfermedad, continuación de 

su formación profesional o enseñanza 

técnica, o por otro motivo justificado. 

El «Riksdag» no estimó conveniente, 
sin embargo, aprobar esta generosa 

medida social. .La Comisión parlamen­

taria correspondiente alegó que la sub­
vención estatal en favor de los estu.­

dianies mayores de dieciséis años de· 
bía otorgarse en forma de becas, y que 

los adolescentes de la misma edatl, 

que por razóh de ·enfermedad no pudía­
ren contribuí~ a· s~· propia manuten­

ción,' deberían recibir apoyo de una 

manera dist:nta de la del «subsidio ~ 
neral por hijos e. cargo». El «Riksdag, 

3S7 



tN.0 2, febrero de 1948] 

acordó, pues, que se 'lijara sm distin­

ción el límite de edad en los dieciséis 
años. 

La Comisión Demográfica propuso 

que se pagará por cada hijo la canti­

dad de 200 coronas anuales. El Go­
bierno recomendó que dicho importe 

fuera elevado a 260 coronas, cifra esta 

última que aprobó el Parlamento. Exis­

te actualmente en el Reino un núme­

ro aproximado de 1.600.000 hijos a car­

go en edades inferiores a dieciséis 

años, lo que significa que el gasto 

anual que representan los subsidios 

. por hijos ascenderá a unos 416 millo­

nes de coronas. Esta cantidad será sa­

tísfecha íntegramente •por el Estado. 

El in~remento neto de los gastos esta­

tales resulta empero pequeño, si se tie­
ne en cuenta que se esperan ganar has­

ta 140 millones de coronas anuales, me­

diante la supresión de las reducciones 

y exenciones tributarias por razón de 

los hijos. _El subsidio no será cons:de­

rado como una utilidad o renta a los 

efectos del pago de im,pues'os. 

Las disposiciones fun:lamentales de 

la Ley aprobada .preceptúan que se 

abonará el <·subsidio general por hijos 

a cargo» a razón de 260 coronas anua­

les por cada niño que sea súbdito sue­

co y tenga su residencia en Suecia. 

Se pagará iambién el subsidio en favor 

de los niños extranjeros, residentes en 
Suecia, si se encarga de su crianza v 

educación Ul\ll persona residente y em­
,padronada en el país. 

El subsidio se abonará trimestralmen-

. te. Por consiguiente, se satisfarán 65 

coronas trimestrales por cada hijo me­

nor de dieciséis años. Se comenzará 

a pa.gar el subsidio a partir del trimes­

tre siguiente al del nacimiento de la 

criatura, o a aquel en que, de cual­

quier manera, se adquiere derecho a la 

percepción de subsidio, y se abonará 

hasta el trimestre, incluído el mismo. 

en que el hijo cumpla los dieciséis 
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años. Si falleciere· el hijo, caducará. el 

derecho a subsidio el trimesire siguien· 

te al de la defunción. 
Comenzará a pagarse el subsidio a 

partir del año 1948. Se efectuará, pues, 

el primer abono en el primer trimestre 

de 1948. Con el nuevo año, entran 
también ·en vigor las nuevas normas 

fiscales, desapareciendo las actuales 

desgravaciones y exenciones de im· 

puestos por razón de h:jos a cargo. 

El derecho a la percepción de sub­

sidio corresponde, por norma general, 

a la madre, si el hijo se halla bajo el 

cuidado y guarda de ambos padres . 

De esta manera se tiene mayor segu­

ridad de -que el subsidio redunde real­

mente en beneficio del hijo y se con­

siga un mejoramiento del nivel de vida, 

objetivos ambos de la mayor impor­

tancia. El Ministro de Asuntos Socia· 

les declaró en el proyecto que se ha 

de considerar el subsidio corno una 

aportación o subvención en favor de 

toda la economía familiar, tornada en su 

conjunto, si bien entendiéndose que su 

fina.Edad consiste primordialmente en 
lograr una elevación del «standard, de 

vida por y para el hijo, es decir, en 

cuanto al hijo y en beneficio de éL 
Si la madre no P,ud:ere atender al cui­

dado del hijo p;;; causa de enferme­
dad, o por otro motivo, será el padre, 

o la persona que lo tuviere a su car­

go, quien perciba el subsidio. Si los 

padres vivieren separados por motivo de 

divorcio, se abonará el subsid:o a aquel 

a quieR ee hubiere confiado el hijo. En 

el caso de un hijo ilegítimo, corre,_ 

ponde, en general. su cuidado a la 
madre ; por consiguiente, es a ella tsm· 

bién a QUien se satisfará el subsidio. 

En lo tocante a los hijos adoptivos, o s 

los criados y educados en casas par· 

ticulares distinias de las de las peno· 

nas a quienes legalmente les compete 

su cuidado y formación, la norma ae• 
neral será la siguiente: tendrán dere· 
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cho al cobro de subsidio los padres 

adoptivas o personas que hubieren asu­

mido la crianza y educación del niño, 

8iempre que no dispusiere la contra­
rio la «Barnavardsnamnd», u .Oficina 

de Asistencia a la Infancia». Los hi­

jos incluídos en esta categoría pueden 

dar origen con frecuencia a cuestiones 

delicadas y molestas en lo referente a 

~ determinación de la cuantía con que 

s.e ha de subvenir como contribución 

a los gastos de crianza y educación. 

Conforme indicó el Sr. Ministro de 

Asuntos Sociales, pueden seguirse, a 

esie respecto, diversas directrices. Una 

de ellas consiste en pagar el subsidia 
a la madre según la sangre, pero in­

crementando equitativamente el «fos­

lerlegans storlekn, es decir, la cantidad 

con que contribuye a los gastos origi­

nados por la crianza y educación del 
hijo. Otro camino es el de pagar . el 

subsidio a la madre adoptiva, y en­

tonces puede llegarse a un reajuste o 

compensación razonable en cuanto a 

la citada cantidad o «fosterlegans stor­

leh. La .Oficina de Asistencia a la 

Jnfancia» deierminará la manera de 

asignar el subsidio en favor del hijo 

adoptivo. La norma general es que la 

madre adoptiva cobre el subsidio. 

\_ -

Si la "Oiicinan mencionada coloc~re 
a un niño en un •hogar de la infan­

cia» o en algún establecimiento al efec· 

lo, deberá dicha «Oficina» cobrar el 

•ubsidio y cubrir los gastos de asisten­

·de. y cuidado del hijo de que la mi~­
lna haya de responder. Ella inRuye y se 

teReja a su vez en lo -que la «Oficina» 

~erciba de los padres. Si se acogiere 

al hijo en un establecimiento en que 

la asistencia sea gratuita, no se abona­
rá subsidio alguno. 

La «ÜiiLina de Asistencia a la [nfan. 

da, queda facultada para ordenar el 

~go del subsidio a persona distinta 

de aquella a quien debería abonarse 
conforme a la norma general, en el 
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caso de que esta última fuera consi­
derada como no apta y adecuada para 

la administración del subsidio. La .Ofi­

cina, puede iambién hacerse cargo ella 

misma del subsidio, empleá.ndolo en 

el mayor beneficio y provecho del 

niño. Pero esto no tendrá lugar sino 

en casos extraordinarios. El Ministro 

de Asuntos Sociales declaró expresa­

mente qu~ la facultad de la .Oficina» 

de hacerse cargo del subsidio no será 

utilizada como un medio de procedi­

miento para vigilar y controlar la eco­

nomía de la familia del hijo. Si quien 

percibe el subsidio es una persona os­

tensiblemente inadecuada para admi­

nistrarlo y hacerse cargo del mismo 

-por ejemplo, un alcohólico-, exa­

minará y estudiará la «Oiicinan si pro­

cede designar como perceptor del sub· 

sidio a alguna otra persona realmente 

interesada por el bien del niño. Sólo 

en el caso de que no fuere factible 

esta solución, y de que las adverien· 

cias y admoniciones dirigidas al per­

ceptor del subsidio no dieren resulta­
do favorable, se hará cargo del subsi­

dio la propia «Oficina». 

La organización del servicio de sub­

sidios incumbe y compete a las «Ofi­

cinas de Asistencia a la Infancia». Es· 

tas asignarán y lijarán los subsidios y, 

en general, adoptarán resoluciones en 

los problemas y cuestiones que surgie· 

ren. Podrá apelarse contra las decisio• 

nes ele la «Oficina de Asistencia a la 

Infancia». Se interpondrá el recurso de 

apelación ante la olamstyrelse», o «Di­

rección Provincia),, dentro de los trein· 

ta días siguientes a aquel en que se 

hubiere recibido la decisión o en que 

el reclamante se hubiere enterado del 

contenido de la misma. Conira la re­

solución dictada por la «lansst'yrelse", 

o «Dirección Provincial,, podrá apelar­

se ante la «socialsstyrelse», o «Direc· 

ción de Asuntos Sociales», dentro de 
los treinta días siguientes a aquel en 
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que el reclamante hubiere recibido no­

ticia de la decisión de la «Dire<:ción 

Provincial». La resolución de la uso­

cialsstyrelse», o «Dirección de Asuntos 

Sociales», será, inapelable en lo tocan­

te a estos asuntos. 

Durante los últimos meses ha traba­

jedo intensamente la usocialsslyrelse", 
o oDirección de Asuntos .Sociales», ?. 

fin de preparar el plan de funciona-­

miento para la totalidad del servicio. 

Se han celebrado discusiones y confe­

rencias con los ·representantes de las 

•Oficinas de Asistencia a la Infancia" 
y de 'los diferent<ls organismos y auto­

ridades, y se ha llegado a una fórmula 

en cuanto al funcionamiento de las ci­
tadas «Oficinas», 2e la que se ·esperan 

resultados favorables y duraderos. La 

«Dirección de Asuntos Sociale!ll> pre­

sentó al Gobierno un proyecto sobre 

las. disposiciones para aplicación de la 

Ley, habiendo sido recientemente pro~ 

mulgadas en forma de Real decreto 

(SFS 1947: 660). El contenido esencial 
de iales disposiciones es el siguiente: 

La persona con derecho a_ percepción 
de subsidio presentará la correspon­

diente solicitud ante la ~Oficina de 

Asistencia a la Infancia» del Munici­

pio en cuyo Registro parroquial se ha­

llare inscrito el hijo. Por norma gene­

ral, harán la petición la madre, padre, 

alguno de los .padres adoptivos o una 

de las personas que hubieren asumido 

la educación del hijo, los tutores u 

otras pe~sonas ,en condiciones análo­

ga·s. La Dirección deJ establecimiento 

donde el niño fuere acogido podrá 

también presentar la solicitud. Se com­

puso un formulario especial para estas 

solicitudes, que fué aprobado por el 

Gobierno. Dichos formularios se en­
contrarán disponibles en las oOficinas 

de Asistencia a la Infancia», las que 

se encargarán de distribuirlos debida­
-mente al público. Podrán adquirirse 

los formularios en las Oficinas o De-
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pendencias de los Ayuntamientos, Po­

licía, Correos y en otras Oficinas e> 

Centros de tácil y cómodo acceso para 

el público. 

·En· los citados formularios se consi¡• 
narán, entre otros datos, los siguien­

tes: los nombres completos, fecha r 
lugar (localidad y provincia) del naci• 

miento del hijo, etc. Se indicarán tam: 

bién los nombres completos de los pa· 

dres y sus fechas respectivas de naci· 

miento, su estado civil, etc. Se harí 

consiar asim:smo si el hijo posee na· 

cionalidad extranjera, y, finalmente, el 
nombre de la persona a quien st de• 

sea que sea abonado el subsidio. 

Téngase presente que las resoluciO: 

nes de la oOficina•, en cuanto a sub­

sidios, se basarán en los datos consitr· 

nados en los referidos formularios. Pre· 
cisa que el público se haga a la idea 

de que será absolutamente imposible 

la percepción del subsidio s.i no for· 

mula debidamente la petición escrita 

y se entrega la misma a la correspon­

diente uOficina». 

La persona perceptora del «subsidio 

general por hijos a cargo, c;ueda obli· 
gada a hacer inmediatamente la noti· 

ficación oportuna a la respectiva «06. 
cina de Asistencia a la Infancia>. ell 

el· caso de que surgiere una modifica­

ción en la dirección o señas del recep:' l 
tor del subsidio o del niño, de que et 1 
hijo falleciere o fuere confiado a llllj 
«fosierhem», u «Hogar de crianza ,.. 
educación», o cuando se transfiriere .• , 

otra persona el cuidado del niño. 

Una vez que la «Oficina» haya pie< 

namente comprobado la exactitud dt 
los datos consignados en el alud:do foro· 

mul"rio, dictará dicha «Oficina» 11111 

resolución en cuya virtud se decide 

si procede pagar el subsidio, y en caM 

afirmativo, a quién será satisfecho. 

El Servicio de Correos efectuará el 
abono trimestral de subsidios en 111 
meses de enero, abril, julio y ectu• 
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bre. El pago de subsidios por los em­
pleados de Correos se realizará a par­

tir del día 21 de los meses indicados. 
Las familias con hijos recibirán, pues, 

el 21 de enero de 1948, o uno de los 
tlias siguientes, mediante el primer 

giro postal, un subsidio de 65 coronas 

por cada hijo menor de dieciséis años. 

Consecuencia lógica del sistema ex­

puesto de abono de subsidios es que no 

se registre en las «Oficinas de Asisten­

cill a la Infancia» movimiento alguno 
de Caja. No se . acudirá, pues, a la 

cOficina, para el cobro en metálico del 

subsidio. Solamente en los casos en que 

la «Üfic:nan perciba ella misma los 
subsidios podrá· disponer de alguna 

cantidad en numerario. 

En lo concerniente al coste del ser-
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vicio, declaró el «Riksdag» que se pre. 

cisa d:lucidar el problema de la indem. 

nización a los Ayuntam:entos por ra, 

zón de sus gastos, debiendo presentu 

el Gobierno ante el Parlamento un pro. 

yecto sobre esta materia. 

Es una gran reforma la que ahora 

se introduce. Coincide en el tiempo. 

con el incremento de las pensiones de 
vejez, a que ha dado ya su aproba, 

ción el Gobierno y el Parlamento. Es­

t011 dos gzandes ramos de actividad 

social en favoz de los ciudadanos coad. 

yuvarán, sin duda alguna, a que mu. 

chas personas, anteriormente rodeadas 

de dificultades y obstáculos en su pe­

nosa existencia, puedan en lo sucesivo. 

vivir en mejores condiciones y con­

perspectivas más halagüeñas. 
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LEGISLACI ON 

SUIZA 

Ley federal sobre el Seguro de Vejez y Supervivencia, 
de 20 de diciembre de 1946. 

(Conclusi6n.) 

CAJAS DE COMPENSACION 

Cejas de compensación profesio­
nales 

ART. 53. 

Podrán crear Cajas de compensación 

las Asociaciones suizas profesionales, 

interprofesionales, centrales o ~egiona­

les compuestas de patronos o de per­

sonas que ejerzan una actividad lucra­

tiva independiente, o varias de estas 

Asociaciones en común en los dos ca­

sos siguientes: 

a) Cuando la Caja de compensación 

que se · propongan crear cuente con 

2.000 patronos o personas que ejerzan 

una actividad lucrativa independiente o 

perciba dicha Caja por coiizac:ones una 

suma no inferior a 400.000 hancos 

anuales; • 

b) Cuando la decisión relativa a la 

creación de una. Caja de compensación 

haya sido tomada por el órgano de ia 

Asociación que sea competente para 

modificM los Estatutos por una mayo­

ría de las tres cuartas partes de los 
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votos emi:tidos, siempre que, de forl!la 

auténtica, se haya levantado acta ~ 

dicha decisión. 

ART. 54. 

Toda AsociaciÓn de empleados u 

obreros, o varias de estas Asociaciones 

en coonún, que cuenten, al menos, con 

la mitad de los empleados u obreros 

incluidos en una Caja de compensa· 

ción de las que 'Se tengan que crear 

o de las ya existentes, tendrá derecho 

a participar en la administración de la 

referida Caja de compensación. Ten· 

drán este mismo derecho las Asocia· 

ciones que agrupen, al menos, una 

tercera parte de los empleados u obre· 

ros incluidos en la Caja de compen· 

sación si las restantes Asociaciones de 
asalariados a las que pertenezcan, al 

memos, un 10 por 100 de los empleadaa 

u obreros incluidos en la Caja de <0111· 

pensaci6n, consienten expresamente en 

el hecho de que la Caja se adm:niatre 

¡xn- un Comité paritario de pe.trollOI 7 

obreros. 

Si las Asociaciones de empleados u 
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abre:os hicieren uso del derecho que 

les confiere el párrafo anterior, las 

Asociaciones de patronos y las de em­

pleados u obreros interesadas deberán 

redactar en común un Reglamento de 

la Caja. Dicho Reglamento deberá re­

gular iadas las cuestiones importantes 

que se relacionen con la administración 
de la mencionada Caja. 

Las diferencias que suscite la aplica­

ción del referido Reglamento serán re­

sueltas por un Tribunal arbitral ele­

gido por la Comisión federal del Se­
gura de Vejez y Supervivencia. En 

dicho Tr;bunal, los patronos y los 

empleados u obreros estarán re,presen­

tados par el mismo número de repre­
aentantes. Los fallos de dicho Tribunal 

aerá,n inapelables. El Consejo federal 
redactará el Reglamento procesal ar­
bitral. 

Las Asociaciones de empleados u 
obreros que no acaten la decisión del 

Tribunal arbitral perderán todo d·ere­

cha a participar en la administración 

de la Caja, y las Asociaciones de pa­

lranos que observaren idéntica con­
ducia perderán el derecho a crear una 

Caja de compensación profesional. 

ART. 55. 

Las Asociaciones que tuvieran la in­
tención de crear una Caja de compen­

sación deberán prestar la garantía ne­

cesaria para responder, a tenor del ar­

ticulo 70, de los perjuicios que pudie­
ran irrogar. 

Dichas garantías podrán cqnsistir, a 

elección de las Asociaciones, en : 

a) un depósito en metálico; 

1>) valores suizos dados en prenda ; 

e) una garantía ·personal. 

La garantía deberá cubria- la dozava 

parte de las cotizaciones que hubiere 

percibido anualmente la Caja de com­

pensación sin que su cuantía pueda 
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ser inferior a 100.000 francos ni supe­
rior a 250.000. 

El Consejo federal dictará las dispo­

siciones complementarias que estime 
necesarias. 

ART. 56, 

Las Asociaciones que deseen crear 

una Caja de compensación dieherán 

dirigir una demanda escrita al Consejo 

federa·!, adjuntando a la misma el :pro­

yecto de Reglamento de la Caja. En 

dicha demanda se deberá hacer cons­

tar que han sido cumplidas las con­
diciones p~escritas por los artícu­

los 53 y 54. 
En caso de haber sido cumplidas 

dichas condiciones y de haber sido 

satisfecha la ga·rantía señalada en el 
artículo 55, el Consejo federal autori­

zará la creación de la Caja de com­

pensación. 

La Caja de compensación tendrá ple­

na personalidad jurídica a partir del 

momento en que el Consejo federal 

apruebe el Reglamento que le haya 

sido presentado por la misma. 

ART. 57. 

El Reglamento de la Caja será re­
dactado por las Asociaciones fundado­

ras, las cuales ~án las únicas que 

.podrá.n modificarlo. T a.nto los Regla­

mentos de las Cajas como sus modifi­
caciones · deberán ser' sometidas a la 

aprobaciÓn del Consejo federal. 
El Reglamento deberá ocuparse en 

las materias siguientes: 

a) Sede de la Caja de compen-

sación; 

b) Composición y procedirn.iento 

para ·la elección Je su h,nta directiva ; 
e) Atribuciones y cometido de la 

referid;,_ junta y del Gestor de la Caja; 

el) Organización interna de la Caja ; 
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é) Creación de agencias; cometido administración corresponda a un C~ 

.y atribucione.. ; · mité pari1Brio. 

/) Principios que rijan en la per- La Junta directiva tendrá las atribu-, 

-cepción de las contribuciones destina- ciones siguientes: 

~as a los gastos de administración; 

g) Reforma de la Caja y control 

'M>bre los patronos ¡ 

h) En el caso de exisú varias Aso­

'Cia-ciones fundadoras, grado de parti­

-cipación de las mismas en la constitu-

-ción de las garantías señaladas en el 

artículo 55, así como la forma de ejer­

-citarse las acciones correspondientes en 

-el caso en que sean aplicables las dis-

posiciones del art. 70. 

ART. 58. 

La Junta directiva será el óq¡ano su· 

.premo de la Caja de compensación 

.profesionaL 

Dicha Junta estará compuesta por 

npresentantes de las Asoci~ciones fun. 

-dadoras y, en su caso, por represen­

tantes de las Asociaciones de emplea· 

-dos u obreros, sie~Ilij)Xe que formen 

parte de ella el 10 por 100, como IIÚ· 

'flimo, de los empleados u obreros afi­

liados a la Caja de compensación. 

El Presidente y la mayoría de los 

-miembros de la Junta directiva serán 

nombrados por las Asociaciones fun­

-dadoras. Los restantes miembros, siem­

pre que asciendan a la tercc!ra parte 

-de los componentes de la Junta, serán 

-designados por las Asociacione~ de em-

pleados u obreros en proporción al nú­

mero de empleados u obreros que es­

lén represeníados por las Asociaciones 

:y ligados a la Caja de cornpensació1 •. 

Solamente p<Y.lrán ser elegidos vo­

"Cales de la Junta directiva los súbditos 

'suizos que pertenezcan a la Caja en 

~lidad de asegurados o de patronos. 

El Reglamento de la Caja determi­

nará la composición de la Junta· direc· 

liva de las Cajas de compensación, cuya 

'394 

a) Determinar la organización in­

terna de la Caja; 

b) Des'gnar el Gerente de la misma_; 

e) Fijar las contribuciones destin~­

das a los gastos de admi·nistración ; 

d) Ordenar las reformas de la Caja 

y regular el modo de ejercer el co~­

trol sobre los patronos ; 
e) Aprobar las cuentas e informea 

anuales. 

El Reglamento podrá, ademá.s, c()n­

fiar a la Junta d:rectiva otras funciones: 

ART. 59. 

El Gerente realizará aquellos actos 

de administración que no estén reser· 

vados a la Junta directiva. 

Cada año presen•ará a la Junta di­

rectiva un informe de su gestión, 

acompañado de las cuentas anuales. 

ART. 60. 

La decisión de disolver una Caja ele 
compensación profesional deberá ser 

tomada por el órgano competente paro 

modificar los E.siatutos de la misma 

por una mayor-ía, al menos, de tre1 

cuartas partes de los votantes ; deberá 

constar en instrumento auténtico, y, 

sin demora, será puesta ren conoci· 

miento del Consejo federal, el cual de­
terminará el momento en que la di. 

solución empezar& a tener efecto. 

Cuando no se cumplieren de forma 

permanente las condiciones señalada! 

en los artículos 53 y 55, o cuando lo1 

órganos de una Caja de compensaci61 

reincidieren en faltas graves en d 

cumplimiento de sus deberes, el Cóll­
sejo federal decretará la disolución .. 

la Caja. 
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El Consejo federal dictará las dispo­

Biciones complementarias que estime 

Jlecesarias ,para la liquidación de las 

Cajas de compensación profesionales. 

D.-Cajas de compensación cantonales. 

ART. 61. 

Los Cantones crearán, par Decreto 

especial, una Caja de compensación 

cantonal con el cará.cter de institución 

autónoma de derecho público. 

El ref~rido Decreto deberá someter­

se a la aprobación del Co~sejo fede­

nl, y contendrá disposiciones relativas: 

a) al cometido y atribuciones del 

Gerente de la Caja; 

b) a la organización inierna de la 

misma; 

_ e) a la creación de agencias ; come­

tido y atribuciones ; 

d) a los principios que rijan en la 

percepción de las contribuciones des­

tinadas a los gastos de aélministración ; 

e) a la reforma de la Caja y al 

control sobre los patronos. 

lll.-Cajas de compensación de· la 
Confederación. 

ART. 62. 

EJ Consejo federal podrá crear Ca-· 

:jas de compensación de carácter espe­

eial en favor del personal pertenecien­

le a la Administración federal y a las 

Instituciones federales, ; en favor de 

los suizos residentes en el Extranjero. 

Publicará, asimismo, las disposiciones 

-que estime necesarias en relación con 

el cometido y organización de dichas 

Cajas, 

!V.-Disposiciones comunes. 

ART. 63. 

Las Cajas de compensación estarán 
ebligadas a : 
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a) Fijar las cotizaciones y decretar 

la reducción o dojspensa de las mismas ; 

b) Señalar la. cuantía de las pen­

siones; 

e) Cobrar las cotizaciones y pagar 

las pens:ones cuando el patrono no es­

tuviese obligado a ello ; 

el) En sus relaciones con sus afilia­

dos, por una parte (patronos, persona" 

que ejerzan una actividad lucrativa in­

dependiente y personas que -no ejerzan 

ninguna clase de actividad), y, por 

otra, en sus relaciones con la Central 

de compensación, a llevar la contabi­

Edad de Ias cotizaciones cobradas y de 

las pensiones pagadas ; 

e) Ordenar la tributación de oficio 

y aplicar las reglas del proce¡:limiento 

de apremio y del de ejecuoión forzoea; 

/) Llevar cuentas de cotización in­

dividuales ; 

g) Cobrar las coiizac:ones destinadas 

a los gastos de administración. 

Las Cajas cantonales de compensa­

ción deberán, además, tomar las me­

didas conducentes a la afiliación de 

todas aquellas personas que tengan 

obligación de cotizar. ' 
Por otra parte, el Consejo federal 

podrá confiar a las Cajas de compen­

sación cuas tareas dentro de los Hmi­

tes establecidos por la presente Ley. 

Por su parte, la Confederación po­

drá confiar a las Cajas de compensa­

coón ciertas gestiones que no sean las 

propias de su cargo, y, en especial. 

las relacionadas con la protección de 

la familia y con el manienimiento de 

las personas en servicio militar activo. 

Idéntica- facultad Jendrán las Asocia­

c:ones fundadoras, siempre que el Con­

sejo federal diera s'l! aprobación. 

ART. 64. 

Deberá.n estar afiliados en las Cajas 

de compensación creadas por Asocia-
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ciones profesionales todos los .patronos 

y pe¡-sonas que, ejerciendo una activi­

dad lucrativa independiente, pertenez­

can a una Asociación fundadora. Cuan­

do las personas mencionadas pertene­

cieren al mismo tiempo a una Asocia­
ción profesional y a otra interprofesio­

nal se afiliarán en Ia Caja por la qu(: 

optaren. 

Deberán afiliarse en las Cejas de 

compensación cantonales todos los pa­

•tronos y personas en general que, ejer­

ciendo una actividad lucrativa inde­

pendiente, no ,pertenezca,n a ninguna 

Asociación fundadora de una Caja de 

compensación, así como también las 
personas que no ejerzan ninguna acti­

vidad lu.crativa y aquellos asegurados 

que trabajen por cuenta de un patro­

no no obligado a cot:zar. 

La afiliación de un patrono en una 
Csja dete.rminada llevará con.sigo la 

de todos los empleados u obreros por 

quienes dicho patrono esté obligado a 

cotizar. 

El Consejo federal dictará aquellas 

medidas que estime necesarias para la 

afiliación de los patronos y de las per­

sonas que, 'ejerc:endo una actividad lu­

crativa independiente, pertenezcan a 

más de una Asociación profesional o 

a una Asociación cuya actividad ee 

extienda a más de un cantón. 

ART, 65. 

La.s Cajas de compensación profe­
sionales podrán crear agencias en cier­

tas reg:ones caracterizadas desde el 

punto de vista lingüístico, o en aque­

llos Csntones en que resida un núme­

ro elevado de patronos afiliados o de 

otras personas asimismo afiliadas en 

dkhas Cajas, y que ejerzan una acti­

vidad lucrativa independiente. 

Dichas Cajas estarán obligadas a 

crear une. agencia siempre que, en una 

región lingüística o en un Cantón, lo 
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pidan un número considerable de la. ; 

personas designadas en el párrafo an:.¡ 

terior. 
Las Cajas de compensación caniona. 

les deberán ·Crear, por regla general, 

una agencia en cada Municipio, a no 

ser que las circunstancias del caso 
aconsejen la creación de una sola agen. 

cia para varios Municipios. 
Para el personal .perteneciente a lae 

Aclministraci,pnes y Empresas cantona• 
les, así como también pam los emplea, 

dos y obreros municipales, podrán loa 

Gobiernos cantonales establecer diver• 

sas agencias de la Caja cantonal de 

compensación. 

ART. 66. 

Las personas que en una Caja do 

compensación o en una oficina de re· 

visión o de control desempeñaran un 

car.go directivo, administrativo, o do 

cualquier otra naturaleza, estará.n SO• 

metidas a le. re•pons:1bilidad penal 

prevista por los artículos 312 a 317 y 
320 del Código Penal suizo, en reJa. 

ción con los funcioparios y personae 

que desempeñen un cargo que lleve 

aneja autoridad. 

ART. 67. 

EJ Consejo federal dictará las di• 

posiciones que juzgare necesarias para 

regular las cuentas y pagos de las ea. 
jas de compensación en relación, por 
una parte, con los patronos, con lea 
personas que ejercen una act:vidad lu­

crativa independiente, con las que no 

ejerzan ninguna clase de actividad l~to 
crativa y con los beneficiarios de poJII 

siones afiliados en dichas Cajas, y,·~ 
otra .parte, con la Central de compell' ¡ 
sación. Asimismo dictará el Coneejo Í 
las prescripciones que crea necesaria' 

en relación con la contabilidad de lae 
Cajas de compensación. 
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ART. 68. 

con 

re-

Cada Caja de compensación, 

sus agencias, será objeto de una 

visión periódica que abarcará los ex­

tremos relativos a su gestión y a su 

contabilidad. Dicha revisión deberá ser 

realizada por una oficina de revisión 

que reúna las condic:ones exigidas en 

el apartado 3) de este artículo. 
Deberá ser objeto de una. inspección 

periódica la observancia o no obser­

Yancia de las disposiciones legales por 

parte de los patronOs afiliados en las 

Cajas de compensación. Dicha inspec­

ción será de la .incumbencia de una 

-oficina de revisión que reúna las con­

diciones exigidas en el apartado 3) del 

presente artículo, o de un servicio es-

. pecial de la Caja de compensación. Si 

no se realizara la referida inspección, 

o no fuera hecha con arreglo a las 

prescripciones legales, el Consejo fe­
deral ¡podrá ordenar que se lleve a cabo 

a costa de la Caja de compensación 

respectiva. 

Las oficinas de revisión mencionadas 
en los dos apartados anteriores no po· 
drán participar en la gestión de las re­

feridas Cajas ni efectuar por cuenta 

de las Asociaciones fundadoras otro 

trabajo que no sea revisar las Cajas e 

inspeccionar a los pa.tronos. 

El Consejo federal publicará las dis­

posiciones complementarias que estime 
necesarias en relación con la autoriza­

ción concedida a las ofirinas de revi­

sión para el cometido de sus funcio­

nes Y con la ejecución de las referidas 

revisiones de las Cajas y de las inspec­

ciones sobre los patronos. 

ART. 69. 

Para hacer frente a sus gastos de 

administración, las Cajas de cornpen­

eación impondrán a sus afiliados (pa­
tronos, personas qu~ ejerzan una acti-

26 

[N.0 2, febrero de 1948] 

vidad lucrativa independiente y aque­

llas que no ejerzan ninguna clase de 

actividad) la obligación de cotizar en 

consonancia con sus medios económi­

cos. A este respecto tend-rá. aplicación 

el art. 15 de la presente ley, y el 
Consejo federal tomará las me&das ne­

cesarias para evitar que los tipos de 

cotización difieran considerablemente 

de una Caja a otra. 

Por otra parte, podrán concederse 

en favor de las Cajas de compe•nsación 

determinados subsidios con cargo al 

Fondo de compensación del Seguro 

de Vejez y Supervivencia. El importe 

de dichos subsidios será lijado por el 

Consejo federal, el cual tendrá en 

cuenta las posibilidades y cometido de 

cada Caja . 

Las cotizaciones de que habla el pá­

rrafo primero, y los subsidios acorda­

dos en virtud del párrafo segundo del 

pre.sente artículo, no deberán cubrir 

otras atenciones que los gastos de ad­

ministración de las Cajas de compen­

sación Y de sus agencias, y aquellos a 

que dieren lugar las revisiones e ins­

pecciones de que tratan los artículos 

precedentes. A este respecto, las Ca­

jas de compensación llevarán una cuen­

ta por separado. 

Las Asociaciones fundadoras podrán 

aprobar disposiciones de carácter par­

ticular .para hace~ frente a los ga~os 

de administración de las Cajas de com­

pensación p¡-ofesionales de administra­

ción paritaria. Dichas disposiciones dec 

berán consignarse e.n el Reglamento de 

la Caja. 

• ART. ¿o. 

Las Asociaciones fundadoras la Con­

federación y los Cantones s;rá.n res­

ponsables: 

a) de los perjuicios causados por ac­

tos ilícitos comet:dos por los directi-
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vos. funcionarios o empleados de sus 

Cajas en el ejercicio de sus respectivas 

f·unciones ; 

b} de los perjuicios causados por 

dichas personas, por infracción legal 

en que hub:ere mediado dolo o culpa 

gzave. 

Corresponderá al Consejo federal en­

tablar la acción de daños y perjuicios, 

y el Tribunal federal juzgará, en úni­

ca instancia, los delitos o faltas que 

hubieran dado lugar a la meneionada 

responsabilidad. 

La responsabilidad de las Asociac:o­

n.ea funciona'les de una Caja de com­

pensación .profesional será h~cha efec­

tiva sobre las «garantías» a que se re­

fiere el art. SS, las cuales deberán re­

ponerse en el plazo de tres meses. Bi­

chas Asociaciones responderán solida· 

riamente del importe de los daños que 

n& haya sido cubierto con las referidas 

aarantías. 

Los perjuicios de que fueren respon­

t~ables los Cantones podrán ser com­

pensados mediante prestaCiones a ca.-­

go de la Confederación. 

()) LA CENTRAL DE COMPENSACIÓN. 

ÁRT. 71. 

El Consejo federal creará, dentro de 

la administración federal, una Central 

de compensación. 

Las relaciones eeonómicas entre la 

Central y las Cajas de compensación 

deberán arrojar periódicamente un sal­

do resultante de las cotizaciones per­

cibidas y de las pensiones .pagadas. A 

este efecto, la Central tendrá la facul­

tad de examinar las cuentas de las 

Cajas, exigiendo, si lo estimare nece­

eario, los respectivos comprobantes. 

La Central cuidará de que las Cajas 

de compensación depositen los saldos 

resultantes en los Fondos de compen­

eación del Seguro de Vejez y Super-
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vivencia, o que sean cedidos por dicho 

Fondo a las respectivas Cajas. A este 

efecto, y al d'e conceder anticipos a 

las Cajas, la Central podrá librar direc­

tamente órdenes de pago contra el Fon· 

do de compensación del Seguro de 

Vejez y Supervivencia. 

La Central llevará; un registro de las 

cuentas personales de cot:zaciones que 

se abran en cada Caja, y cuidará de 

que, cuando nazca el derecho a una 

pensión, sean tomadas en considera· 

ción todas las cue'¡tas personales del 
asegurado. 

E.) INSPECCIÓN A CARGO DE LA CoNFE• 

DERACIÓN. 

ART. 72. 

El Consejo federal velará por el cum· 

plimiento de la presente Ley en tod~ 

el territorio de la Confederación, y 1\ 

este efecto, y sin perjuicio de la doc­

irina sentada por la juriaprudencia, po• 

drá dar a las Cajas instrucciones so~re 

la ejecución de las disposiciones l•· 

gales. 

E.n los casos de violación grave de 

sus deberes, y a petición del Consejo 

federal, los funcionarios o empleados 

de las Cajas podrán ser destituidos de 

sus cargos por el Cantón o por la Jun· 

ta directiva de la Caja. 

E.n el caso de violaciones graves y 

reiteradas por parte de una .Caja, el 

Consejo federal podrá confiar la ges· 

tión de la misma a una Comisión e•· 

pecial, sin perjuicio de la disolución de 

la Caja, prescrita en el art. 60. 

Las C:ajas presentarán periódicamen­

te al Consejo federal un informe, reJa. 
tivo a la gestión de las mismas, y con 

arreglo a un modelo impuesto por di· 

cho Consejo. Las oficinas de revisi6n 

y de inspección deberán, con sujeei6n 

a las instrucciones recibidas, presentar 

al Consejo federal un informe relarivo · 
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~ · la revisión de las Cajas y a la ins­

pección sobre los patronos, efectuada 

-con arreglo al art. 68. El Consejo fe­

deJa! dictará las oportunas instruccio­
nes para poner rem.edio a las anorma­

lidades cuya producción se desprenda 
de los términos del informe. 

ART. 73. ' 

El Consejo federal nombrará una 
Comisión federal del Seguro de Vejez 

:Y Supervivencia, en la que estarán re­
presentados, en la debida proporción, 

los asegurados, las Asociaciones eco­

n6micas suizas, las Instituciones de Se­
vuro reconocidas, la Confederación y 
los Cantones. Dicha Comisión podrá 

llombrar subcomisiones que se ocupen 

~e materias particulares. 

. Además de las actividades señaladas 

..,n el párrafo segundo, letra e) del 

~rtículo 9.0 ; en el párrafo tercero del 

artículo 54, y en el párrafo primero 

del art. 109, le. Comisión tendrá obli­

'RilCÍÓn de comunicar previamente .,¡ 
Consejo federal su opinión sobre la 

oejecución y desarrollo del Seguro de 

Vejez y Supervivencia. Por otra par­

le, dicha Comisión tendrá la facultad 

de presentar al Consejo federal los pro­

yectos que se deban e. su propia ini­
..:iativa. 

CAPITULO V 

Instituciones aseguradoras. 

ART. 74. 

Serán lns~ituciones aseguradoras, a 

los efectos de la ¡xesente Ley, las F un­
-daciones, Asociacion~ y Cooperativas 

1mizas, así como •también las Corpora­

·ciones de derecho público que, con 

•rreglo al art. J.o, aseguren a un con­

junto determinado de personas contra 

las consecuencias económicas que ee 

<deriven de la vejez y de la muerte, e 
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independientemente de que dichaa :ias­

tituciones asegumdore.s asuman direc­

tamente el r:esgo o suscriban con una 

Entidad aseguradora, autorizada por la 

Confederación, un 'contrato de rease­
guro. 

A) INSTITUCIONES ASEGURADORAS 

RECONOCIDAS. 

ARr. 7S. 

Las Instituciones aseguradoras unila­

terales o paritarias podrán hacerse re­

conocer, a condicióp de que garanti­

cen la ejecuc:ón de las obligaciones 

que les incumben en virtud de sus Es­
taturos o Reglamentos y de los artícu­

los 77 a 81 de la presente Ley, en con­

formidad e o n las disposiciones si­

guientes: 

a) Que dichas Instituciones descuen­

ten de los ingresos calculados de su• 

asegurados, o, en su caso, de los in­

gresos de sus patronos, unas cantida­

des, en concepto de primas, iguales, 

al menos, a la cuantía de las cotiza­

ciones que, de acuerdo con la presen,­

te Ley, correspondieren a loa mencio­

nados ingresos·; 

b) Que satisfagan a sus asegurado• 
y supervivientes, que reúnan le.s condi­

ciones fijadas en los articulos 18 a 23, 
pensiones no inferiores a aquellaa que, 

por cada asegurado, tenga dexecho en 

virtud del párrafo primero del art. 78, 

a percibir la 1 nstitución aseguradore. 

La. Confed~ración deberá dar impul­

so, en el seno de las Instituciones ase­

guradoras, al sistema de la adminis­
tración paritaria. 

Corresponderá. al Consejo federal de­
clarar el reconocimiento de las Institu­

ciones aseguradoraa a instancia del 6r­

gano supremo de las mismas, así como 

dictar las reglas de procedimiento per­

tinentes. 

39~ 
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Las modificaciones de los Estatutos 

o Reglamentos de las Instituciones ase­

guradoras reconocidas, en cuanto afec­

ten al importe de las primas y de las 

pensiones, deberán ser sometidas a la 

aprobación del Consejo federal. 

ART. 76. 

El Consejo federal dejará sin efecto 

el reconocimiento de una Institución 

-.seguradora cuando ésta no reúna las 

condiciones exigidas en los artículos 74 

y 75, o cuando alguno o varios de sus 

miembros reincidieran en faltas graves 

cometidas en el cumplimiento de sus 

deberes. 

En virtud de decisión tomada por sus 

Órganos supremos, las Instituciones ase­

guradoras ~econocidas podrán renun­

ciar al reconocimiento que de las mis­

mas se hubiera hecho. No obstante, el 

reconocimiento surtirá efecto hasta fi­

nales del año natural en que hubiera 

tenido lugar la renuncia al mismo. 

El Consejo deberá ser informado de 

la anterior decisión en el plázo míni­

mo de seis meses, anteriores a la en­

trada en vigor de dicha decisión. 

En los casos de anulación y renuncia 

del reconocimiento, o en los de diso­

lución de una Institución aseguradora, 

deberá ésta depositar en la Caja de 

compensación las cantidades a que 

hace referencia el art. 81, párrafo ter­

cero. 

ART. 77. 

Toda Institución aseguradora recono­

cida pagará por sus asegurados, y, en 

su caso, por los respectivos patronos, 

la~ cot:zaciones señaladas por la Ley. 

A este respectp, se tendrá en cuenta 

lo preceptuado en los ártkulos 14 a 16. 

Se llevará una cuenta particular de las 

cotizaciones que la Institución asegu­

radora pague por cada asegurado o pa­

trono. 
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Cuando una persona esté aseglllada 

al mismo tiempo en varias Institucio­

nes aseguradoras xeconocidas, solamen· 

te una de éstas podrá. cotizar por el 
interesado. 

Las cotizaciones legales que correto' 

ponda pagar por ios ingresos que la· 

Institución aseguradora no hubiera te• 

nido en cuenta como. base imponible 

deberán ser satisfechas directamenl~t 

por el asegurado y su •paúono, a tenor 

de los artículos 14 y 16. 

ART. 78. 

La Institución aseguradora reconocida· 

percibirá, en conformidad con el ar.' 

tículo 77, una pensión por cada peno· 

na por quien cotice y a quien, en et 
momento en que nazca el derecho a 

una pensión legal, deba abonar lat 

prestaciones lijadas en sus Estatutos. 

Se calculará dicha pensión tomando 

como base las cotizaciones que la lns· 

titución aseguradora hubiese pagado 

por el interesado con arreglo a los ar; 

tículos 30 a 41. 
Toda persona asegurada en una !na; 

titución asegurado·ra reconocida perci. 

birá: 

a) de d:cha Institución la pensión 

que le corresponda en virtud de sut 

Estatutos o Reglamento ; 

b) de la Caja de compensación 

competente la diferencia entre la pen­

sión que corresponda percibir a' la In .. 

titución aseguradora en virtud del pá· 

rrafo primero del presente artículo r 
la pensión legal, calculada tomando 

por base todas las cotizaciones abona· 

das en su cuenta durante el tiempo en 

que. hubiese estado obligada a cotizar. 

La pensión que, según el párrafo 

·primero de este artículo, corresponda 

a la Institución aseguradora reconocida 

constituye para el asegurado, o sus 1111-

pervivientes, un derecho que no podl] 
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lleF objeto de usurpaci6n, cesi6n, pren­

de. o ejecuci6n forzosa. 

ART. 79. 

Si una persona dejare la lnstituci6n 

IUreguradora reconocida en que estu­
viere asegurada antes de que se pro­

duzca el riesgo, podrá dicha lnstitu­

elón compensar las cotizaciones que, 

con arreglo al apartado l. o del art. 77, 

hubiere satisfecho por el referido ase­

IIUlado y, en su caso, por su patrono, 
~on la indemnizaci6n que los Estatutos 

o Reglamentos hubieren fijado para el 

aso de que un asegurado dejare la 

fn&tituci6n. Si se hubiere calculado di­

cha indemnización tomando como (mi­

ca base las primas pagadas a la Insti­
tución aseguradora por el mismo ase­

gurado, solamente se compensarán con 

la referida indemnizaci6n las cotiza­

_ciones que la Institución reconocida hu­
biere pagado por el asegurado. 

ART. 80. 

Las Instituciones aseguradoras reco­

nocidas deberán regular peri6dicamen­

ll! con la Caja de compensación res­

pectiva las cuentas referentes a las co­

tí:zaciones que debieren satisface!' y a 

las pensiones qUe les correspondieren 
percibor. 

La inspección sobre los patronos, a 

!pie hace refttencia el apartado 2. o del 

artículo 68, se ejercerá. ,igualmente, en 

relación con las Instituciones asegura­

dotas, sobre los extrern05 referentes al 

dkulo y a los asientos contables de 

las cotizaciones y de las pensiones le­

pies. 

ART. 81. 

Si el extracto de cuentas, a que se 

ta5ere el artículo anterior, urojare un 

ealdo a favor de la Caja de compensa· 
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c1on, la Institución aseguradora, a pe­

tición suya y no obstante el párrafo se­

gundo de este artículo, quedará dis­

pensada por el Consejo federal de la 

obligación de entregar dicho saldo, el 

cual devengará el interés fijado en las 

tarifas del Seguro de Vejez y Supervi­

vencia. 
No obstante lo dispuesto en el pá­

rrafo anteriDI', la 1 nstitución asegura­

dora tendrá la obligación de hacer en­

trega de dicho saldo, más los intereses 

compuestos, si su importe sobrepasa un 

límite fijado por el Consejo federal, 

tomando como base el valor actual de 

las pensiones legales que probablemen­

te debieran haber revertido a la refe­

rida Institución. 
La Institución aseguradora reconoci­

da deberá afianzar a la Caja de com­

pen-sación respectiva el importe y los 

intereses compuestos del saldo no en­

tregado, en el caso de que la Institu­

ción no utilizase dichas cant:dades 
para pagar las primas contrat'ades y de­

bidas a la Compañía de Seguros re­

conocida con la que se hubiere con­

certado el reaseguro. 

Corresponderá. al Consejo federal de­

cidir si la garantía presentada es sufi­

ciente, así como d\ctar las reglas de 

procedimiento para, en su caso, hacer­

la efectiva. 

8) INSTITUCIONES ASEGURADORAS 

NO RECONOCIDAS. 

ART. 82. 

Las Instituciones aseguradoras exls­

•tentes en el momento de la entrada 

en vigor de la presente Ley, y que no 

hayan sido ieconocidas en conformidad 

con los artícul<>5 75 a 111, quedarán 
autorizadas, siempre que observen las 

prescripciones formales relativas a la 

revisi6n de sus disposiciones, a redu­

cir durante diez años las primas de sus 
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asegurados, y de los patronos de és­

ios, en su caso, y a adapta~" las pces­

taciones a las primas que resultaren 

después de haber llevado a cabo dicha 

reducción. Sin embargo, la reducción 

no podrá ser superior al importe total 

. de las cotizaciones exigidas en virtud 

de la presente Ley. 

Estarán igualmente autorizadas a re· 

ducir las primas y a adaptar las pres­

taciones, con arreglo al párrafo prime­

ro, las Instituciones aseguradoras que 

no revistan la forma de una Fundación, 

ni de una Asociación, Cooperativa o 

Cotporación de derecho público. 

C) iNSTITUClONES ASEGURADORAS 

CANTONALES. 

ART. 83. 

Los Cantones podrán mantener o 

crear Instituciones cantonales para com· 

pletar la labor del Seguro federal de 

Vejez y Supervivencia. No se podrán 

percibir cotizaciones de los patronos. 

CAPITULO VI 

ART• 84. 

Los interesados podrán, en los trein­

ta días siguientes a la notificación, re­

cunir ·contra las decisiones de las Ca­

jas de compensac-ión que hubiezen 

oido tomadas en virtud de la presen­

\e Ley. T end:án. el mismo derecho los 

parientes en línea recta, ascendente o 

descendente, y los colaterales eR se­

gundo grado. 

Los recursos serán resueltos, en pri· 

mera instancia, por una autor:dad can­

tonal de instancia, y en última, por el 

Tribunal federal de Seguros. 

ART. 85. 

Los Cantones nombrarán una autori­

.Iad cantonal de instancia, que funcio­

nará independientem~nte de la Aclmi-
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nistración. Este nombram:ento pocir!ÍI 

recae.- sobre una autoridad judiciai ya 

existente. 

Los Cantones dictarán las reglas d& 
pmoedimiento, el cual será, en princi· 

pio, gratu-ito y simplificado ; ~en em· 
hargo, se podrá condenar en coaW!i a.l 
recurrente que obrase con ligereu ~ 

temeridad. Toda resolución deberá con. 

tener fundamentos de hecho. y de de, 

recho, y debezá ser notificada por ei· 

crito en el plazo máximo de treinta 

días. 
Deberá someterse a la aprobacióa 

del Consejo federal las disposicione• 

cantonales relativas a la organización 

y procedimiento judicial. 

ART. 86. 

Las partes y el Consejo federal pG. · 
drán, en el plazo de trointa días, con: 

tados desde que hubieran recibido la 
notificación, recurri.r ante el Tribunal 

federal de Seguros contra toda il'eci· 

aión de las autoridades cantonales y 

de instancia. 

El Consejo· federal podrá dictar, me· 
diante Ordenanza (1) ,- las prescripcio­

nes que juzgue necesarias hasta que. 

se lleve a efecto la revisión del [)é. 

creto federal de 28 de marzo de 1917; 
red811ivo a la organización del T ribllllll 

federal de Seguros y a las regla& pra· 

cesales aplicables al mismo. 

CAPITULO VIl 

Disposiciones penales relativu 
a la parte primera (2). 

ART. 87. 

Será castigado con la pena de ¡ift. 
aión por un pedodo máximo de seia 

(1) Ordenanza equivale aproximada. 
mente a la «<rden» en España . 

(2) V. número de enero protlrÁilla 
pasado. 
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meses, o con multa no superior a diez 

mil francos, o con ambas penas a la 

vez, y siempre que no se trete de la 

comisión de un delito al que él Códi­

go Penal señale mayores penas: 

los que, mediante declaraciones 

' falsas o incompletas, o de ctialquier 

otra manera, obtuvieren para sí, o 

para otra persona, una prestación a 

la que, según las disposiciones de la 

presente Ley, no tuvieran derecho, 

o que no cumplieren, en todo o en 

parte con 1~ obligación de cotizar; 

los que en su calidad de patronos 

no entregaren en la Caja correspoh­

dielll'e las cantidades que en concep­

to de cotizaciones hubieren deduci­

do del salario de sus obreros o em­

.pleados; 

los que falten al secreto profesio­

nal o abusen de sus funciones . en 

beneficio propio ; 

los que, a sabiendas y contravi­

niendo sus obligaciones, dieran in­

formaciones .inexactas o se negaran, 

ein justa causa, a dar las ·informa­

ciones que les hubieran sido reque­

ridas; 

los que se opongan o imposibili­

ten la realización de una inspección 

ordenada por ·¡a autoridad compe­

tente, y 

los que en el cometido. de sus fun­

. ciones violen las formalidades pres­

critas. 

ART. 88. 

Serán castigados con multa máxima 

oie 500 francos, a menos que se trate 

oie ·uno de los casos señalados en el 

artículo 87: 

los que, estando obligados a ello, se 

Rieguen a dar informaciones o las den 

falsas; 

los que se opongan a que se realice 

llna inspección decretada por la auto-
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ridad competente o la hagan imposi­

ble, y 

los que no obterven las formalida­

des prescritas o no ·¡o hagan con fide­

lidad. 

ART. 89. 

Las disposiciones penales co~tenidas 
en los. artículos 87 y 88 se aplicarán 

a las pexsonas que ostentaren la repre­

sentación de una persona jurídica o 

de un establecimiento mercantil con 

una razón comercial individual, siem­

pre que la infracción se refiera a los 

actos. de gestión. Por regla general, la 
persona jurídica y el establecimiento 

mercantil quedarán solidariamente ob\i­

gados al pago de la multa y de los 

gastos y costas a que diera lugar la 

infracción cometida. 

Laa anteriores disposiciones se apli­

carán a las infracciones legales come­

tidas en la gestión de una Corporación 

de derecho público. 

ART. 90. 

Las diligencias y resoluciones judi­

ciales serán de la competencia de los 

Cantones. 

' De todas las resoluciones firmea y 

de los autos de sobreseimiento deberá 

darse, grall:uitamente, traslado íntegrG> 

e inmediato al Ministerio fiscal públi. 

co de la Confederación, el cual lo pa~ 

sará a informe del Consejo federal. 

ART. 91. 

Toda persona que infrinja laa pres­

cripci~nes relativas a la policía interna 

e inspeccjón de las Cajas, sin que di­

cha infracción ~a punible según los 

artículos 87 y 88, será castigada con 

multa, no superior ·a SO fr¡mcos, en el 

caso de haber sido previamente amo~ 

nestada por la correspondiente Caja de 
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compensac1on. El fallo, en el que cons­

tarán los fundamentos del mismo, será 

notificado por escrito. El Consejo fede­

Yal dictará. las reglas de procedimiento 

oportunas. 

Se podrá recumr del anterior fallo 

ente la autoridad cantonal de instan­

cia. La decisión de esta última será 

inapelable. 

CAPITULO VUI 

Otras disposiciones relativas 
a la primera parte. 

ART. 92. 

El Consejo federal mandará publicar 

periódicamente, cada diez años por lo 

menos, un balance técnico del Seguro 

de Vejez y Supervivencia. El infonne 

relativo a dicho balance será sometido 

al examen de la Comisión federal del 

Seguro de Vejez y Supervivencia. 

A su vez, la mencionada Comisión 

presentará al Consejo federal las inno­

vaciones que, después de exa-minar e' 

balance técnico, estime conveniente in­

troducir. 

ÁRT. 93. 

Las autoridades administrativas y ju­

diciales de la Confederación, de los • 

Cantones y de los Municipios estarán 

obligadas a proporcionar gratuitamente 

a los órganos competentes todas las 

informaciones útiles para la aplicación 

de la primera parte de la presente Ley. 

ARr. 94. 

Las Cajas de compensación estarán 

dispensadas de satisfuer los impuestos 

directos sobre la renta y riqueza y los 

impuestos sobre las sucesiones y do­

naciones. 
Los documentos utilizados con motivo 
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de la aplicación del Seguro de Vejez 

y Supervivencia estarán dispensados de 

los derechos cantonales de timbre y 

registro. 

Asimismo estarán dispensados del de· 

recho federal de timbre para los reci· 

bos de las primas de Seguro los co· 
bros de las cotizaciones impuestas por 

la presente Ley. 

Los conAictos que surjan de la apli­

cadón del presente artículo serán 're· 

sueltos por el Tribunal federal con 

sujeción a las reglas de procedimiento 

previstas en el art. 111 de la Ley fede· 

ral de organización judicial. 

ART. 95. 

La Confederación tendrá. a su cargo 

el cobro de las tasas postales que ae 

deriven de la aplicación del Seguro 

de Vejez y Supervivencia, y abonará a 

la Administración de Correos, periódi· 

camente y por tanto alzado, el importe 

de l&a mismas. El Consejo federal dic­

tará las' prescripciones complementarias 

necesarias para determinar la" condi­
Ciones del anterior franqueo a tanto 

alzado. 

ART. 96. 

En el cómputo de días para la áia· 

ción de los respectivos plaz:os no se 

tendrá en cuenta el día en que comien­

cen a correr dichos plazos. 

Cuando el plazo expire en domingo 

o día festivo no será éste tenido en 

cuenta. 

ART. 97. 

Las decisiones de las Cajas de eom· 

pensa.ción y de las autoridades canto· 

nales • de instancia tendrán la conaicle­

ración de cosa juzgada cuando no fue· 

ran objeto de recurso o apelación Ínter· 
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puestos en tiempo oportuno o- cuando 

estos no prospera~n. 
Las dec:siones de las Cajas de com­

pensación · que impongan el pago de 

l!na suma en metálico surtirán los mis­

mos efectos que las resoluciones dicta­

das en los juicios ejecutivos a que se 

l'eliere el art. 80 de la. Ley federal so­

bre procedimiento por deudas y quie­

bra del deudor. 

ART. 98. 

• · · El Consejo federal podrá conceder a 

las oF undaciones suizas para la vejez 

y la juventud» ciertas subvenciones 

que serán hechas efectivas con cargo 

a los recursos generales de la Confe­

qeración, y tendrán por objeto soco­

lrer a los ancianos, viudas y huérfanos 

·necesitados que no tengan derecho a 

una pensión ordinaria y a quienes, a 

causa de ci.rcunstanc:as especiales de 
enfermedad, accidente, deudas particu­

lares, etc., no sea suficiente la pensión 

transitoria, Podrá además el Consejo 

federal publicar las disposiciones que 

estime nece!lllrias. 

ART. 99. 

El art. 219 de la Ley federal sobre 

"J)rocedimiento por deudas y en caso 

de quiebra.", de 11 de abril de 1889, 
terá completado con el párrafo si­
(IUiente: 

•Segunda clase: J) Lot~ créditos por 

.x:otizaciones en conformidad con la. Ley 
.OOre el Seguro de Vejez y $upervi­

ft.ncia,)> 

ART. 100. 

Los Cantones someterán a la apro­

l.ción del Consejo federal, en el plazo 

que éste lije, las disposiciones necesa­

·~ias para la aplicación de la presente 
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Ley. Si un Cantón dejara transcurrir el 

plazo indicado sin cumplir lo precep­

-tuado en el párrafo anterior, el Con­

sejo federal dictará, provisionalmente, 

las disposiciones que estime necesarias, 

y pondrá el hecho en conocimiento de 

la Asamblea federal. 

ART. 101. 

Hasta que entre en vigor la presente 

Ley, el Consejo federal podrá encargar 

provisionalmente a toda Caja profesio­

nal que, en virtud de las disposiciones 

sobre subsidios por pérdida de salario 

o ingresos hubiere creado una Asocia­

ción cualquiera, la aplicación del Se­

guro en aquella parte que afecte a los 

miembros de la Asociación y a sus 

empleados u obreros, y hasia que se 

constituya la nueva Caja, pero sin que 

dicho tiempo pueda eer superior a 

un año. 

En aquellos Cantones en que el de­

recho especial prescrito por el art. 61 

no pueda tener aplicación h~st¡¡ la en­

trada en vigor de la presente Ley, el 

Gobierno cantonal encargará a la refe­

rida Caja de co~pensación la aplica­

ción del Seguro en cuanto tenga rela­

ción con las personas a que se refiere 

el párrafo segundo del art. 64. 

Por analogía a los párrafos primero 

y segundo del presente artículo se apli­

carán los artículos 55, 1:0 (párrafo se­

gundo), 63 a 70, 72 y 80. en cuanto 

afecten a las Cajas de compensación 

creadas en virtud de disposiciones rela­

tivas a subsidios por pérdida de s3la­

rios y de ingresos. 
A instancia de parte, el reconoci­

miento de las instituciones asegurado­

ras se retrot;aerá a la fecha de Ja. en­

trada en vigor de la presente Ley 

cuando dichas instituciones solamente 

puedan ser reconocidas en el año si­
guiente al de dicha entrada en vigor. 
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PARTE SEGUNDA 

Cobertura financiera. 

CAPITULO PRIMERO 

Recursos. 

ARr. 102. 

Las prestac:ones indicadas en la pri­

mera parte de la presente Ley serán 

cubiertas con : 

a) Las cotizaciones de los asegurados 

y de los patronos ; 

b) Las contribuciones de los Pode­

res públicos; 

e) Los intereses devengados por el 
Fondo de compensación. 

ARr. 103. 

Las contribuciones de los Poderes 

públicos para el Seguro de Vejez y 
Supervivencia se elevarán, sin perjui­

c:o de lo dispuesto en el art. 34, pá­

rrafo quinto, de la ConSotitución fede­

ral, a: 

160 millones de francos durante. los 

veinte años siguientes a la entrada en 

vigor de la presente Ley ; 

280 millones de francos durante los 

diez años siguientes a los anteriores, y 

350 millones de francos a . partir de 

los treinta y u.i!. años siguientes a la 

mencionada entrada en vigor. 

Durante los veinte primeros años que 

sigan a la ~ntrada en vigor de ia pre­

eente Ley, dos terceras partes de la 

anterior cantidad correrán a cargo de 

la Confederación, y el tercio restante, 

a cargo de los Cantones. 

Las diferencias que surg:eren entre 

la Confederación y los Cantones en 

~elación con el reparto que se haga de 

las contribuciones al Seguro de Vejez 

y Supervivencia serán resueltas en 

única instancia por el Tribunal federal. 
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ART. 104. 

La contribución de la ConfederaciÓl 

se hará efect:va con cargo a los rec111 

11011 que le proporcione el impuesio tG 

bre el tabaco y las bebidas destilada! 

así como con cargo a los intereses da 

vengados por el Fondo especial .le 

Seguro de Vejez y Supervivencia, 

ARr: 105. 

Laa cantidades con que tenian qlll 

c-ontribuir los Cantones se calculará! 

teniendo en cuenta : 

o) El importe medio de la pensi61 

que en cada Cantón perciban los be 
neficiarios ; 

b) EJ. número de beneficiarios exit 

lentes en cada Cantón, que será etli. 
mad.o tomando como base la relaci611 

existen.te, en ·todo el territorio de 11 
Confederación Helvética, entre el mi· 
mezo d·e benefic-iarios y el de personal 

que ejerzan una actividad lucrativa; 

e) La capacidad financiera d tl 
Cantón. 

Después de haber oído a los Go. 
biernos cantonales, el Consejo federll 

dictará las medidas que estime nece•• 

rias para la eie~ución de los anteriorell 

preceptos. 

ART. -106. 

A fin de aliviar la contribución dt 

los Poderes públicos, y a título de re­

serva inalienable, se detraerá la 1111111 

de 4()0. millones de francos de loe eJC• 

cedentes de los F ondoe centralet ·do 
compensación creados en virtud de laa 
disposiciones relativas a los re¡¡ímenet 

de subsidios por pérdidas de salario 1 

de ingre110s. 

Los intereses que deven¡~e la aote­

no-r suma se d(>lltinarán en la siruieatt 

forma: 
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o) Un 50 por 100 a facilitar el pago 

de le. contribución de la Confedera-

ción, y 

b) El 50 por 100 restante, a reducir 

el importe de las contribuciones canto­

nales en armonía con la capacidad 

financiera de los Cantones y en con­

formidad con el art. 105, párrafo pri· 

mero, letra e). 

CAPITULO 11 

Fondo de compensación del Seguro 
de Vejez y Supervivencia. 

ART. 107. 

Bajo le. deno~inac~n de Fondo de 

compensación del Seguro de Vejez y 

Supervivencia, se crea un Fondo inde­

Pendiente, al cual se abonarán los re­

cursos previstos en el art. 102, y se 

adeudarán todas las prestaciones efec­

tuadas en conformidad con el ce.pítu-

1~ lll de la primera parte de la pre­

tente Ley, así como los subsidios pre­

vistos en el párrafo segundo del ar­

tículo 69. 
La Confederación invertirá trimestral­

mente en dicho Fondo las contribucio­

nes globales de los Poderes públicos. 

A su vez, los Cantones abonarán, tam­

bién trimesiralmente, a la Confedera­

ción la parte que les corresponda, pu­

diendo ésta exigir de aquellos que le 

paguen las cantidades de la que le 

lean deudores o que las compeneen con 

prestaciones federales de otra natu• 
raleza. 

ART. 108. 

Se deberá invertir el activo del F on­

tlo de compensación de forma que 

ofrezca completa seguridad y de que 

devengue un interés razonable. Queda 

pxohibida toda participación del efec­

livo del Fonda en Empresas arriesga-
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das que persogan lucro. En todo tiem­

po deberá conservarse la cantidad de 

efectivo que see. suficiente para satis­

facer a las Cajas de compensación sus 

saldos acreedores y ·poderles conceder 

anticipos. 

Deberá el Fonda dar publicidad a 

las cuentas y balances anuales, así 

como al estado detallado de sus recur­

sos económicos. 

ARr. 109. 

A propuesta de la Comisión federal 

del Seguro de Vejez y Supervivencia, 

el Consejo federal nombrará un Corr­

aejo de administración in~egrado por 

15 miembros, y en el q~e estarán- re­

presentados, en la debida proporción, 

los asegurados, las Asociaciones eco; 

r..ómicas suizas, las Instituciones asegu­

~adoras reconocidas, la Confederación 

y los Cantones. Dicho Consejo decidir& 

sobre el destino ·de las inversiones 

efectuadas por el Fondo de ~ompen. 
sación. ; vigilará la ejecución de sua 

decisiones ; rendirá cuentas, y podra 

nombrar Subcomisiones para ejecutar 

o inspeccionar cierta clase de opera­

ciones y todas aquellas que tengan ca­

rácter privado. 

El Consejo federal publicará un Re­

glam.ento relativo a las funciones del 

Consejo de administración y de sus 

Subcomisiones, a la organización de la 

Secretaría y a la ejecución de sus de­

cisiones. 

ART. 110. 

El F ando de compensación del Se­

guro de Vejez y Supervivencia" estará 

dispensado de los impues'los d:rectos 

sobre la renta y riqueza, sucesiones y 

donaciones, :pero quedando a salvo los 

impuestos sobre la riqueza inmobilia­

Tia en relación con aquellos b:enes 

rafees que no estén necesaria y direc. 
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lamente ligados a la actividad admi­
nistrativa del Fondo. 

A eele respecto tendrá aplicación el 
párrafo tercero del art. 94. 

CAPITULO 111 

Fondo especial de la Confederación. 

ART. 111. 

A medida que se fueren realizando, 
los ingresos procedentes del importe 

sobre el tabaco y sobre las bebidas 
destiladas serán acreditados por el Se­
li!UlO de Vejez y Supervivencia al 
Fondo especial de la Confederación. 
El Consejo federal dictará las medida~ 
relativu a los intereses e inversiones 
del activo del Fondo. 

ART. 112. 

Durante los veinte primeros años si­
guientes a la entrada en vigor de la 
presente Ley, el Fondo especial de la 

Confederación traspasará al Fondo de 
compensación del Seguro de Vejez y 
Supervivencia, en .plazos trimestrales, 

la cantidad anual de 106 2/3 millones 

de francos. En el caso de que los in­
gresos a que se refiere el art. 111 , con 
inclusión de los intereses, no llegase 
a la mencionada cantidad, la diferen· 
cia será hecha efectiva con los intere­
ses de la reserva prevista en el artícu­
lo 106, párrafo segundo, letra a}. 

Nota.-Los artículos 113 a 153, am· 
bos inclusive, se refieren al impuesto 
sobre el tabaco. 

PARTE TERCERA 

Disposiciones finales. 

ART. 154. 

La presente Ley en.trará en vigor el 
de enero de 1948. El Consejo federal 

queda autorizado, a partir de la puhli· 

cación de la m:sma en la Colecció" 
Oficial de Leyes de la Con/ederaciÓ11, 
a poner en vigor, antes de 1 de enero 
de 1948, ciertas dispoeicionee naciona­

les relativas a la organización. 
El Consejo federal estará encargado 

de la ejecución de .la presente Ley, y 
dictará las d:sposiciones necesarias a 

tal efecto. 

Berna, a 20 de diciembre de 19-46, 



LECTURA 

DE REVISTAS 

AUSTRIA 

REPARACIONES QUE EL SEGURO 

DE EMPLEADOS PUEDE CONCE­

DER A LOS EMIGRADOS 

Con la firma del Dr. P. apareció en 

la revista austríaca Die V ersicherungs-· 

ru"dschau, núm. 6, de junio de 1947. 
un estudio acerca de las reparaciones 

que el Seguro de Empleados puede 

conceder en Austria a los emigrados 
aúbditos de aquel país. 

«La agresión de Alemania~comien­

za diciendo el autor-dió lugar a la 

emigración al Extranjero, durante los 

años 1938-39, de muchos asegurados y 

.pensionistas del Seguro austriaco de 

Pensiones, los cueles han reclamado, 

al entablar de nuevo contacto con 

Austria, ciertos derechos e.n concepto 
. de reparación. 

El examen de estos derechos habrá 

de hacer~e atendiendo a la situación 
subjetiva y circunstancias de cada caso 

particular. Tales derechos p 'U. e d e n 

agruparse del modo siguiente : 

1) derechos de aquellos asegurados 

que, sin demandas especiales. se con­

tentan, respecto al Seguro de Emplea­

dos, con que queden cons1gnados los 

derechos adquiridos, toda vez que vi-

ven en el Extranjero y no tienen inten­

ción de acogerse ya a dicho Seguro­

austríaco; 

2) derechos de antiguos asegurados 

que reclaman desde el Extranjero y 

quieren que se hagan efectivos los de­

rechos adquiridos ; 

3) derechos de antiguos pensionistas 

que percibían ya una pensión sin que 

hayan podido volver a recibirla desde 

su emigración, si bien desean que se 

les siga abonando y se les reintegre la 
que no percibieron. 

Para resolver las dificultades que se 

presentan e.n la ~dualidad, en orden a 

la transferencia de fondos, muchos pro­

,ponen que se .proceda al ingreso en 

Bancos nac1onales de las cantidades 

acreditadas en concepto de pensiones, 

o bien la cesión de derechos a otras 

personas que viven en Austria . 

Para reivindicar el título de repara­

ción se aduce que la emigración for­

zosa ha producido a los emigrados u·n 

grave perjuicio en lo referente al Se­

guro de Empleados. Este perjuicio, que 

se debe ahora reparar, estriba en la 

imposibilidad de continuar la ad­

quisición qe derechos mediante el 

irabajo en una ~páción dentro de 

territorio austríaco o mediante el Se­

guro voluntario, y, asimismo, en la 
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impo~ibilidad de conservar al menos 

los derechos adquiridos ; en los pen­

<lionistas se presenta además la pérdida 

ef.ectiva de las pensiones que les hu­

bieran corr~spondido durante su emi­

¡¡raci6n. -
La frecuencia y patente singularidad 

que caracteriza a los casos indicados 

motivan un estudio objetivo de la situa­

ción jurídica en que se encuentran las 

categorías de persones a que nos ve­

himos refiriendo.» 

A continuación, el autor se planiea 

estas preguntas: 

«~Qué se entiende por reparación? 

~En qué supuestos y contra quién pue­

den dirigirse los derechos a la misma h 
Preguntas a las que contesta como 

~Sigue: 

oLa reparación-dice-es un concepto 

jurídico empleado en las relaciones in­

terestatalee e internacionales, y pro­

':t>iamente no comenzó a utilizarse hasta 

después de la primera guerra mundial 

de 1914-18. Con la palabra «repara· 

ciones» (Wiede·rgutmachungsansprüche) 

l!e designaban entonces los derechos 

que las poiencias vencedoras se arroga­

ban contra Alemania principalmente, 

con el fin de indemnizarse en cierto 

tnodo de las pérdidas sufridas a con­

l!ecuencia de la guerra. De nuevo los 

aliados emplean en la· actualidad este 

<:oncepto, aplicable tanto en el ámbito 

de la esfera de intereses privados como 

en el del Derecho internacional. Den­

tro de los distintos Estados se habla, 

pues, de las llamadas «leyes de repara­

ción», que descansan tal vez en ciertas 

tendencias del Derecho internacional a 

la reparación, debiendo significar en 

este sentido una garantía de retrotrai­

miento al orden anterior y una cierta 

'Cautela contra la repetición de aquellos 

hechos que condujeron a la guerra ; 

'en tal sentido, el concepto de repara­

'CiÓn no . se refiere .propiamente a la 
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indemnización por pérdidas y daños 

sufridos a consecuencia de la guerra. 

Fuera de este lenguaje homónimo, no 

ex:ste en el Derecho privado (con in­

clusión del Seguro Social) concepte 

jurídico alguno de reparación. La vuel­

ta al primitivo Estado ( restitutio in 

integrum), prevista en el Derecho r-o­

mano, en virtud de la . cual podía res­
tablecerse la anterior situaC:ón jurídka, 

es también ajena al Derecho privado 

austríaco : en consecuencia, toda te· 
clamación contra un daño causado ha. 
brá de sujetarse a las disposicione& Je: 
gales especiales aplicables al caso eo 

cuestión, sin tenerse en cuenta para 

nada aquel princip:o general que re­

dama la vuelta al primitiYo estado. 

Así pues, cuando impropiamente se 

hable de reparaciones en el ámhit• 

personal, habrá de entenderse que sól• 

se alude a la representación subjetiva 

de la indemnización por el daño sufri­

do, pero nunca al tjerciciio de un de­

ierminado derecho jurídico. 

A este respecto precisa advertir que 

con frecuencia, aunque de manera to­

talmente equivocada, y debido a la 

~entalidad reinante en d año 1919. se · 

juzga a Austria aliada de Alemania en 

la última contienda mundial. Los he­
chos aparecen muy d~stintos en el 

año 1945. En la Proclamación austría­

ca de 27 de abril del mencionado 

año 1945 se hizo destacar la idea fun­

damental de que Austria no ha lucha­

do junto con Alemania. sino que ha 

sido · el primer Estado que sucumbió 

luchando contra aquélla. Coincidiendo 

con la Declaración de la Conferencia 

de Crimea y de la de Moscú. celebra­

da en octubre de 1943 por los Minis­

tros de Asuntos Exteriores Hui!. Eclen 

y Molotov. en la cual se estableció que 

Austria, primer país víctima de la 

agresión de Hitler. debería quedar libr• 

de la dominación alemana. el artícu­

lo 1.• de la Proclamación restableció 
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upresamente la República democráti­

Q de Austria. Debido a es!a situación 
juridicopolítica, principalmente cuando 

8e hable de derecho a la reparación, 

Bunca podrá dirigirse éste, a priori, 
contra Austria ni contra instituciones 
austríacas, y mucho menos en el te­

treno de los Seguros socialés. 

Cuando los emigrados hayan salido 

realmente perjudicados en, el Seguro de 

Empleados a causa de la emigración, 

aólo se podrá proceder a la «repara­

ción, de tales perjuicios conforme a las 

normas generales en vigor sobre Segu­
ros sociales.» 

Antes de proseguir adelante en su 

estudio, el articulista se plantea otros 

l'lUevos problemas: «¿Experimentó el 

a~~egurado o el pensionista un daño, 

Y, en caso afirmativo, en qué grado 

tuvo aquél lugar? ¿Tenía relación el 

daño sufrido con la emigración, situa­
ción polít:ca o raza a que aquéllos per­

~necían? ¿Se dieron en el Seguro de 

Empleado! disposiciones complementa. 

rias aplicables a los perseguidos por 

811 credo político o por pertenecer a 

determinadas razas? Substancialmente, 

la contestación a estas preguntas habrá 

de ser negativa. Ni tratándose de ju­

díos, ni de persegu:dos políticos, se 

dictaron, dentro del ámbito del Seguro 

Social, disposiciones especiales que em­

peorasen la situación de las menciona­

das personas en relación con el resto 

de los demás asegurados. No alteran 

eeie principio fundamen~I. ni las dis­
posiciones del art. 615, a), del Código 

(alemán) de Seguros, que 'prevé el cese 

de la pensión en caso de ejercicio de 

ectividades contra el Estado, ni el De­

er~o del Ministerio (alemán) de T ra­

bajo de 20 de diciembre de 1941, en 

virtud del cual el judío que resida 

l.abitualmente en el Extranjero pierde 

~on la nacionalidad alemana los dere­

\!ftos de asistencia y previsión que le 
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correspondan, sufriendo también, .con 

la pérdida de la ciudadanía, otras des­

ventajas; este principio fundamental, 

repetimos, no queda alterado por la~ 
indicadas disposiciones, toda vez que 

en estos casos no se trata propia y di­

rectamente de pérdida de derechos a 

la pensión, sino de la pérdida de otros 

derechos que, como en el caso de la 
ciudadanía, lleva consigo aparejado el 

cese del derecho a _ la pens:ón. Así 

pues, si en virtud de los exo:remos. ex- -

puestos el judío que residiese en el 

Extranjero no hubiera percibido pen­

sión alguna, esto no se deberá al he­

cho de ser judío, sino al de haber per­

dido su ciudadanía y éncontrarse en 

el Extranjero. Su derecho a la pensión 

cesó en virtu'd de la disposic:ón gene­

ral contenida en el art. 1.282 del Có­

digo (alemán) de Seguros, o bien, 

cuando acaso residía en el interior y 

no percibía pensión, por el hecho de 

haber ocultado su domicilio a fin de 

eludir la persecuc"6n. En caso de inva­

lidez de una disposición en virtud de 

la cual se produjo la pérdida de na­

cionalidad, falta el supuesto necesario 

para el cese de la pensión. La situa­

c!on exiraordinaria que trajo cons:go 

la guerra hizo, en general, imposible 

la percepción de pensiones en el Ex­

tranjero.» 

Comenta a continuación el articulista 

la importancia de e•tas cuestiones pre­

liminares, para sentar los principios a 

que atenerse con respecto a la repara­

ción en el Seguro de Empleados. 

«Todas estas aseveraciones-continúa 

diciendo el Dr. P.-son de suma im­

portancia, pues si en su día se hu­

bieran dictado disposiciones comple­

mentarias especiales contra los emigra· 

dos, sería necesario ._?ictar ahora otras 

nuevas contrarias a aquéllas para re. 

habiliiar a los perjudicados ; de otro 

modo, bastaría la aplicación de las dis-
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posiciones generales. La rectitud de 

tales conclusiones se deduce del pro­

yecto gubernamental de Ley Trans:to­

ria de Seguros Sociales, en el cual, 

partiendo de iguales consideraciones ju­

rídicas, se prevé claramente (Sec­

ción XIV) la adopción de medidas de 

favor :para las víctimas de la lucha por 

una Austria libre y democrática, tales 

como la inclusión, a efectos del Se­

guro, de períodos pasados en arresto 

provisional, prisión preventiva, cárcel, 

paro, etc. Por lo demás, el proyecto 

no menciona disposición alguna espe­

cial en la que puedan basarse los pre­

suntos derechos de creparación. de los 

emigrados. Así pues, la materia ob­

jeto de este artículo no será regulada 

en dicho .proyecto, por lo que habrá 

que atenerse a las disposiciones gene­

rales en vigor.» 

Ateniéndose a las disposiciones ge­

nerales, el articulista expone a conti­

nuación algunos de los puntos princi­

pales concernientes a los derechos de 

los emigrados. 

cOebe hacerse presente-sigue di­

ciendo-que por lo que se refiere al Se­

guro de Empleados no procede hablar 

en modo alguno de liquidación total de 

los derechos adquiridos por los antiguos 

asegurados. Unicamente tiene lugar la 

devolución parcial de cotizaciones, se­

gún lo dispuesto en los artículos 46 

y 47 de la Ley de Seguro de Emplea­

dos, a determinados asegurados feme­

ninos que no lengan derecho a pen­

sión de supervivencia. Pero en general, 

incluso en caso de residencia en el 

Extranjero, es .posible la continuación 

del Seguro volu~tario, y no procede, 

por tanto, al menos con carácter .pro­

visional, declaración alguna de pérdida 

o disminución de los derechos adqui­

ridos. Alegar que el asegurado no re­

gresará más a Austria no justifica, en 

modo alguno, el punto de vista con-
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forme al c-ual aquél no podrá presen· 

tar ya reclamación alguna al Seguro 

de Empleados. 

Con más frecuencia que el proble~ 
de la liquidación de los derechos ad· 

quiridos se presenta el referente al de. 

recho y a la percepción de la pensión 

en el Extranjero, toda vez que dicho. 

problema interesa, no ya tan sólo a los 

asegurados que llegaron a disfrutar de . 

una pensión, sino a los que desean CO· 

menzar a percibirla en el futuro. A 
este respecto, interesa hacer resaltar la 

diferencia en:re derecho y percepCÍÓI1 

de la pensión. El derecho a la pen­

si6n, esto es, el derecho a que se fije 

la pensión que corresponda, no depen. 

de de la ciudadanía ni de la residen· 

cia del que reivindica el derecho. Pot 

lo tanto, podrán solicitar y exigir que· 

se cumpla este derecho todos los aae· 

gurados nacionales y extranjeros, reli• 

dan o no en la nación, cuando copcu· 

rran los supuestos previstos en la Ley, 

sobre todo cuando se compruebe la 
existencia del fallo impugnable con res­

pecto al mencionado derecho. Son de 

adverú las muchas dificultades con 

que se ha de tropezar, sobre todo en 

el ,procedimiento para determinar la 

incapacid~d profesional e invalidez de 

aquellos. que viven en el Extranjero. 

De todos modos, lo que no procede en· 

caso alguno es declarar sencillamente , 

sin derecho al asegurado por el mero · 

hecho de residir en el Extranjero. 

De manera distinta se regula la cuelo 

t:ón referente a la percepción de La 
pensi6n. En este caso, la Ley del Se• 
guro de Empleados y el Código (ale· · 
mán) de Seguros, .respectivamente, dit.. 
tinguen entre nacionales y extranjera 

que residan en el Extranjero. ·1 .!11 

El art. 1.281 del Código (alemán) ~ 
Seguros dice a este respecto: ! ,~ 

«Cesa la pensión mientras el benetc" 

ciario, súbdito nacional, res:da tri• 
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el Extranjero y omita ·comunicar 

al Instituto de Seguros el lugar de 

su residencia. Se concederá nue­

vamente la pensión cuando el be­

neficiario demuestre posteriormen­

te que no fué ~ulpable de la omi­

&ión de referencia·" 

Y el art. 1.282 : 

.C,sa la pensión mientras el benefi­

ciario, súbd:to extranjero, resida 

voluntaria y habitualmente en el 

Extranjero.» 

Así pues, en caso de residencia en 

el Extr&njero, la. pensión ,puede cesar 

en determinadas ocasiones. «Cesar. no 

iignifica en este casq anulación del de­
recho, sino supresión de la pens10n, 

es decir, negativa al abono de una 

pensión fijada legalmente a una per­

sona que, per se·~ continúa con de­

recho a percibirla; de modo que al 

desaparecer los supues:os, ca usa del 

cese, continúa automáticamente, sin 

necesidad de nueva sol:citud, la sa­

tisfacción del derecho mediante el 

abono de la pensión. Tal cese de fa 

pensión no tiene, naturalmente, que 

'Ver nada con la falta de pago de la 

rnisma por razón de ciertas dificulta­

des de transferencias o de otros obs­

táculos derivados del actual régimen 

de divisas. En el primer .caso (cese de 
pensión), nunca hay lugar al abono 

de atrasos, es decir, de pensiones co­

rrespondientes a períodos durante los 
cuales estuvo cesante la pensión; 

mientras que en 'e! caso de falta ·de 

pago. por dificultades de transferencia 

o del régimen de divisas las pensiones 

ae deberán abonar en su totalidad una 

vez que se hayan removodo los obs­

táculos qu-e Se oponían a su abono. 

Como se ve, pues, el cese de la pen­

sión es una supresión de la misma, 

taxativamente fijada por la Ley y de­

terminada, ex lege, al producirse de-
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terminadas ·situaciones de hecho, tam-· 

bién enumeradas por la Ley. Enue' 

estas situaciones de hecho se encuen­

tra también la residenc;:ia en el Ex­

tranjero de súbdi•tos nacionales que 

omitan comunicar al Instituto de Se­

guros el lugar de su residencia, así 

como la de súbditos extranjeros sin' 

limitación alguna. 

A este tenor se enciende por súbdito' 

nacional toda persona que esté en po: 

sesión de la ciudadanía austríaca, con-' 

forme a las disposiciones actualmente> 

en vigor. Para acreditar esta nacionali-' 

dad es nécesaria la presentación de un· 

certificado acreditativo de estar en po­

sesión de la ciudadanía .austríaca con 

fecha 13 de marzo de 1938, debiendo,' 

asimismo; el pensionista emitir y pre:.' 

sentar una dedaración jurada de no' 

haber adquirido desde aquella fecha·· 

otra nacionalidad distinta. 

En cons:deración a las circunstancias 

impuestas .por la guerra y a la inte·' 
rrupción de las comunicaciones posta.} 

les derivadas de aquéllas, el Ministe-' 

río Federal de Admin'stración Social• 

dispuso además, por Decreto de 14 de' 

octubre de 1946, que las pruebas de' 

inculpabilidad. de los pensionistas erl 

la omisión de comunicación del lugar 

de residencia en el Extranjero deberían' 

haberse. presentado antes del 1 de• 

agosto de 1946. Se consideraba que' 

para e~l'a última fecha habían cesadi> 

ya ·las circunstancias anormales que 

pudieran haber impedido el cumplí~ 

m:ento del requisito mencionado, toda­

vez que el 1 de agosto se hallaban ya 

totalmente restablecidas las comunica¡ 

ciones postales. En consecuencia, la 

comunicación referida se considera he­

cha en. plazo legal cuando se trata d-· 
pensionistas q'!e han dado a conocer al 

lnsiituto de Seguro de Empleados stl 

lugar de residencia antes del 1 de< 
agosto de 1946 ; en cambio, si el pen-' 

sion:sta la da a. conocer en fecha poS<" 
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terior, no comenzará a percibir la pen­

aJ.on, y, en su caso, no se considera 

interrumpido el cese de la misma, has­

ta la fecha en que dé a conocer su 

lugar de residencia, suponiendo tam­

bién, naturalmente, que demuestre su 

inculpabiEdad en la omisión de refe­

•cncia. 
Por otra parte, anticipándose a las 

disposiciones de la futura Ley de T ran­

aición de Seguros Sociales, el Minis­

terio de Adminostración Social estable­

ce que si el pensionista, súbdíto 

eutríaco, que reside en el Extranjero 

tiene en Austria parientes con derecho 

& beneficiarse de la pensión, se con­

ceda ésta a <;lichos parientes m:entras 

el pensionista resida en el Extranjero. 

Esta mejora, no fijada en la legisla­

ción actual vigente, responde, sin duda, 

el sentido y objeto de la pensión des­

tinada a la manutención del pensio­

nista y de su familia ; por consiguien­

te, en determinadas circunstancias po­

drán disfrutarla únicamente los fami­

liares cuando no pueda el .propio pen­

sionista. debido a su residencia en el 

Extranjero. Este carácter de subsisten­

cia anejo a la ¡pensión se reconoce tam­

Lién en el art. 119 del. Código (ale­

mán) de Seguros, en el cual se decla­

ra que no podrán ser objeto de pigno­

ración, ni de hipoteca, los derechos ~ 

la pensión, así como tampoco objeto 

de cesión .. Será, por lo tanto, inadmi­

•ihle la cesión de la pensión a tercera 

persona que viva en Austria, al igual 

que el ingreso de aquélla en Bancos. 

De todos modos, desde el punto de 

,jsta del Seguro Social, se establecen 

medidas de favor para los súbditos 

austríacos reside~tes en el Extranjero 

con respecto a los extranjeros que vi­

van también fuera de Austria, toda 

vez que los primeros, al menos en 

teoría, conservan su derecho a perci­

bir la pensión, cualquiera que sea e1 

motivo y duración de su residencia er 
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el Exiranjero, lo que significa una ga· 

rantía legal para el caso en que se 

restablezca la normalidad." 

Más arduo es el problema que plan­

tea el derecho a la percepción de la 
pensión, tratándose de extranjeros que 

residan en el Extranjero. Entre éstos 
hay que incluir, no sólo a los que es­

tuvieran ya en posesión de nacionali­

dad extranjera antes de la emigración, 

sino a iodas aquellas personas que ha­

yan adquirido otra nacionalidad dis­

tinta de la austríaca con posterioridad 

a la emigración, y, sobre todo, a los 

que no puedan considerarse súbditos 

austríacos, tales como los apátridas. 

Según el art. 1.282 del Código (ale: 
mán) de Seguros, su pensión cesa 

«mientras voluntaria y habitualmente 

residan en el Ex1ranjero,. La residen­

cia, pues, en el Extranjero deberá es­

tablecerse a estos :fectos de manera 

voluntaroa y con carácter habituaL 

A continuación, el Dr. P. examina 

detenidamente qué se entiende por 

«voluntariedad, al respecto y cuándo 

se ha de entender que se da este ou­

puesto. 

«Según un fallo de la Oficina de Se­

guros del Reich (alemán), fallo que 

data del año 1926-expone el doc­

tor P.-, no existe «voluntariedad. 

cuando fe trata de extranjeros en si· 

tuación forzosa, que si bien no exdu· 

ye iot~lmente la l:bre determinaci6n 

de su voluntad, les inclina a lijar en 

el Extra ni ero su residencia una vez 

pQllderada la 'Situación real de loo me· 

dios de vida legalmen,•e reconocidos v 

protegidos. Tal concepto de •involun­

tariedad,, consecuencia de una fuerta 

moral, podría también aplicarse e fn, 

emigrados, pues ciertamente constituye 

un hecho histórico la emigración en 

masa habida bajo el régimen de Hitler 

para eludir la persecución del nacio­

nalsocialismo. Precisamente los judíol 
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~en;an motivo justificado para temer a 

.dicho Partido y para abandonar el 

,psi~. No obstante, frente a este con­

,cepl!o, contra el que en sí nada habría 

~ue oponer, hay que replicar, desde 

.el punto de vista austríaco, con las 

..iguientes consideraciones: 

1.~ El motivo, entonces no impug­

nable, de la fuerza moral en virtud de 

~a cual se produjera la marcha al Ex­
l~anjero, no puede durar tiempo inde­

finido, una vez que se ha derrocado 
-~)· nacionalsocialismo e instaurado un 

nuevo orden político, ni puede- adu­

.Cirse tampoco, ad infinitum, como 

'Cllusante de la residencia involuntaria 

-en el Extranjero. 

2.a Las circunstancias jurKlicopolítO­

ocas reinanies en la nueva República 

-austñaca no dan pretexto alguno fun-

-dado para continuar en el Extranjero, 

ni menos a.ún pueden justificar temor 

•lguno al regreso. 

3.~ Muchos y precisamente destaca­

-dos emigrados han vuelto ya de nuevo 

a Austria, posibilidad que estana al 

11lcance de los demás emigrados st 

~stos realmente se propusieran volver 
'también al país. 

Precisamente a esta posibilidad y 

'J)ropósito .habrá que atender para di!u. 

~idar el concepto de voluntariedad 

-o involuntariedad de residencia en 
~.el Extranjero ·y no a la causa pri­

·mitiva que motivó la emigración. 

'En consecuencia, se considera invo­
--luntaria la resistencia 'en el Extran­

jero de un emigrado involuntario úni­

·camente cuando perdure esta involun­

'1ariedad o, con otras palabras, cuando 

·se halle dispuesto a regresar a Austria 

·tan pronto como pueda remover los 

-oh!.táculos materiales y psíquicos que 

··se lo impidan. La experiencia, basada 

~n principios psicológicos, demuestra 

que ningún ser humano prolonga una 

'llituaci6n forzosa por más tiempo "el 
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indispensable; demuestra, asimismo, 

que el ser humano cuya voluntad está 

sometida a una acción violenta en vir­

tud de la cual se ve obligado a adop­

tar una situación forzosa, procura, con 

doble energía, salir de tal úuación 

apenas cesa la acción violenta. Sin em· 

bargo, también constituye una realidad, 

apreciada en el mundo de la psicolo­

gÍa, la existencia de individuos que 

marchando contra su voluntad, incluso 

sujetos a veces a duras ¡pruebas, por 

un cant:no que les repugna, se adap­

tan pronto, y, en determinadrs circuns­

tancias, hasta de manera voluntaria, a 

su nueva situaci6n, transformándose su 

antigua repugnancia en contento :y sa­

tisfacción. Este hecho se ha podido 

comprobar no rara vez en los extran­

jeros. 

Se podrá presumir, con fundamento, 

variación de voluntad a este respecto, 

especialmente cuando se trata ·de eD;~i· 

grados, súbdi:os austríacos en la Eééha 
de emigración que renunciaron después 

a su nacionalidad y adoptaron la de 

otro país exltranjero.¡¡ 

Expone luego el articulista algunas 

consideraciones derivadas de su estudio 

anter:or. «Como claramen-te se deduce 

de la precedente exposición--dice--. 

no puede alegarse con fundamento 

falta de voluntariedad, a tenor del ar­

tículo 1.282 del Código (alemán) de 

Seguros, bajo el pretexto de presión 

moral en la emigración. La existencia 

y alcance de circunsiancias que real­

mente se opongan al serio propósito 

de regresar al país, tales como la falta 

de documentación necesaria pera obte­

ner el pasaporte, quedarán sujetas al 

examen de 'cada caso particular y re­

basan el propósito de este artículo. 

La palabra uhabitualmente» a que 

se refiere el art. -1 .282 mencionado im­
plica idea de residencia fija, sin previo 

lfmite de duración, para diferenciar esta 
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clase de residencia de la de aquellas 

otras perwnas ql,le fijan ésta en el Ex­

tranjero con carácter limitado y obe­

deciendo a un fin determinado (por 

ejemplo, tratamiento curativo), sin aban­

donar por ello su residencia habitual.» 

Se refiere luego el Dr. P. a las alte· 

raciones que sufre el concepto de r·e­

sidencia en el Extranjero con reapecto 

a determinados países con los cuales 

Austda celebró Convenios sobre Segu­

ros sociales. «No .hay que olv:dar-con-

. tinúa-los Convenios interestatales so· 

bre Seguros sociales celebrados en su 

día con otros países, Convenios en vir­

tud de los cuales se restringe notable­

mente el concepto de cresidencia en el 

Extranjero», toda vez que los mencio­

nados países no se consideran «extran­

jeros, a· efectos de residencia en los 

mismos de súbditos austríacos. Así 

consta este extremo en el art. 12 del 

Convenio austríaco con Alemania, en 

el art. 14 del celebrado con Yugosla­

via y en el art. 14 del firmado con 

Checoslovaquia. Como estos Convenios, 

al menos según el concepto austríaco, 

quedaron nuevamente en v:gor al ser 

proclamada la República austríaca, con­

tinuará aplicándose el principio ya CI­

tado, según el cual la residencia de 
súbditos austríaccs en dichos p3.Í~es no 

ae considerará fijada en el Extranjero., 

«Con esto--sigue diciendo el articu­

lista-se podría· dar por terminado d 
examen de los problemas planteados al 

Seguro de Empleados con respecto a 

los emigrados, quedando únicamente 

por dilucidar el momento a partir del 

cual aquéf deberá proceder al abono 

de pensiones acred'itadas y reivindica-. 

bies. El principio, también ya enun­

ciado, ~eferente a la proclamación de 

la República ausiríaca resuelve clara­

mente la cuestión en el sentido de que 

las pensiones de referencia deberían 

comenzar a ser abonadas a partir del 

1 de mayo de 1946. Las pensiones ,·en-
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cidas antes de esta fecha no seráa 

reiv:nd:cables, ni a título de consecuen• 

c1a jurídica, ni bajo otro título algun~, 

No alteran este principio las dispo&i• 

ciones del proyecto de Ley Transitorí.t 

sobre Seguros sociales, por el que 10 

autoriza a las Ent:dades aseguradoras, 

de quienes pase a depender total o par• 

cialmente la esfera de acción local ~ 

objetiva de otras Entidades asegurado. 

ras con sede fuera de territorios de la 

República austríaca, a exigir cotizacio• 

nes y fijar y abonar prestaciones por 

el período comprendido entre el 10 de 

octubre de 1944 y el 10 de abril de 

1945; tales disposiciones, repetimos, oo 

alteran este principio, ya que esta me­

dida no supone, en modo alguno, que­

brantamiento o colmo de lagunas del 
princip'o enunciado, sino u·'la medid. 

necesaria de carácter técnico impuesta 

por las circunsiancias. La aplicación, 

con carácter general, de esta disposi· 

ción del proyecto d~ Ley citado serí._ 

totalmente imposible por m o t i v os 

técnicos.» 

Como final de sus lucubraciones, fO 

refiere, por último, el articulista a la 

fecho en que más o menos procederán 

los organismos competentes al abonCl 

efectovo de . las pensiones vencidas Y 

reivindicables. «Con todo respeto a la 

dogmática-dice-, poca le importa al 
pens:on ;sta que se le reconozca de. jurt 

su derecho a percibir la pensión si e.n 

realidad después no se le abona . .le 
jacto. Precisa hacer constar que la. ~ 

lución de este problema, que rebalil 

el á~mbito jurídico de las' Seguros s.ocia· 

les, no interesa ya tan sólo al Se~uro 

Social, ·sino también al propio Estado 

para el cual este problema es de capi· 

talísima importancia bajo el a~peclo 

económico. También interesa la solu· 
ción de este prob:ema, no sólq .a loe ' 

pensionistas extranjeros, sino aun 111Í1 

. a los propios asegurados y pensionillat 
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que residen en Austria y, en genera'!, 

fl toda la población obrera austriaca.» 

(Die Versicherungsrundschau, núme­
ro Ji.-Viena, junio de 1947.) 

BOLIVIA 
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gos que deben ser financiados a largo 

plazo por un régimen · de capitaliza­

ción, y hay otros qué, por razones· or­

gánicas, deben financiarse por períodos 

cortos ; entre los primeros ~e· en'cuen­

tran los Seguros de Invalidez y Vejez 

y los diversos sistemas de pensiones ; 

entre los otros figuran los de Acciden­

tes del Trabajo y Enfennedades Pro·' 

fesionales, los de Maternidad y Enfer-

ASPECTOS ACTUARIALES y FI- medad, etc. 
NANCIEROS DEL SEGURO SOCIAL • También se destaca en e1 referido 

BOLIVIANO P A R A EMPLEADOS informe actuaria! la importanc:a del 
PUBLICOS principio de acumulación mínima para 

La revista Protecci6n Social, de Bo­

livia, contiene en su número de agosto 

último un estudio de los principales 

aspectos actuariales y financieros del 

proyecto de Ley del Seguro Social Bo­
li:viano. 

Sn autor, el Profesor de la Univer­

•idad de Chile Bernardino Vila, ana­
liza las posibilidades de implantación 

~el Seguro y su .repercusión en el mer­

(;ado industrial, estimando que si ti 
p10medio de Ios salarios, en relación 

(;011 el coste de la producción, es de 

un 15 por 100, resulta que la aporta­

ción patronal de un 7 por 100 del 

. 'Salario, suficiente para el financiamiento 

de un Seguro de invalidez, vejez y 

muerte, sólo cargaría los gastos de 

producción en un 1,05 por 100, por­

~eJitaje relativamente muy inferior a 

~tros 'factores del coste, como las tari­

Sas de transportes, los precios de las 

l!laterias primas, los ·gastos de adminis­

tración, los impuestos, los intereses del 

crédito y, en especial, las ganancias 
del productor. 

El informe actuaria! del proyecto de 

Ley hace una clasificación de los re­

vfmenes financieros más aconsejables 

para la cobertura de los distintos ries· 

¡os, lo que induce a considerar como 

una verdadera estructura el mecanismo 

de Cálculo del Seguro Social. Hay ries-

un régimen de Seguro Social debida­

mente financiado, o sea la necesidad 

de establecerÍa de tal mod~ que, c~Ícu­
ladas en forma correcta las primas y 

reservas, sólo se acumule un. mínimo 

de reservas relacionado con las condi­

ciones del equilibrio financiero. Este 

problema viene preocupando a la ma­

yoría de los técnicos del Seguro Sotial, 

y su solución l'adica en la posibilidad 

de analizar este equil:brio fina.nciero 

como una «función del sistema de pres­

taciones», cuyas variaciones continua• 

o discontinuas sólo deben imaginarse 

dentro de los posibles «extremos, del 

equilibr:o financiero . 
Y siendo esta condición una función 

del sistema de prestaciones, se com­

prende la ven·taja de uniformar su no­

menclatura y de expresar 'los benefi­

cios del Seguro en relaciones aproxi­

madamente proporcionales. A caaa e•­

tructura del régimen de beneficios co­

rresponde, !ndudablemente, una solu­

ción única del problema. Dada la for­

ma en que ha sido concebido el siste­

ma de beneficios del proyecto de Lev 

boliviano, su autor, el Profesor Schoen­

baum e,;umera . algunas de las ideas 

que, juntas o séparadas, .pueden con­

ducir a este desiderátum. Resulta· de 

alta conveniencia señalar dichas orien­

taciones, porque ellas, no sólo son im­

portantes en este proyecto de Ley, sino 
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también en cualquier reforma integr;; 1. 
que se intento realizar en otro pa!s, 

y especialmente en Bolivia, donde nos 

hallamos abocados, en forma ineludi 

ble, a una reestructuración completa 

de nuestro sistema de Seguridad So­

cial, hoy en gran parte desusado, m­
conexo y con numerosas lagunas: 

¡_o Fijar altas cuotas básicas para 

las rentas. 

2.0 Establecer disposiciones que per­

mitan jubilar en corto t:empo, sin cum­

plir los largos plazos de espera pres­

criros para los jóvenes, a los asegura­

dos que, al entrar en Vigencia la Ley 

o la reforma, tengan ·una edad avan­

zada; y 

3.o Fijar al Estado una participa­

ción directa en las prestaciones, equi­

valente en el fondo a un sistema de 

aportaciones crecientes. 

Talles ideas, de extraordinaria im­

portancia, han sido aplicadas en el 

proyecto de Ley de Seguro boliviano, 

razón por la cual es posible explicarse 

el reducido importe de las cotizaciones, 

que harán que el Seguro Sl!a univer­

salmente bien recibido, tanto por los 

patronos como por los imponentes y 

el Eatado. Respecto al campo de apli­

cación del Seguro, se define como obli­

¡¡atorio para todas las personas que 

presten servicios o ejecuten una obra 

en virtud de un. contrato de trabajo o 

de un nombramiento. Asi pues, que­

cle.n integrados en su campo de apli­

cación todos los empleados públicos, 

todos los empleados particulares y to• 

dos los obreros. Quedan exclufdos los 

servidores de las Fuerzas armadas. 

En cuanto a los recursos generales 

del Seguro Social, el proyecto de Ley 

boliviano establece que se lijarán se­

¡¡:Ún principios actuariales, de modo 

que las cotizaciones sean calculadas 

para cubrir las prestaciones, subvenir 

a los gas[os de administración y cons-
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tituir paulatinamente las necesarias 1f 

suficientes reservas matemáticas y ~ 

emergencia, razón por la que se or-. 

dena asimismo un examen periódico, 

por lo menos cada tres años, de la ~­
tuaC:ón actuaria! de las Cajas, para 

irlas modificando en relación con el 
perfeccionamiento de las investigado~ 

nes estadísticas y una mejor observa• 

ción del desarrollo de los fenómenos 

colectivos. 

Las disposiciones del proyecto sobre, 

las prestaciones del Seguro constituyert. 

prácticamen[e una codificación básica 

para la aplicaci6n e interpretación ·de 
la Le:y, y para sus mejoramientos su. 

ces1vos, cuyas modificaciones se pre• 

vén como un mecanismo autónomo 

dentro de la propia Ley, lo que ev:ta• 

rá a las Cajas, a&Í creadas, que sesr. 

intervenidas o interferidas jurídicamen­

te por el Parlamento <J por el Gobier­

no, es decir, por la política, cuya fu­

nesta injerencia, como se sabe, iÓic) 

conduce a la ruina y a la anarquía 

del Seguro Social. 
El principio administrativo más im· 

portante del proyecto de Ley consist& 

en .. centralizar la dirección de todas lat 
instituciones del Seguro en el «Institu­

to Boliviano del Seguro Social., qu& 

goza de plena autonomía económica y 

administrativa, y resuelve, en últirm1 

instancia, todos los problemas que le 
plantean las Cajas o los asegurado•. 

Toda la organización superior del Se. 
guro descansa en un Dórectorio centre'!, 

compuesto de 11 miembros y de loa 

cuatro Consejos de Administración que 

tienOll las Cajas de Empleados Públi­

cos, • de Seguro Obrero y de Ferro• 

viarios. 

El Seguro Social de los empleadot 

públicos. 

El autor hace un análisis especitll 

de este Seguro, destacando que, a los 
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fines de la l,.ey, se considera como 

e~pleados públicos a los empleados 

del Estado, Departamentos, Municipios, 

Universidades e Instituciones de Segu­

ro Social y demás Instituciones de de­

recho público. Con ello se crea en for­

ma inmediata la unificación de todos 

los regímenes dispersos, y se establece 

una completa continuidad de servicios 

para todos los funcionarios del Esta­

do, hecho que en este país, a pesar 

de centenares de Leyes, aun no ha 

• sido obtenido en forma relativamente 

aceptable. La Ley define los sueldos 

como los consignados . en los presupues· 

ioe re~pectivos, calculándose las coti­

zaciones y las prestaciones mediánte 

un tope de sueldo de 8.00C pesos bo· 

livianos. 

Las prestaciones principales de la 

Caja Íiguran con el · siguiente detalle: 

el asegurado que se invalida t:ene de­

recho a pensión de invaLidez si tuviere 

acreditadas, por lo menos, 60 imposi­

ciones mensuales, de las cuales corres­

pondan, como mínimo, 36 al régimen 

de Seguro Obligatorio de la Caja. Si 

la invalidez fuere consecuencia de ac­

cidente del trabajo o enfermedad pro­

fesional, ·tendrá derecho a la pensión, 

lea cual fuere el tiempo de impos:­

ciones. 

La jubilación por vejez, sin neces­

dad de probar la inva1idez, puede ob­

tenerse por el asegurado que, habien­

do cumplido cincuenta y cinco años de 

· eda:l. tuv:ere acreditadas, por lo-m-enos, 

300 imposiciones mens'uales, o que, 

habiendo cumplido los sesenta años de 

edad, acredite no menos de .180 impo­

aiciones mensuales. 

El importe de la pensión de inva­

lidez o jubilación se compondrá de una 

cuantía básica igual al 40 por 100 d .. ! 
promedio de los sueldos percib:dos en 

los últimos treinta y seis mes.es de im­

posiciones anteriores a la fecha en que 

ae cumplieron las condiciones para al-
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canzar-la, más un aumento igual al 

2,25 por 100 del mismo promedio por 

cada año de imposiciones posteriores 

a los primeros cinco. 

En esta forma, el importe de las pen­

siones de invalidez -o jubilación será 

el siguiente: 

A los 5 años ...................... . 
10 
15 
20 
25 

Porcenta• 
je del 
sueldo 
base 

40 
51.25 
62.5 
73,75 
85 

Cumpli~o este plazo y condiciones, 

si el asegurado no se acogiese a la 

jubilación, tendrá derecho a una me­

jora equivalente al 6 por 100 de la 

jubilación calculada por cada año de 
aplazamiento, de modo que se tendrá; 

Porcentaje 

A los 26 años......... 95 + 5,1 
27 
28 

90.1 
95,2 

100.3 
o sea el 100 por 100 máximo insuper~bl!'. 

Las pensiones ~e invalidez tendrán 

además un mínimo de 400 bolivianos, 

y las de vejez, uno de 600. Se jubila, 

pues, con sueldo íntegro y sin des­

cuentos, a los veintiocho años de ser­

vicios, a la edad de cincuenta y ocho 

años. 

Las prestaciones en caso de muerte 

están constituídas por el Montepío, y se 

obtienen también después de 60 impo­

siciones mensuales. La forma en que 

se determinán estas pensiones las hace 

proporcionales a lai' de vejez o jubila­

ción que gozaban los fallecidos o a 

las que les hubiera correspondido al 

momento de fallecer, y se distribu­

yen como sigue en sus partes pr:nci-
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pales: un 30 por ICO de la penston 

a la viuda y un 15 por 100 a los hi­

jos, correspondiendo a los llllérfanos 

dobles un 30 por 100 de ella; estas 

pensiones tienen, en todo caso, como 

·~Ope el importe de la pensión total que 

habr!a correspondido al fallecido. Las 
pensiones tienen derecho a acrecer, y 

·la viuda que contrajere nuevo matri­

mon:o pierde la pensión, pero obtiene 

como indemnización global dos anua­

l~dades completas de la misma. Existe 

además una prestación para gastos fu­

nerl'rios, que oscila entre 1.000 y 5.000 
bolivianos. 

Se· halla en estudio conceder entre 

los beneficios la participación de la 

Caja en los gas:os de asistencia mé­

dica, farmacéutica y quirúrgica ; pero 

esto no está definido, sino entregado 

11 ulteriores determinaciones actuaria­

.Jes que fijarán el porcentaje de aporta­

ciones percibidas por la Caja que de­

ban destinarfe a tal objeto. 

Ef beneficio llamado Seguro de Vida 

se prevé en el proyecto de Ley sobre 

la base de una Cooperativa mortuo­

ria, e. la que dében con'ribuir con el 

·1 por 100 de sus sueldos o pensiones 

todos los activos y pasivos de la Insti­

tución. Este beneficio no ingresa, pues. 

en el mecanit>mo financ:ero a largo 

plazo de la Caja, sino que se financia 

eobre la base de un sistema de. reparto 

de gastos anuales; pero puede esti­

maree que su importe oscilará alrede­

-dor de unpa quince meses de sueldo, 

o sea equivalente a un importante Se­

.guro de Vida, beneficio que se adquie­

l'e después de 24 imposiciones mensua­

les, salvo que, producido por accidente 

del trabajo, se otorgue sin periodo de 

espera. 

Entre otras disposiciones importantes 

del proyecto de Ley figura el recono­

<imienra de la totalidad del tiempo 

servido al Estado en cualquiera de las 

Entidades ·públicas para todos los efec-
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tos de la invalidez, vejez y muerte. 

También se dispone que los asegura· 

dos con más de quince años de impo. 

sicionea y cincuenta de edad pueden 

acogerse inmediatamente a la jubila­

ción sin ningún período de espera. 

Los recursos consis:en, en primer lu­

gar, en la absorción por la nueva Caja 

de la totalidad del actiYo y pasivo de 

todas las instituciones que atendían con 

anterioridad los servicios de previsión 

de los empleados públicos y, en gene­

ral, en los siguientes prospectivos fun­

·damentales: 

a) La aportación p e r s o n a 1 del 

6 por 1 CO 2e los •ueldos percibidos 

por los asegurados obligatorios de la 

Caja; 

b) .La aportación patronal del E'.s· 
tado y de todas las instituciones de 

derecho público afectas a la Ley, igual 

también al 6 por 100 de los mismos 

sueldos; 

e) Una contribución anual del Es­
tado equivalente al 35 por lOO de todas 

las pensiones que pague la Caja ; 

el) Las uti:idades de las inversio­

nes, y 

e) La aportación de los asegurados 

voluntarios, a~ente a un 18 por 100 

de sus sueldos. 

Hechos los adecuados estudios sobre 

la financiación de la Ley, y después de 

haber determinado que el recargo que 

corresponde a las primas naturales de 

salarios es .jnferior a un 15 por 100, 

y considerando además los gasios de 

administración en un 10 por 100 de la 
aportación, la determinación final ha 

conducido al Profesor Schoenbaum a 

formula~ el siguiente coste general del 

p!nn de beneficios: en el siguiente 

cuadro, el número 1 corresponde a la 

aportación pare. la generación actual, 

sin reconocimiento de años de serví· 

cios: el número 11, a la misma apor· 

ladón, con reconocimiento total. Y fl 
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número III, al promedio de &portaciOn 

de las generaciones futuras. Además, 

-en la columna de las ·primas. sólo se 

ha colocado el 65 por lOO de ellas en 

. Se ha considerad~ también el des­

tuento en los gastos de administración 

Y en los aumentos de salarios que .co· 

rresponden al Estado en su participa­

ción. Por el c~adro anterior puede es­

timarse que las generaciones futuras. 

con la hipótesis que se ha estimado 

i.erá más favorable a medida que trans­

"!:urra el tiempo, dejará.n u7 importante 

margen de la ,prima par1 financiar el 

déficit inicial . q~e proviene de la dife­

rencia en contra igual a 6,98 por 100 
del salario en que es menor la aporta­

t:ión del 12 por. 100 que fija la Ley, de 

lá que corresponde a la columna 11. 

para las generaciones inic:ales con re­

conocimiento de años de servicio. 

. Puede, pues, afirmarse que el pro­

~ecto de Ley de Seguro Social Boli­

\.iano se encuentra financiado en las 

~ondiciones anteriormente expuestas por 

una aportación general del 12 por 1 00 

del •alario y por la participación del 

· Estado en forma permanente con el 

35 por 1 CtO de las prestaciones, pu­

diendo cimentarse permanentemente la 

Caja de Seguro Social de los Emplea­

~ Públicos sobre la base de un só­

lido equilibrio financiero. 

(Protección Social.- Bolivia, agosto 
de 194¡.) 
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atención a que el Estado participa con 

la parte creciente del pago dire~t'o de 
pensiones, que corresponde al otro 

35 por lOO de las primas. 

'1 .• '.~: 

J.4i 
1,42 
1,42 

COLOMBIA 

Porcentaje 

12.79 
18.98 
10.87 

EL SEGURO SOCIAL FRENTE A 

LOS SISTEMAS ECONOMICOS 

A continuación se copia literalmente 

el siguiente artículo que sobre este 

tema, y firmado por el Presbítero don 

Juan Botero Restrepo, publica la re­

vista colombiana Pre::éacione" en ~u 

número de octubre último: 

«Todos los problemas so~:ales y todos 

los capítulos de la legislación del tra­

bajo podrían ser estudiados a la luz 

de los tres principales sistemas que 

afectan la economía, y podría verse la 

concordancia o discordancia de cada 

uno de estos sistemas con cada uno de 

los artículos o cláusulas de la legisla­

ción social. 

Una misma es la posición del Capi­
talismo con relación a todas las pres­

taciones que afecten en alguna manera 

al capital que dicho sistema defiende 

de manera ciega, apriorística y auto­

mática, y una misma es la posición 

del Comunismo con todo cuanto pue· 

da afectar los intereses del trabajador 

que dicho sistema pré'texta defender, 

con el fin de provocar la anarqufa y 

facilitar el camino a la revolución 

social. 
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.San, pue8, con . relación al Seguro 

social el Capitalismo y el Comunismo 

dos sistemas polares opuestos radical­

mente, extremistas exageradamente y 

opuestos viciosamente. El Seguro im­

plica obl:gaciones en cada una de las 

partes, y cada sistema quiere evadir 

esas prestaciones y eludir las obliga­

ciones de su .parte respictiva: el Capi­

talismo sería en ~ste caso apoderado 

jurídico .del patrono, y está interesado 

en la defensa de los intereses patro­

nales, suceda lo que sucediere; y, a 

su vez, el Colectivismo representa a 

los trabajadores y quiere defender la 

causa de ellos irrefragablemente, y 

como en uno y en otro sistema se 

pierde la· noción de la justicia ; como 

en uno y en otro sistema se carece de 

un concepto universal y no se tiene 

una mirada de conjunto ni. planifica­

da ; como en ambos se procede con 

una ambición estrictamente egoísta, 

sin tener en cuenta las necesidades del 

otro lado, tenemos dos extremos exa­

geradamente distanciados, y en los ex­

tremos no puede haber virtud de 

acuerdo con a·quel principio escolástico 

antiguo de que In medio star virtus: 
Tratando del Capital:smo específica­

mente, él no está de acuerdo con el 

Seguro social si hemos de concebir 

ésote en su forma adecuada y comple­

ta, fundado en la triple colaboración 

del patrono, el trabajador y el Estado, 

como lo ha ente;..dido la legislación 

moderna y lo -tenemos establecido en 

Colombia. 

El Capitalismo estaría de acuerdo 

con un Seguro incompleto en que in­

terviniera el Estado y en que pusiera 

eu cotización el trabajador ; pero no 

está de acuerdo con un sistema que, 

aunque es justo y equitativo en sí 

mismo, le habla de obligaciones y le 

impone una cuo'a, pagadera a la 

Caja de Previsión respectiva. 

Y esta oposición del CapitaEsmo 
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manchesteriano no es· meramente idea) 

y teórica, porque se ha presentado el 

caso práctico de la colaboración dd 

empresarip' al sostenimiento ·del fondo 

del Se8iiro, y entonces el capitalista, 

fingiendo defender los intereses del 

obrero, ha tratado de convencer a éste 

de la :neficacia del Seguro, de los in­

convenientes que podría traerle, y ha 

tra-tado, en general, de crear en el tra• 

bajador un ambiente pesado para uno 

institución que, por lo benéfica que es 
lejos de perjudicar los intereses de,l 

asalariado, está llamada a traerle in­

conmensurables beneficios económicos "f 

morales, tratando con esta táctica d·e 

impedir la impos:ción del Seguro, al 

menos con carácter obligatorio. 

Por otra parte, el Seguro social obli­

gatorio es una forma de intervencio­

nismo del Estado en la economía, '! 

principio congénitO al Capitalismo ea 

el antiintervencionismo del Estado. El 

liberalismo económico propugna unao 

liberiad omnímoda en la industria Y 

el ,negocio, y es ab:ertamente reacio a 

todo lo que sea intervención del E~ 

tado por medio de Leyes o Decretal 

~ra reglamentar la economía o eql1i• 

librar los negocios, principio que, por 

lo demás. es justo y acepiable si 18 

realiza dentro de los justos cardes. 

De manera que es perfectamente ló· 

gica la aversión del •patrono capitalista 

por el Seguro, tan~o más que viene 

a afectarle' su libertad omnímoda de 

trabajo y a imponerle exacciones e11 

beneficio del operario, que lo está en; 

riqueciendo con el sudor de su frenie: 

Pero si en algún caso hubiera de 

aceptar eL Seguro dicho sistema, 6n­

giendo caridad para con el trabajador 

(que en el lenguaje del capitalismo et " 

siempre caridad, nunca justicia), el Se- l 
guro que aceptara voluntariamente •· 

ría incompleto o intotal ; nunca lo .4-
mitiríe. en todas sus formas, de acUII· 

do con las diversas circunstancias lt' j 
• 
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ciales y con la diversidad de sexos, 

edades y de co.ndiciones que hacen 

m.últiples las formas del Seguro en las 

legislaciones modernas, De esta mane­

ra vendría a convenirse en una cuota 

ele Seguro de enfermedad o de acciden­

te~ de trabajo solamente ; pero no se 

hablaría ya de pensiones de invalidez 

y vejez, llamadas ordinariamente de 

jubilación, ni de Seguro familiar, ni 

de beneficios de defunción, dé mater­

nidad o retiro, porque cada uno de es­

to~ capítulos representa un nuevo es­

fuerzo para el• empresario egoísta, y 

cada uno representa una nueva fuente 

de gastos para l!l parte pab·o.:~al. 

Suele alegar en su favor el patrono 

afectado por la co(zación del Seguro 

que la asistencia púbJ.ica es función 

del Estsdo, y, por lo tanto, nada tiene 

que ver el patrono con esta obligación, 

que es propia y exclusiva del Estado. 

Para responder a la anterior afirma­

ción debemos establecer primero la di­

ferencia existente entre el Seguro so­

cial de que aquí hablarnos, que es 

función de la comunidad (patrono, 

obrero y Estado) y la asis:encia .pú­

blica, que es función del Estado de 

manera exclusiva. Esta asistencia tiene 

ou campo de acción y de obligación 

definido y determinado, y este campo 

es d:stinio del de prestar los beneficios 

a que se viene refiriendo el Seguro, 

co,mo lo enseña la recta razón, el sen­

tido común y la sana filosofía: pues e• 

f&cil comprobar que hay entidades más 

obligadas a atender a estas cotizaciones 

que el mismo Estado, como son las 

partes, y así lo probaremos en otro 

l11.gar. (Carlos Garcia Oviedo: Tratado 
,le:mmtal de Derecho social, Madrid, 

1934, primexa edición, pág. 657.) 

Y lo que pasa con el Capitalismo, 

Bll~de igualmente ccn el Comunismo 

zn•rxista: el novísimo Estatuto de Se­

flU'() Social Colombiano impone al tra­

laajado• una contribución para la Caja 

[N.0 2, febrero de 1948) 

de Previsión Social, y el marxismo, el\ 

manera alguna, puede justificar esta. 

ligera carga para el trabajador, porque, 

dentro de su programa social, sola­

mente pueden ser contribuyentes los. 

patronos, y a cargo exclusivo de ellos 

debQn estar las prestaciones sociales. 

de manera integral, -sin excepciones de 

ninguna clase. Esta fué la razón par" 

que, al presentarse el proyecto de Se,_ 
guro Social, que había sido ya apro, 

bada por el Senado, a la consideración 

de la Cámara de Representantes de_ 

Colombia en los últimos días de 1946, 

la representación comun:sta en la Cá­

mara, compuesta de unos pocos eJe. 

mentas, reaccionara contra el proyecto 

en franca oposición. 

El Comunismo no admite en su pro­

grama de conquista obrera el Seguro 

social, porque el Seguro edifica y traQ 

algo positivo, al paso que el Comunis· 

mo es un sistema absolutamente nega, 

tivo, dígase lo que se quiera. A él lo 

importa y le >nteresa, ante todo, el ad­

venimiento del estado de confusión y 

de anarquía para la perfecta .realiza­

ción de sus planes de absoluta trans­

formacióp social: quiere, ante todo, 

derrumbar las institucipnes ¡;apitalistas 

para coger la propiedaq de todo y para 

ech,ar mano de los medios de produc­

c:ón ; y un proyecto tan benéfico para 

el obrero como el Seguro socia[ eno 

Colombia no está de acuerdo con sus 

planes: se opone ·perentoriamente a la 

consecución de sus fines, y trat_a do 

mejorar al trabajador por medios dis­

tintos a los empleados por el obrero 

imbuído en la ideología s_oviética. 

El proyecto tiende a consolidar laa 

buenas relaciones entre el capital )' el 
trabajo, y el Comun:smo no quiere; 

ni admite, la existencia de estas rda­

ciones: proclama una lucha de daaes 

violenta y forzada que traiga la revo 

lución social y ofrezca a los proble~ 

mas del trabajo soluciones distintas a 

423 



IN.0 2, febrero de 1948] 

las que inspiran las Leyes, el orde"l 

jurídico, la Consúución y la justicia. 

En una palabra: el Seguro aleja la 

lucha de clases y el Comunismo quie­

re el advenimien•o de ella porque le 

interesa, y ésta es la causa fundamen­

tal e i-deológica de la radical divergen­

cia entre los dos. 

Claro es que cuando afirmamos la 

absoluta· incompatibilidad teórica y 

práctica del e-istema comunista con el 

Estatuto Colombiano del Seguro Social, 

hos referi~os a un Seguro más o me­

nos completo y perfecto, como es el 

que ha querido establecerse en Co­

lombia con la triple cotización, que es 

propia de los institu!os de esta índole, 

porque si se viene a considerar el Se­

guro de una manera unilateral y sola­

mente en su aspecto pasivo, que es el 

'referente al trabajador y a las ventajas 

que puede traerle el Estatuto, es claro 

que el Comunismo, no sOlamente lo 

puede aceptar. sino que lo tiene que 

aceptar y lo pacta en el. caso de que se 

trate de una sola cotización como es 

la patronal ; al Comunismo le interesa 

una Caja de Seguros a cargo exclusivo 

del patrono y a beneficio único del tra­

bajador, en que el primero solamente 

lenga deberes sin derechos y· el SP 

gundo solamente derechos sin deberes, 

·concibiendo el Seguro en forma inade­

cuada, unilateral .~ incompleta, por lo 

cual no existe y~ propiamente un ver­

dadero Seguro social, sino un Seguro 

privado de la Empresa para con e' 

trabajador ; y en este caso, es lógico 

el Comunismo al exigir que en el plim 

del Seguro se incluya el mayor núme­

ro· posible de beneficios para el obrero, 

porque de esta . manera se consiguen 

. dos fi,nes concretos, aúnque egoístas y 

reprochables: por una parte, promover 

la quiebra de la industria para el ad­

'Venimiento de un . nuevo orden colec­

tivis~a. y,. por otra, mostrar al traba­

·jador que se le ayuda de manera efi-

• 424 

REVISTA ESPA!WLA 

c:ente, con ..! fin de lograr su sufragio 

y conseguir así la implantación del 

Estado comunista en todo el mundo. 

con la extensión de sus principios eco­

nómicos y sociales a los tres ramale• 

del Poder público: el ejecutivo, d 

legislativo y el judicial. 

Y no se tra.ta d~ una mera teoría o 

de una ideología filosófica sin realiza· 

ción: en Rusia existe el Seguro social 

más completo que hay ·en el mundo; 

pero a cargo exclusivo del patrono, 

sin cotización ninguna del Estado ni 

del obrero, o, en pocas palabras, exis­

te una mera asistencia patronal, y esto 

es lo que quiere el Comunismo en todo· 

el mundo: asegurar para el trabajador 

la completa asistencia patronal. y a 

esta organ:zaci6n es a la que, de ma· 

nera equívoca y errada, quisiera llamar 

el Comunismo Seguro social: a la asis• 

tencia patronal ; cualquiera otra cosa 

. será de todo menos Seguro social para 

IDfl factores del sistema. (Antonio 

Manes Marzano: Hacia el Seguro SO· 

cial, Buenos Aires, 1946, pá.g. 44.) 

Finalmente es corriente decir entre 

los socialistas que son enemigos del 

Seguro social por considerar que po· 

nerlo en práctica .equivale a ligar a !01 
proletarios al régimen capitalista exi .. 

ien~e. del cual son enemigos acérrimos. 

F ué por esto precisamente por lo que 

en el Mensaje Imperial Alemán del 

17 de noviembre de 1881, en que '" 
habló de los Seguros sociales, se alir~j: 
mó CQn toda certeza que el fin que •• ~ 
pretendía al implantar en Alemania íi 
este 1¿1uevo régimen no era otra cosa f 
que tratar de atajar la marcha del So- ~ 
ciaÜsmo en el Reich, por donde ae " 

puede ver cuán eficaz remedio es el 
Seguro social contra el virus amenaza­

dor y terrible del Comunismo en el 

mundo. Los comunistas se han dad~ 
cuenta de este hecho, y, por esta ra· 

zón, atacan al Seguro. (Carlos García 
Oviedo: Tratado elemental de Der•-
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cho del Trabajo, Madrid, 1934, pri­

mera edición, pág. 654.) 

Suelen alegar los camunistas en con­

tra del régimen del Seguro, y con el 

fin de evadir las cotizaciones que él 

impone al proletariado, que el Seguro 

aoc:al debe ser función patronal exclu­

sivamente, y que, por lo tanto, las obli­

gaciones que él impone deben ser cu­

biertas exclusivamente por el patrono, 

sin. que el obrero tenga que intervenir 

con cuotas de ninguna clase, pera res­

ponder a lo cual basta establecer una 

sencilla diferencia entre el salario de­

vengado por el obrero, .propiamente 

tal, y las prestaciones sociales a que 

se refiere el régimen del Seguro. En 

cuanto al salario en sí mismo no cabe 

lugar a duda que es una función pa­

tronal exclusivamente el pagarlo por 

estar el obrero trabajando a las órde­

nes· del patrono para producirle rique­

za; pero ·no sucede lo mismo en rela­

ción con las prestaciones sociales, que 

son elementos de carácter social, no 

personal, y· que por lo mismo deben 

estar a cargo de la comunidad, repre­

seniada en el· Seguro por el Estado, 

el patrono y el empleado. 

P.ero si no es justificable el Seguro 

aocinl ante los sistemas económicos ya 

elCpuestos, que son extremos opuestos 

y perfectamente viciosos, no podemos 

decir lo mismo del sistema cristiano, 

que condensa la doctrina católica del 

trabajo y ocupa un j~sto medio equita­

tivo y prudencia!., reconociendo los 

aspectos buenos que pueden existir en 

los dos sistemas anotados, para adop­

tarlos, y rechazando las . deficiencias 

que ha encontrado en ellos, para pres­

cindir de ellas y hacerlas a un lado. 

La doctrina católica en el Seguro, 

como en los demás puntos fundamen­

iales de la doctrina del trabajo, es 

justa, de gran sentido común, y tiene 

una visión completa del .problema. 

Ella no estudia las conven:encias o 

[N.0 2, febrero de 1948] 

inconveniencias del Seguro para los 

patronos o .para los empleados separa­

damente y con independencia absolu­

ta y egoísta de la otra parte; el Cris­

tianismo estudia las razones en pro y 

en contra del sistema, y con un crite­

rio imparcial, fundado solamente en 

la justicia y en la equidad, dicta _su 

fallo como a bien lo tenga, unas veces 

de manera favorable al capital, otras en 

forma plausible • para el trabajo, pero 

siempre de manera generosa e Im­
parcial. 

En general, podemos decir que la 

Iglesia es abiertamente pattidaria del 

Seguro tal como está concebido en la 

legislación colombiana, y aunque ;,o 

existe ningún documento especialmente 

alusivo al punto de ninguna de las 

autoridlades edesiáisticas, nos aheve­

ríamos a afirmar que ella tiene fe en 

la solución de la aguda cuestión so­

cial 'de nuestros tiempos por medio 

del .nuevo rég:men, porque ella. está 

donde está la justicia y la caridad, y, 

como principio general, puede sentarse 

que, salvo raras veces, los Estatutos 

de Seguro están inspirados en la. jus­

ticia y en la caridad cuando en ellos 

se guarda una i.usta proporción y se 

aborda el problema con un criterio 

amplio y desinteresado. Sólo queda 

por dictaminar en qué casos un Es­

tatuto de Seguros es justo, y en este 

caso sería fácil aplicar la doctrina de 

León XUI sobre los factores que han 

de influir en la fijac:ón del salario 

obrero, teniendo en cuenta si la con­

tribución del patrono es pagad·~ra •. por 

permitirlo así la capacidad de la Em­
presa, sin pelia.ro de quiebra para 

ésta ; si el Seguro satisface en cuanto 

es posible las necesidades del obrero 

y su familia, y si con el régimen. nue­

vo no se perjudica el bien común, 

criterio supremo para dictaminar la 

justicia en la mayor parte de los actos 

sociales. (Pío XI : Encíclica Quadrage-

425 



tN.0 2, febrero de 1948] 

"llimo Anno, núm. 32; Acción Cató­
lica Española, Colección de Encfclica3 
Y Cartas Pontificias, Editorial Poblet, 

Buenos Aires. 1946, segul'lda edición 

.argentina, pág. 477; León XIII: En­
'Cfclica Rerum Novarum, obra citada, 

:¡,ágina 441. números 34 y 35.), 

(Prestaciones.- 11edellín, o e tu b re 
de H)..¡¡.) 

FINLANDIA 

ACTIVIDAD DEL INSTITUTO DE 
PENSIONES POPULARES EN 1946 

En el número 7-9, de 1947. de la 

·~ev:sta finlandesa Sosiaalinen AiJca­
-i(ausl(irja, Einari Lanaio publica, con 
-el título arriba indicado, el siguiente 

interesante artículo relativo a los datos 

-de aplicación de los Seguros sociales 

:finlandeses en 1946: 

cCotizociones. 

Los Ayuntamientos determinan cada 

~iío simultáneamente, con la fijación 

..le los impuestos municipales, las co­

'liz:aciones de Seguro para el año en 

"Curso, tras de lo cual deben rendir 

"Cuentas al •pensionsanstalt» o Instituto 

-de Pensiones de las cotizac:ones ingre­

toada" d'unonte el período correspon­

-diente. 

Al terminar el año examinado, todos 

1os Ayuntamientos, excepto cuatro, 

liabfan dado cuenta de las cotizaciones 

-de 1943 percibidas el año 1944. En los 

Municipios en cuestión se cargaron IK>­

'bre 1,96 millones de asegurados coti-
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zaciGI1es por valor de 290,8 millone& de 
marcos finlandeses, lo que equivale ~ 

un término medio de 149 marcos por 

asegurado. 

De las cotizaciones de 1944. deter­

minadas y cobradas en 1945, ri ndieroft 

cuentas, al terminar el ejercicio, 500 
Ayuntamientos. Conforme a esta& ren­

d:ciones de cuentas, se calcula que el 
total de las cotizaciones percibidas 

en .1944 ascenderá a una cuantía apro­

ximada de 665 millones de marcos. 

De las cotizaciones correspondientes 

a 1945 e ingresadas en 19-46 rindie~ 

cuentas, al final del año, 201 Ayun­

tamientos. Con arreglo a los date& p!e· 

Hminares recogidos, se estima el valor 

d~ las cotizaciones en u nos 1.270 mi­

llones de marcos. 

En forma de reienciones de salarios 

y cotizaciones patronales se recibiuon 

cotizaciones anticipadas, correspondien­

tes al año 1946, por una cuantía tola! 

de 1.426,0 millones de marcos. Plra 
1945. la cifra fué de 859.2 millone~ 

de marcos. 

lnversione•. 

El importe total de los fondcs inver 

tid0s durante el ejercicio en cue.lión 

por el Instituto de Pens:ones ascendió. 

segú,n lo consignado en los libros dt 
contabilidad, a 1.657,5 millones de mar­
cos. Conforme a los valores contabili­

zados el último día del ejercicio sujetO , 

a examen, las inversiones prapias del 

Instituto <k Pens:ones y los bienes de 

la Caja de Seguro de Vejez e Invalidez 

transferidos a dicho Instituto se dis­

tribuyeron, descontadas las deduecÍOIIel, 

de la manera siguiente: 
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Acciones bancarias ................................. : ..... : .. "'11 

Acciones industriales ........... , ..... : ........... , ........ : .. : .. , 
Otras acciones ............................................ : ..... . 

Total accione$ .......................... . 

Obligaciones del Estado· .................................... . 
Obligaciones de los Municipios .......................... . 
ebligaoiones de los esiablecimientos de crédito ..... : 
Otras obligaciones ............................. ··············''· 

Total obligaciones ........•............ 

Préstamos a los Ayuntamientos .......................... . 
~r~stamos destinados a otros fines ................. : ...•.. 

Total préstamos ....................... . 

TOTAL GENERAL ...•.••..••••••••••••... 

[N.0 2, · febrero de 1948} 

liliGnes de marcos ·· 
finlaodecec 

11,3 
437.4 

1,5 

450,2 

2.066.7 
187.4 
46.0 

238.9 

2.539,0 

465.1 
1.086,8 

1.552,1 

4.541,3 

O,J 
9;6 
» 

45,5 
4.1 
1.0 
5,3 

55.9 

10.3 
23.9 

100,0 

Las inversiones propias del Instituto 

'!lo Pensiones durante el ¡período de su 
funcionamiento ascendieron, al final 
del ejercicio, a 4.034,8 millones de 
fllarcos. 

El número de peticiones de pensión 
«~eendió a un 106 por 100 de las ha­
bidas en el ejercicio pre.cedente. Las 
•tilliiggspensíonern o «pensiones suple­
mentarias, aumentaron en proporción 
'éOn el incremento del coste de la vida. 

Al linal de 1946, la ofolkpensiono o 
•pensión popular, media f u é de 

5.898 marcos al año para la generali­

dad de los pensionistas, y de 9.117 mar­

cos anuales tpara los perceptores de 

«pensión suplementarían. A la termi­

nación del año 1945, las cifras corres­

pondientes fueron de 3.364 y5.170 mar­

cos. El número de perceptores de 

«pensión suplementaria. se elevó, al 

final del ejercicio, a un 57,1 por 100 

de la totalidad de los pensionistas. A 

continuación se exponen los datos re­

lativos a las pens:ones y pensionistas: 

1946 . ~, ,..I~Há• -:v , 
-~--:'t.-,-

Peticiones de pensión de invalidez ....................... . 
~ensiones de invalidez concedidas ....................... . 

8.889 4.315 
6.752 3.357 

Pensiones denegadas ......................................... . 
Pens:ones que cesan por causa de reincorporación 

1.414 699 

al trabajo ................ : .. ..................................... . 
Nuevas ctilliiggspensioner, o «pensiones suplemen-

67 42 

tariaSJ> concedidas .......................................... · 4.390 1.907 
•Pensiones suplerñentariasn liquidadas o suprimidas. 
~nsionistas al finsl del ejercicio ...................... .. 
Pens:onistas cpn «pensión suplementaria» ........... . 

231 72 
10.376 4.580 
5.930 2.640 

Devolución de cotizaciones. 

El número d~ peticiones presentadas 
110licitando restitución de co:izaciones 
taeendió a 7.122. Se concedió la rein-

tegrao:ón a 6.606 solicitantes y se de­

negaron 338 peticiones. La cuantía me­

dia de la devolución fué de 1.115 mar­

cos, contra 735 en el año anterior. 
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Personas excluídas. 

En el ejercicio estudiado se excluye­

ron del Seguro de Invalidez a 912 per­

sonas que ya al llegar a la edad en 

que se comienza e. tener derecho a 

pe118lón de vejez se hallaban afectadas 

de una incapacidad laboral permanen .. 

te, y a 28 .personas que perd:eron poc­

teriormente su capacidad laboral. pero 

cuyas peticiones de pensión no fueron 

admitidas por causa de re:raso u omi­

sión en el abono de cotizaciones. Se 

acogieron al Seguro, por razón de re­

incorporación al trabajo, 389 :personas 

anteriormente excluídas. 

Asistencia sanitaria. 

Por causa de insuficiencia en el 

número de plazas, el l·nstituto de Pen­

siones no costeó la asistencia sanitaria 

destinada e. la prevención y cu·ra de la 

invalidez sino para una pequeña parte 

de los que la necesitaron realmente. 

Se facilitó de modo preferente asisten­

cia sanitaria a los asegurados y pen­

sionistas, que padecieron de reumatis­

mo articular. En estrecha colaboraci.ón 

con la ..Reumastiftelsen o Instituto An­

tirreumático, trató el Instituto de Pen­

aiones de incrementar el número de 

plazas destinadas a los enfermos reu­

máticos. Se prestó asistencia de inva­

lidez en forma, no sólo de asistenc:a 

sanitaria, sino también de enseñanza 

profesional. 

Dis~ritos de inspecci6n y Seguro. 

Para la actuación de los represen­

tes o Delegados. de distrito y la vig"­
lancia de la misma, el país quedó di­

vidido en seis distritos de inspección. 

Al· final del ejercicio, el número d~ 

sectores fué de. 241. Desde el año an­

terior, su número aum.ent6 en dos. 
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Enmiendas a la /egislaci6n de pensionet 

populares. 

Por iniciativa del Instituto de Pen• 

siones Popu,lares se modificó el ,:s•e~ 

seguido en la percepción de cotizacio, 

nes por adela~tado. Se incluyeron ~) 
· tas enmiendas en la nueva Ley rele, 

r·ente al cobro anticipado de cotiz.~ 

ciones de ~ de octubre de 1946, que 
entró en vigor el 1 de enero de 1947, 

Conforme a dicha Ley, el ingreso d~: 

la cotización pagadera por el prop~ 
asegurado queda unido y vinculado a 

la recaudación por adelantado del im· 

puesto de utilidades y sobre el capiial. 
En cuanto a la cotización patronal,· 

sigue regulándose según lo estatuída 

en la Ley de Pensiones Populares. ·. 

·_ Como consecuencia de la menciona• 

da Ley referente al cobro anticipad~ 

de co~!zaciones, resultó necesario de, 

rogar las disposiciones de la Ley de 

Pensiones Populares relativas a 

retención de salarios y a la parte ds 

cotizaciones de Seguro que por adel 
lantado ha de abonar el propio ase, 

gurado. Supuesto que las prescripcio, 
nes tocantes a las cotizaciones pairo. 

nales no podAin,. en lo sucesivo, per, 

manecer inalteradas, y habiéndase con, 

siderado. necesario proceder a su sim, 

plilicaci6n, se modificó igualmente, por 

iniciativa del citado. Instituto, la Ley 

de Pensiones Populares en lo conce~ 
niente e. la percepción anticipada ~ 

las cotizaciones del Seguro. Úlll 
enmienda~ se incluyeron en la Ley ~ 

11 de oct~bre de 1946, modificativa .d¡ 

la Ley de Pensiones Populares, ~~ 
entró en vigor el 1 de enero de 1941: 

Conforme a dicha Ley,, no se aplicai 

rá en lo sqcesivo, al satisfacer le. coti, 

zación patronal, el sistema del ccerti, 

ficado de retención de salarios», sina 

que, en general, se abonará la misma 
mediante •sellos de cotización. njadot· 

en la cartilla de Seguro del asalariado; 
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o en el «certificado de retención de 

salarios», en el caso de que no se 

emplee la indicada cartilla. 

La mencionada Ley de JI de octu­

bre de 1946 contiene también deter­

m i n a d a s modificaciones, motivadas 

principalmente -por el descenso ocurri­
do en el valor de la moneda, y ten­

dientes a ·elevar las pensiones de 

~do que 'lleguen a guardar cierto 

equilibrio con el actual poder adquisi­

rivo del dinero. Las ogruddelar», o 

<partes básicas» de las pensiones de 

invalidez, las cuantías máximas de ve­
jez e invalidez, así como las ofyllnads­

delan>, o «partes suplementarias de las 

pensiones anter:ores, ¡han sido incre­

mentadas en virtud de dicha Ley al do­

ble de sus importes actuales. Como con­

aecuencia de tales aumentos, la «parte 

básica» de la pensión de invalidez, que 

anteriormente ascend.ía a 70:>-1.000 

marcos anuales; se eleva ahora a 1.400-

2.000, ampliándose las cuantías míni­

mas de las pensiones desde 600 a 
1.200. Es decir, que tanto la «parle 

básica, como la cuantía mínima de las 

pensiones han experimentado un in­

cremento que r.epresenta el triple de 

aus importes or-iginarios. 

En cuanto a las restantes enmiendas 

a la Ley de Pensiones p01pulares, in­
dicaremos que, en el caso de que la 

•Prüvningsnamnd», o «Comisión Re­

visora de ImpuestOS>>, modifique la ta­
dlació,n munia:pal anteriormente efec­

tuada como c~nsecuencia de reclama­
eión contra la misma, deberá también 

'modificar sin petición -especial la coti­

zación cargada. El •uplemen~o perci­

cido por om:sión o demora en el pago 

.de cotizaciones se abonará en lo suce­
aivo conforme a las mismas normas y 

reglas que el correspondiente suple­

.mento a la contribución municipal, no 

debi¿ndose percibir la cotización de 

Seguro. exl!:nguida por prescr~pción. 

El derecho del Instituto dé Pensiones 

[N.0 ,.2, febrero de H)48) 

a inspeccionar, comprobar y revisar los 

libros de contabilidad municipal, en lo 

concerniente a la anotación contable. 

cobro y rendición de cuentas de las 

cotizaciones, ha quedado explicado y 

sentado claramente me:liante disposi­

ción expresa. 

En cuanto a le. propueda que el Ins­

tituto de Pensiones presentó al Conse­
jo de Ministros sobre el aumento -t~m­

poral de un 50 por 1 00 de la plena 

pensión suplementaria establecida en 

la Ley de Pensiones populares, y de 

los límites ·de ingresos anuales, ,n~ se 

ha rerrúido todavía el proyecto al 

«Riksdag», o Parlamento, durante el 

año en· curso. 

Se decretó la prórroga, hasta el final 

de 19.48, de la viger.cia de la «Ley ze­

lativa a la modificación temporal de 

determinados efectos en la Ley de Pen­

siones populares», la cual autori~a al 

Consej• de Minis'ros a ordenar la sus­
pensión de las disposiciones .:ncluídas 

en el art. 89 de la precitada Ley de 

Pensiones populares., 

(Sosiaalinen Aikakauskirja, números 
7 y 9.-Helsingfors, 1947.) 

INTERNACIONAL 

EL EMPLEO 06 LAS MEDIDAS 

DE SElGURIDAD LABORAL 

Con la firma de C. Maurelli, se pu­

blica en la revista Securitas, de Mil$.11, 

correspondiente al tercer trimestre de 

194 7, . un estudio sobre el tema de . !a 
obligatot~¡a .obse~vancia, 'por parte de Jos 

trabajadores de diversos países, de las 

no~mas de seguridad en el trabajo. 

El autor hace constar que los datos 

a!)untados son el resultado de una en­

cuesta obtenida en los años 1939-40. 

aunque se han tenido en cuente. en lo 

posible, excepto en el caao de Alema-
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ma. las modificaciones sustanciales in­

troducidas posteriormente. 

Según el autor, hay dos clases de 

dis,posio:ones aplicables contra el obre­

ro que infrinja las normas de preven­

ción de los accidentes del trabajo, a 

saber: 

1.0 La reducción o anulación de la 

indemnización que corresponda al obre· 

ro e.n caso de accidente, cuando en 

éste ha inAuído 'la conducta del pro­

pio obrero. 

2. 0 La sanción a· cargo del obrero 

infractor, independientemente de la 

producción del accidente. 

El primer tipo de estas disposiciones 

parte de un concepto que ha sido, y 

ea, argumento de discusión. Si el dolo 
en la determinación del accidente es 

causa siempre de caducidad del dere­

cho a la indemnización, además de las 

más 'graves sanciones del caso, muchos 

opinan que la simple culpa, debida 

a negligencia, ineptitud y causas aná­

logas, · no anula aquella dependencia 

del propio accidente c~n el trabajo, 

que. es le. razón estenc,:al de su carác­

ter de indemnizable. 

De todas maneras, después veremos 

que el principio ha sido acogido, en 

cierto modo, por diversos países, aun­

que parece que todavía son bastante 

raros los casos en .que ha sido efecti­

vamente aplicado: 

Un efecto más seguro podrá espe­

rarse con el segundo tipo de disposi­

ción; pero mientras parece fácil pen­

sar en una acción desarrollada en tal 

"entido por las Empre~s. mediante ini­

ciativas y criterios propios, resulta a 

veces muy difícil dar a la misma una 

base legislatfva común, por la mult•:­

plicidad de los casos que deberá com­

prender y por la diversidad de las 

condiciones en que deberá ser apli­

cada. 

Apuntando este bosquejo general y 
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sumano de los argumentos de discu­

sión, el autor presenta a continuación" 

los datos de la situac:ón legislativa exis· 

tente en varias de las principales na· 

ciones industriales. datos que se pue· 

den considerar ajustados hasta la mi· 

ciación de le. pasada guerra. 

Grary Bretaria. 

La Ley de Fábricas, del año 1937, 
prohibe a todos los asalariados de Em­

presas industriales, o de las restantes, 

a los cuales dicha Ley se aplica, «in­

fringir o hacer mal uso de 'los dispo­

sitivos que, en cumplimiento de la 

propia Ley, contribuyan a la defensa 

de la salud, de la seguridad y del 

bienestar de las personas empleadas en 

las Empresas», y les obliga «a usar 

d:chos dispositivos en defensa de su 

seguridad» . 

Esta disposición se interpreta en ge­

neral, sin embargo, en el sentido de 

que el obrero puede ser sancionado 

cuando infringe «deliberadamente, lar 
prescripciones de seguridad. 

Según la misma Ley, el patrono pue­

de cargar sobre el obrero la responsa­

b!lidad del accidente ; pero para que 

su alegato pueda ser aceptado debe de· 

mostrar que no sólo ha dado al obre· 

ro las indicaciones del caso. sino que 

también ha ejercido su autoridad del 

mejor modo para que fuese observad1. 

Son raras las acciones judiciales en· 

tabladas por los obreros a titulo de 

prueba, mientras que no lo son preci· 

samente las sentencias en las que el 

patrorto resulta sancionado, en general 

multado, por' no haber sabido hacerse 

obedecer por el obrero en la observan• 

o:a de las normas de protección. 

Las disposiciones especiales relativas 

a los respectivos grupos de industrial 

se dividen corrienlemen~e en dos par<· 

tes, de las cuales ·la primera, llamada 

«deberes de los patronos», se re6ere 
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.• las obligaciones de éstos, y la segun­

da, denominaaa cdeberes de las perso­

nas empleadaS» , establece los de los 

'Obreros. En esta segunda parte se in­

-cluyen iambién, junto a las indicacio­

nes de carácter disciplinario general. 

flOnnas de prevención de los acciden­

tes, específicas para la rama industrial 

-correspondiente ; por ejemplo: en la 

-in~ustria del celulocde, o artículos del 

·rni$mO, existe la prohibición de cortar 

-este material con sierras que no estén 

constantemente mojadas, la necesidad 

-de cerrar los paquetes con lacre, etc. 

Las sanciones por infracci&n de la 

ky, o de los reglamentos, pueden 

-akanzar hasta 20 libras de multa ; pero 

-en los reducidos casos de sanciones 

~entra el obrero se mantienen dentro 

-de límites más modestos. 

E.n cuanto a lo demás, también se 

-admite hoy por los patronos el con­

'tepto de que no Ee puede exigir mu­

'tho ni obrero en cuanto a la preven­

d6n de los accidentes, si no se ejer­

'te igualmente sobre el mismo una ac­

ción diligente y continuada de educa­

tión preventiw. 

Estados Unidos de América. 

E.n las Leyes sobre seguridad e hi­

'l!iene del trabajo de los 48 Estados 

6guran preceptos que sancionan, en 

lérminos más . o menos generales, la 

-obligación del obrero de hacer buen 

Uso de los medios de segu~idad sumi­

nistrados por el pat'rono. 

Sin embargo, no figura el anuncio 

'lle sanciones en caso de infracción, 

-excepto en algunos Estados, donde se 

"hace en forma de reducción de la in­

·demnización por el accidente. 

Respecto a propaganda y educación, 

. -e:tiste una extensa labor a través el. 

. leuniones, conferencias, etc. 

Parece en algunos casos que no exis­

·. '" uniformidad d-e opiniones acerca 
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del derecho del patrono, como primer 

responsable legal del accidente, a ejer­

citar una acci6n coercitiva sobre el 

obrero pare. que respete las normas de 
la segur:dad. Sin embargo, hay muchos 

patronos que, en caso de infraco:ón 

de estas normas, suele? proceder di, 

ciplinariamente contra el obrero cul­

pable, acudiendo hasta la suspensión 

del ir abajo sin haberes, e incluso ": 

cese. 

El artículo 98 de la Ley federal del 

Seguro de Accidentes dispone que ~i 

un asegurado. ocasiona intencionada­

mente un acoidente, tanto él como los 

derechohabientes pierden d derecho 

a las prestaciones del Seguro, excep­

tuada le. i.ndemnización de gastos fu­

nerarios, en caso de accidente mor­

tal. Si el asegurado ha oc~sionado el 

accidente por culpa grave, las .presta­

ciones son reducidas en proporción n 

la culpa. Se considera como culpa l{ra­

ve la contravenc·:ón de las pre~ripcio­

nes impuestas para la prevención de 

los accidentes, excepto en el caso de 

que tanto el jefe de Empresa como 

sus sustitutos, encargados de la vigi­

lancia del taller, toleren tácitamente la 

inobservancia de dichas prescripcion.;s, 

y de que los propios jefes resulten cul­

pables por negligeno:a. 

En el Reglamento-tipo, que rige en 

el 95 por 100 de las fábricas, figura 

esta disposición : 

cTodos deben utilizar concienzuda­

mente los medios destinados a prote­

ger ~ salud y vida de los obreros. 

aplicando estrictamente las prescr<pcio­

nes dictadas en su beneficio.» 

Cuando estas medidas no son obser­

vadas, la Empresa tiene facultades 

para sancionar al operario con una 

multa, que no puede exceder de la 

cuarta parte del salario ; en caeo de 

reincidencia o de falta grave, es" pre­

visto el cese del culpable. 
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Can referencia a la cuestión que nos 

intere&a, se cita el proyecto original 

de la Ley federal sobre el trabajo en 

· la industria y el comercio, que en su 

artículo 9.0 decía: 

«Lo'S obreros están obligados a se­

cundar al jefe del establecimiento en 

la observancia de las prescripciones 

sobre la higiene del trabajo y la pre­

vención de los accidentes, haciendo 

cuanto sea posible, a fin de que estas 

pre.sc11ipciones obtengan e l máximo 

. efecto. Deberán utilizar conveniente­

mente y de modo especial ·los disposi­

tivos de seguridad, no quitándolos sin 

autorizaci6n.» 

Esta Ley figura aún· en estado de 

proyecto, si bien en forma algo dis­

tinta fué elaborada por una Comisión 

espécia.l, y publicada en el otoño de 

1945\ Tambíén esta seguiilda redac­

ción ha encontrado viva oposición, es­

pecialmente en cuanto se refi,ere a la 

jornada de irabajo. EJ citado artícu­

lo 9.0 se ha mantenido sin variación, 

según el primer proyecto. En cuanto 

a las .sanciones a los obreros que in­

cumplen las normas de seguridad, el 

proyecto preveía simpi)emente la amo­

nestación y una multa de lO a 500 dó­

lares. 

En el nuevo prc>yecto se mantiene 

la amonestación y la niulta, pero está 

sin indi~ación de su límite, y en los 

casos graves ta~bién se señala el 

árresto. 

Alemania. 

Cuanto aquí se expone afecta a un 

estado de cosas acerca del cual se ig­

nora lo c¡ue subsiste actualmente. 

La ·Ley referente a la v¡gilancia 

ejercida por e;¡. Estado en la industria 

rnediante" la oportuna inspección, en 

virtud del art. 120-a, después de im-
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poner al patrono cuanto respecto a In 
instalaciones y la maquinaria tiene re· 

)ación con la seguridad y salud del 

obrerc>, le obl:ga a dictar las normat 

qu·e con iguales fines Ee refiéren itl 
compor:amiento del obrero. 

De este modo, la observancia de es. 

tas ,normas constiiuye una cuestiÓI\ 

disciplinaria interna de la Empresa, y, 

frenJte a la Ley, el r~sponsable direc• 
to es .el patrono. 

Hay casos en que l_a legislación so. 

bre el Seguro obligatorio de los obre· 

ros, que también define la activid~d 
de las entidades profesionales, dispone 

que las normas sobre prevención d& 

los accidentes comprendan, no sólo' loa 

dispositivos y medios de seguridad qu& 

debe suministrar el patrono, sino tam· 

bién lo referente al comportamiento 

del obrero. En relao:ón con esto, 

mientras los funcionarios de la lnspec• 

ción Gubernamental pueden proceder­

sólo contra los patronos, hay casos er. 

que las entidades abren una infórma•. 

ción sobre la actuación de los obre· 

ros, con penas pecuniarias hasta el 

máximo de 1.000 marcos. Los casos d& 

aplicación de esta facultad, aun er. 

cantidad mucho infer:or, son extrema •. 

damente raros. 

~ Dinamarca. 

En la Ley del trabajo en las fábricaa, 

· de 29 de abril de 1913, se dice que e el 
operario que reduce con su comporta· 

miento la eficacia de las medidas d& 

segur.idad e· higiene establecidas en la 

Ley será condenado a una multa d& 

5 a •l 00 coronas" . Este precepto sólo 

se aplica en aquellos casos en que la 

responsab-ilidad del obrero resulte mur 

dlara, lo que se verifica muy raramente. 

Normas más precisas se e·ncuentrar. 

en •algunas Leyes especiales, como er. 

la del trabajo en tahonas y pasteledat, 

de 9 de junio de 1920, o en la Ler 
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~ara el empleo de calderas de vapor, 
d·e 4 de octubre de 1919. . • 

En las enmiendas introducidas por 

la Ley de 13 de abril de 1938, y por 

la del Seguro de Accidentes del Tra­

hajo, de 20 de mayo de 1933, se ad­

mite la reducción o supresión de la 

indemnización &i e~ asegurado ha pro­

vocado, o contribuido a provocar, el 

.Ccidente, o en caso de· descuido o 

negligen~ia de las normas .. _ en vigor, 
~¡ como a causa de· 'e~briaguez. Se 
carece d~ datos sobre si esta norma !e 

aplica y en qué grado. 

En general. se estima que el patro­
ho, que tiene la obligaC':ón de vigilar 

'que sus obreros respeten la& ' normas 

de seguridad, debe disponer también 

de medios para conseguiTio, incluso 

despidiendo a aquellos que sean má.s 

~efractarios. 

Holanda. 

La nueva Ley sobre seguridad, en­

liada en vigor en 1 de enero de 1939, 
dcspone: «Ell obrero que ejecute un 

lrabejo de los que forman parte de 

las normas generales indicadas en el 

primer capítulo, o ~ de las condi­

ciones especificadas' en el primer o ter-

. cer capítulo, cuando se pueda presu­

mir que conoce estas prescripciones o 

condiciones, deberá "'tenerse, en los 

casos determinados en las normas ge­
nerales sobre el trabajo que . realice, a 

dichas prescripciones o condiciones, y 

deberá aplicar los dispositivos de se­
"RUridad que correspondan a su caso.» 

Este párrafo· sería suficiente para se­

ñalar el modo de sancionar al obrero 

que infringe las prescri-pciones de se­

¡uridad, pero en realidad no se aplica. 

Francia. 

No hay Leyes especiales sobre la 

-ilbligación en cuestión ; pero cuando 

[N.0 2, febrero de 19481 

se producen v-íctimas debidas a negli­
gencia o imprudencia, el obrero pue­

de ser sancionado conforme a la11 Le­
yes generales. 

Si el accidente se produce por un 

error no excusable de la Yíctima, la 

Ley del Seguro de Accidentes del Tra­

bajo concede al Tribunal el derecho a 

reducir el importe de la indemniza. 

ción. Esta Ley sólo se aplica en casos 

. ,absolutamente. ·e~epcionales. 

Resumiendo esta rápida ojeada a 

través de las legislaciones extranjeras, 

puede decirse que, entre las siete na­

ciones en que se han podido recoger· 

no.t!éias -.cie: algúri i01terés, cuatro tienen 

Leyes que sancionan la obligación del 

bbrer0 de respetar los dispositivos de 

seguridad, :las cuales son Gran Breta­

ña, Alemania, Holanda y Dinamarca. 

Junto a éstas pueden probablemente 

citarse algunos de los Estados de la 
Confederación Americana. 

Las Leyes de Alemania y Dinamar­

ca; sobre la forma y grado máximo 

de las sanci0111eS, encuentran en gene­

ral una aplicación muy restringida. 

Existen prescripciones en los regla­
mentos de fábrica adoptados en Cran 

Bretaña, Suiza y Dinamarca . 

En Suiza y Francia, y también pro­

bablemente en algunas de las naciones 

consider~das, se reconoce el derecho 

de reducir la cuantía de la indemniza­

ción en caso de culpa del siniestrado. 

.aunque de dicho derecho se' hace muy 

escaso uso. 

En algunas naciones alcanza un alto 

grado de opinión el concepto de que 

se puede considerar la responsabilidad 

del obrero sólo cuando el patrono 

haya empleado todos los medios a su 
alcance • para inducirle a respetar las 

normas de segu":ridad. 

(Securitas.- Milán, julio- septiembre 
de 1947.) 
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AUDIBERT. Paul: Les Accidents daus les Mines métalliqttes ct leur 
prévention, par--, Ingénieur civil des Mines ... -París et Liege. 
Librairie Polytedt11ique. Ch. Béranger, 1943.-94 págs., 4.0 . 

La lucha contra los accidentes en las minas, ,por la gravedad de las 
·Consecuencias sociales y económicas que de ellos se derivan, constituye 
una preocupación constante de los dirigentes responsables de los tra­
bajos en e~ clase dq explotaciones. Por ello, el autor desea que el 
fruto de su experiencia profesional sirva de guía a los ingenieros jóve­
nes ·principiantes, que por primera vez asumen la responsabilidad de la 
dirección de trabajos mineros, a los que dedica su obra con el noble 
afán de que sea para ellos un arma en la humanitaria lucha por res­
t:i\rle víctimas a la muerte. 

El libro está desarrollado en seis capítulos, dedicados a la gravedad 
de los accidentes Y. la eficacia de las medidas preventivas; causas de 
los accidentes; responsabilidad de los dirigentes ; . responsabilidad par­
cial o total de los obreros; lucha preventiva, y organización de los 
salvamentos y socorro de los accideiitados. 

BAYART, Phi<lippe: ,Comités d'entreprises, déCégué.s du person.nel. 
Expériences étrangeres, législation fran(aise. - París, Librairie 
Arthur Rousseau, 1946.-406 págs. 

BRAMUGLIA, Juan Atilio: La Previsión Social Argentina. Princi­
Pio de "N o acumulación". Concepto de la incompatibilidad de los 
leyes.-Buenos Aires, Sociedad Bibliográfica Argentina, 1942.-
212 págs., 4.0 

Este libro llega a nuestro poder después de cinco afios de publicado 
y cuando ya ha sido sometido al Gobierno argehtino, para que· lo eleve 
a la deliberación del Congreso, un proyecto de Seguro social integral 

(ll IR todos aqueJI"'. libros de loo que se nos envíe un ejemplar, publicaremos su reseil.a 
• Cl\a ~ión. 
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que resolverá muchos de los conflictos planteados por la legislación 
anterior. No obstante, por los principios doctrinales y jurídicos que 
contiene, hemos creído conveniente traer a nuestras páginas bibliográ· 
ficas una somera reseña del mismo. 

Después de un estudio histórico de la previsión social a través de 
la evolución del trabajo y hasta los oríg~nes del intervencionismo esta· 
tal, el autor analiza la interpretación de la Ley y de la norma jurí· 
dica profesional. Y en cuanto se refiere a los conflictos que provoca 
la aplicación <le las. Leyes de Previsión social en la Argentina cuando 

· el beneficiario, por el mismo acontecimiento, reclama el amparo de 
más de una de ellas, examina el principio de "no acumulación de be· 
neficios", la compatibilidad o inc~atibilidad expresada en la legis· 
!ación y el derecho de .opción. 

CÁTALA RULZ, Marcelo: La familia ·en lo social. Conferencia ... , 
por --... , ei día 9 de ·enero de 1947.-Madrid, "La Normal",_ 
[1947] _.;::...,28 ;págs., 4.0 (Ministerio de Trabajo. Escuela Social ck 
Madrid.) 

El Inspector general de Trabajo, Sr. Catalá Ruiz, ha hecho en 
esta conferencia un análisis de la· institución familiar en su naturaleza, 
en lo político y en lo social: Expone los criterioS> doctrinales que, en 
pugna unos con otros, han pretendido situar a la familia en el orden 
social, y destaca el sistema español con su declaración de principios 
en el Fuero del Trabajo y su legislación del Subsidio familiar y del 
Plus de cargas familiares. 

EDEN, Anthony: 3 partners of Industry.-[London and Leicester, 
Adams Bros. & Shard•low Ltd.](s. a.).-12 págs., 8.0 m. (Puhlished 
by the Conservative and Unionist Central Office.) 

Es un folleto de propaganda, ilustrado con fotografías que trata ~ 
demostrar que el Gobierno, el Parlamento y la Industria deben ser tres 
entJ;;añables camaradas, y, como tales, deben convivir y marchar de 
acuerdo. 

GOODRICH, L. M.: Charter of the United Naiions, Commentary aná 
Documents. by -.- and E. HAMBRO.-Boston, World Peace 
Founclation, 1946.-XHI + 400 ~págs. 

A Gui.de to the National Insttranu (Industrial Injuries) Act .. 1946.­
(s. l.) Leicester Co-operative Printing Society Ltd. (s. f.).-20 pá­
ginas, 8.0 m. (Published by the Labour Party).-Price sixpence. 
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el Seguro de Accidentes del trabajo, su campo de aplicación, presta­
ciones, procedimientos, prevención, reeducación profesional, etc. 

ORGANIZA<tióN INTERNACIONAL DEL TRABAJO: Con fe­
, rerrcia Inte'ramericana de Seguridad Social.· Segunda reunión.­

IntornüJ I: Informe del Secretario general.-lnformes Il, JI! 
.. y.1V: Informes técn-kos .. ~El Seguro de riesgos profesionales.­

ElSeguro de desempleo.-éOnclusiones de la Reunión Conjunta 
· . de las Comisi~nes Médica y de :~l!t\lclÍstic,a.-Montreal, O. I. T .. 
· · 1947.~2- vols,, 4.0 

·, 
En el primer volumen se inserta el informe.· I, que el Secretario ge-

neral del Comité lnteramericano de. S!!guridad Social, Sr. A. Flores 
Zorrilla, somete a los. delegados de .la Segunda Reunión de la Confe­
rencia Interamericana de Seguridad Social, celebrada en Río de Janeiro 
del 10 al 22 de noviembre de 1947. · En dicho documentó se hace m1a 
reseña de la labor administrativa de la. Secretaría del Comité Inter­
americano de Seguridad Social desde ·la crea¡;:ión de este Organismo 
en 1942. Otros capítulos están consagr,ados, respectivamente, al problema 
de la nutricióQ infantil.y al estado del niño. en América; a la inversión 
de los fondos de las institucione& de Seguros sociales, y a la situación 
y desarrollo de éstos en. los ,países americanos. · 

El segundo. volumen contiene los informes II, III y IV. todos ellos 
de carácter técnico, sometidos a la consideración dé dicha Conferencia. 
El II, presentado !JOr . el Instituto Mexicano de. Seguros Sociales, 
trata de los diversos as-pectos del "Seguro de riesgos profesionales" ; 
el Seguro de paro constituye el objeto del III, y es übra del Mi­
nisterio de Trabajo del Canadá; finalmente, el IV comprende las "Con­
clusiones de la Reunión conjunta celebrada por. las Comisiones técni­
cas, Médica y de Estadística, -del Comité Interamericano de Seguridad 
Social en Wa!>hington en enero de 1947". 

ORGANIZACION INTERNACIONAL DEL TRABAJO: Primer 
1:nforme de la Organización Internacional .del Trabaio de las N f( · 

,< e iones Unid~. Vol. I: Informe~ vol. II: i\péndices.-Gine'bra, 
'!:; O. I. T., 1947.~2 vols., 4.0 

En virtud del acuerdo establecido en 30 de mayo de !946 entre Ías 
' Naciones Unidas y la Organización Internacional del Trabajo, ésta 
transmite a la primera de las dos instituciones informes anuales-y 
también especiales ('Uando éoncurren d~termin;¡das circunstancias-con 
una completa relación de sus actividades. 

El presente informe es el primero que se· eleva a las Naciones 
Unidas. 

El volumen primero se divide en 17 capítulos. Los· dos primero; 
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tratan de los fines y propósitos de la O. L. T. y de- la compos¡c¡oa. 
estructura y funcionamiento de la Conferencia. El tercero, del propó­
sito y carácter del Código internacional del trabajo, integrado por laa 
disposiciones y los convenios. Los capítulos restantes, hasta el 12 in• 
clusive, se ocupan de la labor realizada por la O. l. T. en cuanto & 

los siguientes problemas : empleo y paro ; seguridad social ; protección 
a los niños y a los jóvenes; trabajo de las mujeres; inspección del 
trabajo; trabajo marítimo; política social en los territorios no metro• 
politanos y trabajo indígena; migraciones; comisiones de industria. Laa 
actividades regionales de la O. l. T. constituyen .el objeto del capÍ· 
tulo XIII, que resume las Conferencias celebradas por 'la institución en 
diversos Continentes no europeos. Los cuatro últimos- capítulos anali· 
zan, respectivamente : las misiones de carácter consultivo; las publica­
ciones de la Oficina Internacional del Trabajo; las· cuestiones adminis. 
trativas y presupuestarias, y las relaciones entre la O. l. T., las Na• 
ciones Unidas y otras Organizaciones .internacionales. 

El segundo volumen contiene once apéndices comprensivos de los. 
text~s siguientes : Constitución de la Or.ganización Internacional det 
Trabajo, enmendada. por el Instr\,\mento de Enmienda a la Constitución 
de dicha Organización, 1946; Acuerdo entre las Naciones Unidas y 

la Organización Internacional del Trabajo; Lista de los Miembros d~ 
la misma el 15 de julio de 1947; Lista de Miembros del Consejo de 
Administración el 15 de julio de 1947; Lista de Comisiones; Lista 
de l¡¡s reuniones convocadas, de las reuniones organizadas con su cola• 
boración y de las reuniones de las Naciones Unidas, de los Organit• 
mos especializados y de otras Organizaciones internacionales oficiales, 
a las que asistieron representantes de la Or.ganización Internacional 
del Trabajo desde 1944 hasta 1947; Convenios, Recomendaciones y 
Resoluéiones seieccionadas adoptadas por la Conferencia del Traba· 
jo, 1944-194¡; Selección de Resoluciones adoptadas por la Tercera 
Conferencia del Trabajo de los Estados de América Miembros de la 
Organizaciót; Internacional der Trabajo, México, D. F., r-r6 de abril 
de 1946.; Lista seleccionada de publicaciones de la O. l. T., y Acuerdo. 
entre la Organización Internacional del Trabajo y la Organización d~ 
Alimentación y Agricultura de las Naciones Unidas. 

Town and Country Planning.-fLondon, Cooperative Printing Socie' 
ty Ltd.] (s. f.).-16. págs. 8.0 (Published by Labour Party. Labour 
DiS:Cussion Series, number 12).-Price twopence. 
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B) Libros ingresados en la Biblioteca del l. N. P. 
durante el mes de enero de 1948 <ti 

OB~AS OENE~ALES 

!ENCICLOPEDIAS 

03=6 D 
DICCIONARIO &tciclopédico de las 

Américas ... - Buenos Aires, Edito­
rial Futuro S. R. L. [1947).-71I pá­
ginas, 8.0

, tela. 

03=Ó9 L 
• * LELLO UNIVERSAL : N ovo dic­

ciollario c11cyclopédico lltso-brasilei­
ro ... , publicado. pela livraria -- sob 

.a dirw;áo de Joáo Grave e Cóelho 
· Netto.-Pórto, Edit. Lello & lrmáo 
. (s. a.).-2 vols., folio, holandesa. 

ANUARIOS 

058 :384(46) A 
ANUARIO Telefónico. Año 1947-

1948. Publicación oficial de la Com­
pañía Telefónica Nacional de Espa­
ña.-[Madrid, Gráfs. Ramón Sope- . · 
na, S. A., 1948).-106j págs., folio, 
tela. 

os8 :332.6(46) 1 
IBAfl'EZ, Guillermo: Anuario finan­

ciero, que comprende el historial de 
valores públicos y de Sociedades anó­
nimas de España. Fundador,--... -
Edición XXXI (año 34). 1947-48-­
{Bilbao, Imp. Artes Gráficas Gri­
jelmo, S. A.], 1948.-1628 págs., 4.0

, 

tela. 

(¡) Las obras que figuran en esta biblio­
trafía precedidas de * * pertenecen a l2s 
lolbliot>ecas de oeminario de !QS distintos Ser­
vit!IIS del I. N. P. 

CORPORACJONES.-Sociedades. 

001.231 :38(46.63) ·e 
CAMARA OFICIAL DE COMER~ 

CIO, INDUSTRIA Y NAVEGA~ 
ClóN DE VALENCIA: Memoria 
sobre el estado de los negocios y et 
11lO~íimÍCiltO Comercia/ e industria/ de 
la provincia. Año 1941.- Valencia, 
Edit .. F. Domenech, S. A. (s. a.).-
294 págs., 4-0 

001.231 :38(4ó.63) e 
-- M cmoria sobre el estado de los 
. negocios y el movimiento comercial e 

industrial de la provincia. Af10 1942. 
Valencia, Edit. F. Domenech, S. A, 
(s. a.).-292 págs., 4-0 

001.231 :38(46.63) C 
_?. __ Memoria sobre el estado de los 

negocios y el movimiento comercial e 
industrial de la provincia. Año 1945. 
Valencia, Edit. F. Domenech, S. A, 
(s. a.).-313 págs., 4.0 

001.6(46) I 
INSTITUTO GEOLóGICO Y MI­

NERO DE ESPA:RA: Memoria ge~ 
neral, 1946.- Madrid, TipOgrafía y 
Litografía Coullaut, 1947.-206 pági~ 
nas, 4.0 

FILOSOFIA 

1(09)(46) D 
DOMíÑGUE; BERRUETA, Juan~ 

Filosofía mística cspañola.-Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones. 
Científicas. Instituto "Luis Vives" 
de Filosofía, 1947·- 171 págs., 8.0 , 

tela. 
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159.2 f/G 
GARCtA DE PRUNEDA, Salvador: 

El arte de mandar, por --... -
Madrid [Gráfs. Barragán], 1947·-
20 págs., 8.0 (Ministerio de T.rabajo: 
Escuela .Social de Madrid.) · 

136.4 M 
MADARIAGA, Salvador.: Ingleses, 

frmic~ses, españoles.::..:...Buénos Aires, 
·~dit: SUdamericana [1946].-301 ,pá­
&:inas, s:o, holandesa. 

MORAL ·~: 
[C. Aus.) 17.01 K 

KA;NT •. Manuel: Fundamentación de 
la metafísica de lqs . costumbres.­
Buenos Aires, Espasa-Calpe Argen­
tina, S. A. [1946].- 147 págs., 8.0

, 

holandesa. (Col. Au~tral, núm. 648.) 

174:332.2 f/L 
LEAL RAMOS: León: Í-a moral 

profesional del emplfado de Cajas 
de Ahorros ... , por --... -Madrid, 
"Gráfs. Ibérica", 1946.-15 págs., 8.0 

174:34 S 
SALSMANS, José': Deontología jurí­

dica o mora~ profesional del aboga­
do, por --, S. 1...- Bilbao, "El 
Mensajero' del Corazón de Jesús", 
1947.-297 págs., s:o, tela. 

RELIGION 

232.931 B 
:BOVER, José M. : La As11nción de 

María. Estudio teológico histórico ... 
por el P. --, S. J., en colabora­
ción con los PP. José Antonio de 
Aldama, S. J., y Francisco de P. 
Sola, S. J.- Madrid, Edit. Católi­
~a. 1947.-450 págs., 85', tela. (Bi­
bliot.eca de Autores Cristianos.) 

276 (Buenaventura, San) 
:BUENAVENTURA, San: Obras 

de --.. Ed. bilingüe. Tomo IV.~.-

440 

REVISTA ESPARQLA: 

Edición preparada por los redacto• 
res de "Verdad y Vida", bajo la 
dirección de Fr. Bernardo Apcrri­
bay, O. F. M.... Fr. Miguel Oro­
mi, O. F. M.... Fr. Miguel 01-
tra, O. F. M .... -Madrid, Biblioteca 
de Autores Cristianos, 1947--9Ó4 pá­
ginas, 8.0

, tela. 
,- ;·-} [C. Lab.] :!94.3 N 

NEGRE, Pedro: Budismo. Enigmas 
de un nirvana .misterioso. Prologal 
.por Pedro Font Puig ... Con 32 lá­
minas y dos mapas.-Barcelona, Edic, 
torial Labor, S. A. [1946].-230 pá­
ginas, 8.0 , cartón. (Col. Labor. nú­
meros 432-433.) 

231 T 

TOMAS DE AQUINO, Santo: Suma 
Teológica, de --. Tomo I. Intro­
ducción general por el Reverendo 
P ... Fr. Santiago Ramírez, O. P ... 
T~atado de Dios Uno en Esencia. 
Traducción del R. P. Fr. Raimundo 
Suárez, O. P. Introducciones por el 
R. P. Fr. Francisco Muñiz, O. P .... 
Madrid, Biblioteca de Autores Cti;!l 
tianos, 1947.-1055 págs., 8.0

, tela. 

284·5 i 
ZOFF, Otto: Los {ingo11oles. Solda­

dos de la libertad ·humana.-Bucnos 
Aire"s, Edit_ Futuro [1944].-278 pá-. 
gi_nas, 4.0 , holandesa. (Col. "Los En· 1 
sayos".) ., 

CIENCIAS SOCIALES'~ 

SOCIOLOGIA 

304(469) f/A. 
ALGARRA POSTIUS, Jaime: La obra 

social del Profesor Oliveira Sal~IS~~r., 
por ~. -... Conferencia pronunciada 
en la Escuela Social de Barcelona· el 
.día 29 de abril de 1944 ... -Barc~lo­
na, Pub!. del Patronato E. S. ~., 
1946.-47 págs., 4.0 (Ministerio tic 
Trabajo: Escuela Social de Ban:j:~ 
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lona. Serie A : Discursos y confe­
rendas. Folleto XIII.) 

JOJ.19(09) B 
.BARNES, Harry Elmer : Historia del 

pensamiento social ... , por --... y 
Howard BECKER ... -México, Fondo 
de Cultura Económica [1945].-Dos 
volúmenes, 4.0

, pasta espafiola. 

JOI.OI D 
DEGLI ESPINOZA, Agostino: La 

rivoluzione umana.- Milano, Edito­
rial A. Giuffré, 1946.-112 págs., 8.0

, 

holandesa. 

304(46.7II) f/J 
)~NER Y DURAN, Enrique de: La 

. obra social del Ayuntamiento de Bar­
celona, por --, Secretario general 
del Ayuntamiento de Barcelona. Con­

(: ferencia pronunciada el día 21 de 
1 • marzo de 1946 ... -BarcelOI1a, Publi­
. ·· caciones del Patronato E. S. B., 
•i'' 1946.- 24 págs., 4.0 (Ministerio de 
t1 ' Trabajo: Escuela Social de Bar ce­
f. lona. Serie A : Discursos y conferen-
. cías. Folleto XI.) 

JOI.I52.J S 
"SCHELER, MaJC : Sociología del sa­

. ber.- Traducdón del alemán por 
José Gaos.- Buenos Aires, Edito­
rial "Revista de Occidente Argenti­
na" [1947].-215 págs., 4.0

, holandesa. 

ESTADISTICA.-Demografía. 

31(46.34} A 
:.A N U A R 1 O Estadístico Municipal. 
•. :. Burgos, 1946 (tercer ;tfio).-Burgos, 

Imp. Santamaría [1947].-246 pági­
~ nas, folio. 

JII B 
.. B.LANCO LOIZELIER., Enrique: 
~-·Estadística aplicada, por --.. -[Ma­
~t drid, Imp. S. Aguirre], 1947·­
J~;·, I-l-xxxn-4, 4.0

, tela. · 

"· 312 B 
BODRINI, Marcello: . Demografía.-

[N;0 2, febrero de 1948) 

Milano, Edit. Antonino Giuffré, 1946. 
3o8 págs., 8.0 , holandesa. 

31 :63 D 
DE POLZER, A 1 f red 9: Statisch~ 

agrarie.- Milano, Edit.' A. Giuffre, 
1942. - 234 págs., 4.0

, holandesa. 
(Trattato elementare di statistica. 
Diretto da Corrado Gini ... Vol. V. 
Statística economica.) 

312 p 

PROBLEMI economici e dcmografiei 
del M editerráneo.-Milano, Editorial 
A. Giuffré, 1942.-228 pág¡;., 4.0

, ho­
landesa. (Societa Italiana ¡:li Demo­
grafia Estatistica. Atti della VIII Ri­
unione Scientifica.) 

POLITICA 

321.7 B 
BISCARETTI DI .RUFFIA, Paolo: 

Lo Stato democratico moderno nella 
dottrina e nella legisla::ione costitu­
zionale. - Milano, Edit. Antonino 
Giuffré, 1946. -753 págs., 4-0

, ho­
landesa. 

321.oi G 
GROPPALI, ·Alessandro: Dottrina 

dello S tato.- Settima edizione rive­
duta ed accresciuta.-Milano, Edito­
rial A. Giuffré, 1945.-250 págs., 4.0

, 

holandesa. 

321.01 L 
· LOIACONI, Michele: Guerra di u1ti­

jicazione tramonto dell Stato.- :Mi­
lano, Edit. <A. Giuffré, 1945.~192 pá­
ginas, 8.0

, holandesa . 

328(45) L 
· LUCIFREDI, Roberto: L' Assemblea 

Costituente, .. - Milano, Edit. Anto­
nino Giuffré [1945].-128 págs:, 16.0 , 

holandesa. '(1 problemi del Giorno. 

' Raccolta di studi economici e stO-

ciali. s:) 

323(46) R 
R~MANONES, Conde de: Notas' de 
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Wl<l vida (1912- 1931).- [Madrid]. 
Espasa-Calpe, S. A. (1947].-26o pá­
ginas, 8.0 

aCONOMIA 

33(46.52) A 
ASSO, Ignacio de: Historia de la Eco­

conomía Política de Aragón. Zara­
goza, 1798.- Prólogo e índices de 
José Manuel Casas Torres ... - Za­
ragoza [Edit. "Heraldo de Ara­
:gón", S. A.], 1947.-487 págs. + 
+ I mapa, 4.0

, holandesa. (Consejo 
Superior de Investigaciones Científi­
cas. Estación de Rstudios Pirenaicos.) 

33(4)(09) B 
lHRNIE, M. A., Arthur: Historia eco­

nómica de E11ropa. I7Ó0-1933--Ver­
sión española... por Daniel Cosío 
Villegas.-México, Fondo de Cultu­
ra Económica [1944].-366 págs .. 8.0

, 

holandesa. 

33(45) e 
CAMPOLONGO, Alberto: Ricostnt­

:~ione economica dell'ltalia.- Prefa­
zione di Giovani de Maria.- Mila­
no, Ed)t. A. Giuffré, I94Ó.-230 pá­
ginas, 4.0

, holandesa. (Universita 
Commerciale Luigi BOc<:oni, Milano. 
lstituto di Economía e di Política e 
Finanziaria.) 

330.1 e 
CORBINO, Epicarmo: Ricostruzio11e. 

Scriti e discorsi di un liberale.­
Milano, Edit. A.. Giuliré, 1945.-226 
páginas, .8.0

, holandesa. 

330.1 M 
..MEAD E, ]. E.: Economía. La Cien­

cia y la Política.-lntroducción de 
A.' H. Hansen .... -Versión española 
de M. Garza.- México, Fondo de 
Cultura Económica [1943].-570 pá­
ginas, 8.0

, holandesa. 

33(8.03) p 
'PENSAMIENTO económico latt11o-
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americatw, por Luis Roque Gondra, 
Víctor Paz Estensoro, Luis Noguci­
ra de Paula [y otros].- México, 
Fondo de Cultura Económica [1945]. 
333 págs., 8.0

, holande.sa. 

33(46) R 
ROBERT, Antonio: El mañana eco­

nómico de España.-Madrid, Espasa: 
Calpe, S. A. [1947].-251 págs., 8.6, 

holandesa. 

33(43)(09) S 
STOLPER, Gustav: Historia econó­

mica de Alemania (de 1870 a 1940). 
Problemas y tendencias. - Versió11 
española de Raúl Martínez Ostos­
México, Fondo de Cultura Ecm:Ó· 
mica, 1942.-262 págs., 8.0

, holan· · 
desa. 

33 S 
STRIGL, Richard V.: Curso medio 

de Economía.- Versión española de 
M. Sánchez Sarto.-México, Fondo 
de Cultura Económica. 1941.-283 
páginas, 8.0

, holandesa. 

TRABAJO 

331.2 f/A 

AUNóS PÉREZ, Antonio: El salario 
justo. Principios políticos- sociales 
para su implantación, por - ... 
Confereocia pronunciada en el so­
lemne acto de clausura del Curso 
académico 1945-46 ... -Barcelona, Pu­
blicaciones del Patronato E. S. B., 
•1946.- 32 págs., 4.0 (Ministerio de 
Trabajo: Escuela Social de Barce· 
lona. Serie A : Discursos y confe­
rencias. Folleto XV.) 

331 C4sl(09J r .i 
FANI'ANI, Amintorc: Storia dellG· 

voro in ltdf.ia. Dalla fine del seco­
lo XV agli inizi del XVIII.-Mila· 
no, Dott. A. Giuffré, Editore, 1943· 
482 págs., 4.0 , holandesa. (Storia del 
lavoro in Italia. A cura. di Riccanlo ' 
del Giudice. Vol. 111.) 
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331.01 L 
LOETSCHER, S.· M. B., P. Antón: 

El jove1t obrero.- Madrid [Edicio­
nes Stvdivm de Cultura, 1947].-152 
.páginas, 8.0

, tela. 

331.II6.3(45) M 
llAZZONI, Giutiano. Teoría dei limi­

fi di applicabilita dei contratti col­
lettivi di lavoro. - Seconda edizione 
rielaborata , ed ampliata. - Milano, 
Edit. A. Giuffré, 1939.-237 pági-
nas, 4-0

, holandesa .. 

331.88(45) M 
lliLANI, Francesco: ll Diritto s:ill­

¡(cale nel sistema del Diritto.-Mi­
lano, Edit. A. Giuffré, 1940.-215 pá­
¡inas, 4.0

, holandesa. 

331.823 :63(82) p 
PnREZ, Benito: Los accidentes del 

trabajo en la agricultura.-Prólogo 
del Dr. Alejandro. M. Unsaín ... -
Buenos Aires, Edit. Sociedad Biblio­
¡ráfica Argentina, 1943.-317 pági­
nas, 4.0

, holandesa. 

331.88(45) p 
PROSPERETTI, Ubaldo: L'autollo­

mia degli eJtti sindica/e ... - Milano, 
Edit. A. Giuffré, 1942.- 244 pági­
nas, 4.0 , holandesa. (Pubticazioni 
dell'Istituto Politico-Giuridico della 
R. Universita di Perugia.) 

IICONOMIA FINANCIERA 

332 p 
PAPI, Gius{'ppc Ugo: Equilibrio ira 

altivita ec01:omica· e finat~ziaria ... 
(Tia edizione atn¡pliata.) - Milano, 
Edit. A. Giuffré, 1943--224 pági­
nas, 8.0

, holandesa. 

332-4 R 
.OBERTSON, D. H.: Di¡uro.-Tra­

clucción de Julio Ocádiz y José Ri­
vera. - México, Fondo de Cultura 
Económica, 1945. ~ 204 págs., 8.0

, 

tela. 

[N.0 2, febrero .de 1948) 

332.1 S 
SA YERS, R. S.: La Banca moderna. 

Versión española de Daniel Cosío 
Villegas.-México, Fondo de Cultu­
ra Económica [1945].-332 págs., 8.0

, 

holandesa. 

332.4 V 
VITO, Francesco: La moneta il cre­

clito e i sistcmi monctari attuali.­
Sesta edizione aggiornata.- Milano, 
Edit. A. Giuffré, 1946.-174 pági­
nas, 8.0 , holandesa. 

COOPERACION.-Mutualismo. 

334.6 f/Ll 
LLEÓ SILVESTRE, Antonio: Interés 

pedagógico y educador de los Cotos 
escolares de Previsión, por --... 
Madrid [Hijos de E. Minuesa, S. L.], 
1945.-34 págs., 8.0 (Publicaciones 
del Instituto Narional de Previsión.) 

HACIENDA PUBLICA. - Impuestos. 

336.121 Ch 
CHITTARONI, Aldo V.: Contabili­

dad analítica del presupuesto finan­
ciero, ¡X,r --.-Buenos Aires, Edi­
torial Bibliográfica Argentina, 1947-
222 págs., 4.0

, holandesa. 

336(45) f/D 
D'ALBERGO, Ernesto: Prestiti e im­

poste nelle nuove teorie e nell' espe­
rien::a bellica.-Mi!ano, Edit. Anto­
nino Giuffré, 1945.~45 págs., 4.0 

336.215(46) R 
RUIZ, Francisco ]. : Contribución so­

bre la re1lta. La Ley reguladora de 
la Contribución general sobre la ren­
ta ... -Barcelona, Bo&{;h [1948].-32& 
páginas, ~.0, holandesa. 

ORGANIZACION ECONOMICA.-Pro­

ducción. 

338:63 e 
COHEN, M. A., R. L.: Econonúa de 

la agricultura.-Versión española de 
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Manuel Mesa.- México, Fondo de 
Cultura Económica,. ·1946.-192 pági­
.nas, 8.0

, tela. 

338:63 D 
DELL'AMORE, Giordano: La Políti­

ca agraria .. . -Milano, Edit. A. Giuf­
fré, 1945.-296 págs., 8.0

, holandesa. 

338.5 D 
D'IP:POLITO, Teodoro: I costi di 

jJroduzione ·ne1le aziende industriali.-­
na edizione riordinata.-Milano, Edi­
torial A. Ghiffré, 1946.- 366 pági­
nas, 4.0

, holan~sa. (Biblioteca di 
Economía Aziendale. Diretta da Gino 
Zappa. Núm. 5.) 

338.5 D 
--- Deterininazioni di costi e prezzi 

nelle aziende ittdustriali ... - Terza 
edizione.-Milano, Edit. A. Giuffré, 
1946.-381 págs., 4.8 , holandesa. (Bi­
blioteca di Economía Aziendale. Di­
retta da Gino- Zappa, Serie 11. Appli­
cazioni. Núm. 1.) 

338:622 H 
HOOVER, Theodore J esse: Econo­

mía mine1·a. - Versión española de 
Anselmo Ortiz.-México, Fo~do de 

·Cultura Económica [1946].-580 pá­
ginas, 4.0

, holandesa. 

338(45) p 
PROBLEMA industria/e italiano ... 

Milano, Edit. ~- Giuffré, 1945.-285 
páginas, 4.", holandesa. (Universit:l 
degli Studi di Milano. Istituto di 
Scienze Economiche e Statistiche.) 

3-38(45) S 
SARACENO, Pasquale: Il Bilancio 

dell'azienda industriale.-Mi!ano, Edi­
torial A. Giuffré, 1941.- 223 pági­
nas, 4.0

, holandesa. 

338.5 u 
UGGE, Albino: I numeri indici .dei 

prezzi .. . -Milano, Edit. A. Giuffré, 
1946.--121 págs., 4.0

, holandesa. 
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338 :621.3(46) f/U 
UNIDAD ELÉCTRICA, .S. A.: Pa· 

sado, presente y futuro de la energía 
eléctrica en España. --'[Madrid, Al· 
·dus, S. A.], 1947,_:g5 págs., 4.0 

338 :621.3(45) V' 
VALLICO, Luigi: Le azicnde elettri· 

che municipalizzate. Condizioni a~­
bientali e caratteri economici di ges­
tione. - Milano, Edit. A. Giuffré, 
1944. - . 186 págs., 4.0

, holand~~a. 
.(Universit:l degli Studi di Torino. 
Istituto di Ragloneria e di Ricerche 
Economico-Aziendali.) 

33s.s ·v 
VITO, Fr'ancesco : Il prez~ u e la 4is· 

tribuzione.--Sesta edizione riveduta.-­
. Milano, Edit. A. Giuffré, 1946.-:204 · 

páginas, 8.0
, holandesa. 

DERECHO 

34(09) A 
AHRENS, Enrique: Historia del De· 

recho.-T¡;aducción de Francisco Gi. 
.ner y Augusto G. de Linares.-Bue• ] 
nos Aires, Edit. Impulso [I<J45l--: J 
495 págs., 8.0

, tela. 

340.14(46) e Á 
ALONSO MARTtNEZ, Manuel; El 

CÓdigo civil en SIIS relaciones COif 

las legislaciones forales, por -, , 
con un prólogo de José Castán., ...... l 
Madrid, Edit. Plus-Ultra [19471·~1 
472 págs., 8.0

, tela. .·.J : · 

340.1 e:· 
CA S TAN TOBE~~S, José: J.as. di· 

1•crsas escuelas jurídicas )' el COII• 

cepto del Derecho. Pub!. en la "Re· 
vista General de Legislación y. Ju• 
riS'prud.:ncia ''. Septiembre de 1947..~ , ' 
Madrid, 1:nstituto Editorial Reus, jj 
1947--:-!27 págs., 4.0

, tela. 
. .... ..;; 

34(46) e J 

COLECCióN LEGISLATIVA DE 1 
ESP A~ A. Primera serie: LegisliJ-o 
ción y disposicioues de la AdmiiJi.i. , J 



DE SEGURIDAD SOCIAL 

tt:ación central.- Madrid [Gráficas 
,Uguina]. 1947 . ...:_3 vols~. 8.0

, holan­
desa. (Ministerio de Justicia: Sub­
secretaría. Sección de Publicaciones.) 

Contiene: 

. Tomo l.-Volumen 1: Enero a 

f • 
marzo de. 1947. 

1.-Volumen 11. Libro IV: 
Impuestos sobre el 
alcohol, azúcar, achi­
coria y cerveza. Im­
puestos sobre consu­
mos de lujo y uso de 

!; . cajas d,e seg~ridad. 
r~ 11.-Volumen 111, abril a 

junio de 1947. 

34(46) e 
ii,......___ Primera serie : lltrisprudencia 

cívil.-1fadrid [Gráfs. Uguina]. 1947. 
I vol., 8.0

, holandesa. (Ministerio de · 
Justicia: -subsecretaría. Se<,:ción de 
Publicaciones.) 

Contiet:e: 

Tomo l.- Volumen l. Enero a 
marzo de 1947. 

34(46) e 
--- Primera serie: Jurisprudencia 

criminal.-Madrid [Gráfs. Uguina], 
1947.- 1 vol., 8.0

, holandesa. (Mi­
• ·l nisterio de Justicia: Subsecretaría. 

Sección de Publicaciones.) 

· · r·' · Contiene : 

Tomo l.-=. Volumen l. Enero a 
abril de 1947. 

34(46) e 
l.:.:.:__· Primera serie: Jurispmdencia 
l ' social. - Madrid [Gráfs .. Uguina], 

1947.-1 vol., 8.0
, holandesa. (Mi­

, · nisterio de Justicia : Subsecretaría. 
Sección de Publicaciones.) 

Contiene: 

·Tomo l.- Volumen l. Enero a 
·marzo de 1947. 

34 :331(46) H 
HERNAINZ MARQUEZ, Miguel: 

29 
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Tratado elemental de Derecho del 
trabajo.- Tercera edición.- Madrid, 
Instituto de Estudios Políticos, 1947. 
7 47 págs., -4.0

, pasta española. 

34 I 
IHERING, Rudolf von: La lucha por 

el Derecho.-[Trad... del alemán ... 
por Adolfo . G .. Posada].- Bue~os 
Aires, Edit. Atalaya [1947) .-105 pá­
ginas, 8.0

, tela. 

34:331 K 
. KROTOSCHIN, Ernesto: Institucio­

nes del trabajo.-Buenos Aires, Edi­
torial Depalma, 1947.-1•• vol., 4.0

, 

tela. 

34:331(46) M 
MILEGO DíAZ, Julio: Compendio de 

Derecho industrial y del trabajo 
[por) --y Amado Fernández He~ 
ras.-Madrid [Gráfs. Estades], 19-l7. 
222 págs., 8.0

, 'holandesa. 

34(45) R 
RUFFINI, Francesco: Scritti Giuri­

dici Minori. Scelti e. ordinatí da I\1a­
rio Falco, Arturo Cario Jemolo, 
Edoardo Ruffuli.-Milano, Editorial 
A. Giuffré, 19J().-1 vol., 4.0

, tela. 

34 =338.6(45) z 
ZANOBINI, Guido: Corso di Diritto 

corporativo.-Sesta edizione rivedu­
ta.--Milano, Edit: A. Giuffré, 1942.--
415 págs., 4.0 , tela. 

DERECHO INTERNACIONAL 

341.5 B 
BALLADORE P ALLIERI, Giorgio : 

Diritto internasionale privato.- Mi­
lano, Edit. A. Giuffré, 1946.-199 pá­
ginas, 8.0 , holandesa. . 

341 B 
--- Diritto interna::ionale pubblico. 

Milano, Edit. A. Gíuffré, 1946.-562 
páginas, 8.0

, holan~sa. 

341:373 M 
MONACO, Riccardo: L'armistisio nc! 
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sistema degli accordi interna:.ionali~--
1\iilano, Edit. A." Giuffré, 1943.-214 
páginas, 4.0

, holandesa. {Studi di Di­
ritto Internazionale. Diretti da Ro­
berto Ago e Giorgio Balladore Pal­
lieri. 10.) 

341.64 R 
REGGI, Cario Guido·: L'efficacia degli 

atti stranieri di volontaria giurisdi­
zione. - Milano, Edit. A. Giuffré, 
1941.-168 págs., 4.0

, holandesa. (Stu­
di di Diritto Internazionale. Diretti 
da Roberto Ago e Giorgio Halla­
dore Pallieri. 6.) 

341.218.2 V. 
VENTURINI, Giancarlo: Il riconos­

cimento nel Diritto internasiot1ale .­
Milano, Edit. A. Giuffré, 1946.-143 
páginas, 4.0

, holandesa. (Studi di Di­
ritto Internazionale. Dinitti da Ro­
berti Ago e Giorgio Balladore Pal­
licri. n.) 

341 z 
'ZICCARDI, Piero: La Costitusionc 

dell' ordinamento internasionale .-Mi­
lano, Edit. A. Giuffré, 1943.-457 pá­
ginas, 4.0 , holandesa. (Studi di Di­
ritto Intemazionale. Diretti da Ro­
berto Ago e Giorgio Balladore Pal­
lieri. g.) 

DIERECHO PUBLICO 

342(494) J 
JAEGER, Nicola: Lczione di Diritto 

sviszero. Diritto pubblico e teoria ge-
1!erale.- Milano, Edit. ·A. Giuffré, 
1944.-176 págs., 4.0

, holandesa. 

342M 
MACEDONIO URQUIDI, José: El 

uti possidetis juris y el de facto, · 
por el Dr. --... -Cochabamba, Im­
prenta Universitaria, 1946.-224 pá­
ginas, 8.0

, tela. (Publicaciones de la 
Facultad de Derecho. Cuadernos so­
bre Derecho y Ciencias sociales. Nú­
mero 35.) 

446 

REVISTA .ESPA.-;:'OL~i 
' 

342 o 
ORLANDO, V. E.: Díritto pubblico 1 

generale... (1881-1940) ... - Milano,.¡ 
Edit. A. Giuffré, 1940.- 584 pági· ' 
nas, 4. 0 , holandesa. 

342 o 
--- Scritti varii di Diritto pubblica, 

e. S cielttJa política .. . -Milano, Edito-l 
rial A. Giuffré, 1940.-417 págs., 4-0

,' 

holandesa. 

342(45) R 
RANELLETI, O reste:. Corso di l sti­

tusioni di Diritto pubblico. Parte 1.
1 

Milano, Edit. A. Giuffré, 11)46.- · 

229 págs., 4.0
, holandesa. 

342 S 
SANTI, Romano: Principii di Diritto 

costítuzimtale generale.-Seconda edi­
zione riveduta. - Milano, Editorial 
A. Giuffré, 1946.-335 págs., 4·"• ho­
landesa. 

DERECHO PENAL 

343·9 A 
ABRAHAMSEN, David: Delito. y 

psique.-Trad. por Teodoro Ortiz.­
México, Fondo de Cultura · Econó· 
mica [ 1946].- 337 págs., 4-0

, ho-. 
landesa. 

343.222.7 A 
AREN AL, Concepción : El delito co­

lectivo. Estudio biográfico de la auto­
ra por A velino Rodríguez Elías.­
Buenos Aires, Edit. Atalaya [1947!. 
102 págs., 8.0

, tela. 

343.55(45) e 
CANDIAN, Alberto: Riflessioni S!I!V 

rapporti di famiglia nel Diritto pe­
~~ale.-Milano, Edit. A. Giuffré. r!)43. 

198 págs., 8.0
, holandesa. 

343-227(45) p 
FOLIGND, Dario Agostino: Conjisc11 

dei beni e avoca:zione dei profitti di 
Regime nella legislasione sulle SDII· 

zioni contra il fascismo.- Milano, 
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Edit. A. Giuffré, 1945.-136 + 104 
páginas, 8.0

, holandesa. 

DERECHO CIVIL 

347.453.3(46) A 
ABELLA: Arrendamientos 1trbanos.­

Contiene : La Ley articulada de 21 de 
marzo de 1947. La legislación sobre 
viviendas protegidas. Ampliamente 
tomentado por "El Consultor de los 
Ayuntamientos ".-Madrid [Tipogra-
1ía Flo-Rez], 1947.-665 págs., 16.0

, 

holandesa. 

347.456.3(45) f/C 
CANDIAN, Alberto: Contributo alla 

dottrina della usura e della lesione 
nel Diritto positivo italiano.-Mila­
no, Edit. A. Giuffré, 1946.-64 pági­
nas, 8.0 

347.234.1 e 
CARUGNO, . Pasquale: L'espropria­

:m,,ui per pubblica utilitil. - Seconda 
edizione.-Milano, Edit. A. Giuffré, 
1946.-294 págs., 4.0

, holandesa. 

347.412 I 
' 1HERING, Rudolf von: De interés 

1111 los contratos.-[Trad. por Adolfo 
G. Posada].-Buenos Aires, Edito­
rial Atalaya [1947].-101 págs., 8.0

, 

tela. 

347.23 I 
~ La posesión. Teoría simplifica­
.. da.-[Trad... por Adolfo G. Posa­

da].- Buenos Aires, Edit. Atalaya 
.. [1947].-87 págs., S.0

, tela. 

347.22.02 M 
.MARtN PÉRt;Z, Pascual: Introduc­

ción. al Derechó registra/;-Madrid, 
... Edit. "Revista de Derecho Priva­

do" [s. f.].-228 págs., 8.0
, holandesa. 

347.674·5 o 
'OLIVERO, Giuseppe: Le disposizioni 

a favore dell'anima nella legislazione 
t•igentc.- Milano, Edit. A. Giuffré, 
~1942.-140 págs., 4.0

, holandesa. 
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347(46.71) p 
PASCUAL S ERRES, José :U:aria : 

Ur1a interpretación del Dercclw cf-t.til 
de Cataluña. (El Derecho catalán 
en la práctica.) -Barcelona, Bosch 
[1948].-386 págs., 4.0

, holandesa. 

DERECHO MERCANTIL 

347.746:341.5 A 
ARANGIO-RUIZ, Gaetano: La cam­

bia/e nel Diritto internazionole pri­
vato.-Milano, Edit. A. Giuffré, 1946. 
317 págs.,. 4.0

, holandesa. (Studi di 
Diritto Internazionale. Diretti da Ro­
berto Ago e Giorgio Balladore Pal­
lieri. 12.) 

347.72.045 B 
BQTER MAURI, Fernando: .Disolu­

ció~ y liquidación de Sociedades 
mercantiles.-Barcelona, Edit. J.¡l\·en­
tud [1947].-255 págs., 8.0

, tela. 

347.736:341.64 G . 
GIULIANO, Mario: JI falli~ro 11tl 

Diritto processuale civile internazio­
nale.-Milano, Edit. A. Giúffré, 1943. 
432 págs., 4.0 , holandesa. (Studi di 
Diritto Internazionale. Diretti da 
Roberto Ago e Giorgio Batladore 
Pallieri. 8.) 

347·77 H 
MASCARE~ AS, Carlos E.: Lo tro­

piedad ind!tStrial. Legislación y ju­
risprudencia. - Barcelona [Gráficas 
Agustín Núñez], 1947.-251 pági­
nas, 8.0

, holandesa . 

DERECHO CANONICO 

J48.J D 
DE BERNARDIS, Lazzaro M.: Con­

tributo alla dottrina genera/e degl i 
enti ecciesiastici nel Dirifto italiano. 
Milano, Edit. A. Giuffré, 1936.-163 
páginas, 4.0

, holandesa. 

348.341.2 D 
-- I "Privilegia glericorum" ncl 

Diritto italiano.- Mila'ho, Editorial 
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A. Giuffré, 1937,~xn págs., 4.0 , ho­
laooesa. 

348 D 
DEL GIUDICE, Vincenzo: Corso di 

Diritto ecclesiastico.-Sesta edizione 
rinnovata.-Milano, Edit. A. Giuffré, 
1946.-393 págs., 4.0

, holandesá. 

348 D 
-.. -.- Sommario di ·Diritto canoni­

co.-Milano, Edit. A. Giuffré, 1946.--
166 págs., 4.0

, holandesa. 

348.2 F 
FEDELE, Pío: Il problema delí'ani­

mus communitatis della dottrina ca-
1ionistica de/la consuet!dine.- Mila­
no, Edit. A. Giuffré, 1937--150 pá­
ginas, 4.0

, holandesa. 

348.7(45) G 
GISMONDI, Pietro: Il potere certi­

fiea:iione della Chiesa ncl Diritto .ita­
liano . .:.... Milano, 'Edit. A. Giuffré, 
1943.-'-181 · págs., 4.0

, holandesa. 

348 p 
PETRONCELLI, Mario: Corso di 

Diritto ecélesiastico. ~ Seconda edi­
zione. - Milano, Edit. A. · Giuffré; 
1946.-303 págs., 4.0 , holandesa. 

LEGISLACION oaRERA 

35I.83(72)(Ó9) o 
OímENANZAS ·del trabajo. Si­

glos XVI y XV1J.:._:Se1!!(:ción y no­
tas de Silvio Zavala.-México, Edi­
torial "Elede1

', S. A., ·194'7.-31~ pá­
ginas, 4.0 , holandesa. (Col. de Obras 
históricas ·mexicanas.) 

,., ·.~.··· . 

35-1.83(46) T 
TORNEL. MOLINA, .Manuel: Ma­

nual para aplicación de trabajo y 
Sefl_Jir:lJf sociales... [por] -- [y] 
Manuel Camacho MarÍJl.- San Se­
bas\Íin,' Gráí~. Fid~s, .. 1941.~236 pá­
giJ-as, 8.0

, tda. 
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ASOCIACIONES SECRETAS 

366 'f/C 
CAILLOIS, Roger: Ensayo sobre et 

espíritu de las sectas.-[Tradutdón 
del original inédito por Julián Cal~ 

vo].-[Méjico, lnip. Tall. de la' Edi:.. 
torial Stylo], 1945.-59 págs.,· 8."' 
(El Colegio de Méjico. Centro do 
Estudios Sociale~. Jornadas 41.) 

366.1 F 
FERRARI BILLOCH, F.: Entre ma~ 

sones y marxistas ... (Confesiones d~ 
un Rosa-Cruz.)-Tercera edición.­
Segunda patte de "La masonería at 
desnudo".-Madrid, Ediciones Espa~ 
ñolas, S. A., 1939.-341 pá.gs., ·s.o. · 
holandesa. 

lE GUROS 

368.4(45) .C 
CABIBBO, Emanuele: La rifo71M 

del/a Previdenza sociale. Con prefa· 
zione di Achile 'Grandi, gia · Secre· 
tario generale della Confederaiione 
Gell!!rale Italiana del Lavoro.-[Fi· 
renze], Edit. Vallechi [194(i].-16t 
páginas, 4.0

, holandesa. 

368.4(86) e 
CAJA NACIONAL DE PREVI· 

SiúN.-[Colombia]: Régimen legal 
de las prestaciones sociales a favor 
de los trabajadores del Estado. ]u. 
nio de 1947·-'-Bogotá, Edit. "El Grá· 

· fico", 1947--130 págs., 4.0
, tda. 

368(4i) 1: 
KOHLER, Adelmo: L'assiwra:::ione di 

Stato nell'Úmone Scvietica.-Roma. 
Edizioni della Rivista "Assicurazio­
ni", 1946 . .:_75 págs., 4.0

, holandesa. 

368.01 • 
MOLINARO, Luigi: Teoría e te~ 

ca delle assic~triJ:zioni elementaire.­
Roma,. Edizioni d~lla Rivista "Assi• 
curaziorii ", 1946.-233 págs., 4.0

, h~ 
landesa. 
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368.4 f/S 
SEGl]RO social y Asistmcia pública. 

Ponencia presentada al primer Con­
greso Nacional de Asiste~cia Públi­
ea.-México, D. F. [Imp. A. Mija­
·res. y Hermano], 1943.- JI pági­
nas; 8.0 (Instituto. Mcxic.ano del Se­
guro Social.) 

1)0MERCIO,_ Transportes. 

. 383/88(46) 'D 
DELEGACióN del Gobierno para la 

Qrdmaci6n del Transporte. Resu­
,~~~ del sexto período de actuación. 
(;l, l.), Imp. TaU~~es d~l Instituto 
G.e~gráfico y Catastral, . 1946.- 188 
_págs., 4.0 (Presidencia del (iobierno.) 

382.1 E 
l?.LLSWORTH, P. T.: Comercio in­
. ttrnacional ... - Versión española d(! 

Javier Márquez y Víctor L. Urquidi. 
M~xico, Fondo de Cultura Econó­

. mica [1946].-487 págs., 4-0
, ho­

, landesa. 

FILO LOGIA 

46.01 .A 
ALONSO, Martín:' Ciencia del Len­

guaje y Arte 'del Estilo.-Madrid, 
Edit. M. Aguilar, 1947.-1268 pági­

. nas, 1 6.0
, piel. 

.. 439-71·3=3 B 
l~•:BODSTEDT, A. W .. : Svenskt­

'T.j•skt.' .. , av --, Tolfte upplagan ... 
Stockholm, C. E. Frizes Bokfolags 
Aktiebolag [1939l-S33 págs., J2.0

, 

¡tela. 

1
'· 439·71-3=4 H ¡• * HAMMAR, T he k 1 a: Svensk­
. Rransk. Ordbo.k av --. Andra 

upplagan... - Stockholm, Svenska 
. Bokfiirlaget, P. A. Norsted & So­
l. ner [1943].-1o82 págs., 8.0

, cartón. 
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46-s x 
MIRANDA PODADERA, L'u i.~: 

Gramática .. : Curso superior:_.:_Déci­
moquinta edición.- Madrid [Tipo­
grafía "Artística"], 1936.-238 pá­
ginas, 8.0 

46-I M 
--.. - Ortografía práctica de 1a len­
g_~ · españ,ola. ~. Nociones de :Pileo­
grafía, por. --.-Vigé~iiria' edieió'n. 
Madrid, Edit. Hernandri, S. A:, \g;¡6. 
368 págs., 16.0 

CIENCIAS PURAS 

MATEMATICAS 
SI B 

BOULIGAND, G.: Mathémf!tiques 
pures .... par --... , avec la CQl!abo­
ration de J. Dufresnoy.-..-Deuxi~me 

édition.-París [Imp.j)urand], I94S. 
683 págs., 8.0

, holat:desa. 

SI M 
MOORE, Justin H.: La clave de las 

tnatem.áticas [por] -- y Julio ,A. 
Mira.-Barcelona, Edit, Iberia, S. A. 
[ 1947].-717 .págs., 8.0

, tela. 

BIOLOGIA.-Etnología. 

· S72-9 A 
ASPECTOS científicos del problema 

racial, con un prólogo de S. E. el. 
Obispo Joseph W. Corrigan.-Bue­
nos Aires, EQit. Losada, S. A· 
[1946}.-349 págs., &. 0 

S72(46) H 
* * HOYOS SAINZ, Luis de:· Distri­

bución de los grupos sanguíneos en 
España ... , por --... -Madrid [Im­
prenta C. Bermejo], 

0
1947--,-286 .pá­

ginas,' 4-0 (C~nsejo de Investigacio­
nes Científicas. Instituto "Juan Se­
bastián Elcano" .) 

S7S M 
MARA~6N, Gregario: Ensayos sobre 
_ la vida sexual, con un ensayo de 
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Ramón Pérez de Ayala.- Madrid, 
. Espasa-Calpe, S. A. [1946].-249 pá­
~inas, 8.0 , holandesa. 

s76.6 R 
* * ROMEIS, B.: Gu~-Fonmtlario de 

Técmca histológica, por ... --... -
Traducción de la undécima edición 
alemana por ... E. Fernández Galía­
no ... -Barcelona, Edit. Labor, S. A., 
1936.-722 págs·., 8.0

, tela. 

CIENCIAS APLICADAS 

MEDtCINA.-Higiene. Terapéutica. 

615.9 B 
"' * BORBELY, Franz: Erkennu11g un.d 

Behan.dlung der Organischen Los­
Ungs'lnitielvergiftungnl. Ge lei twor t 
von Prof. Dr. Fritz. Schwarz ... -
Bern, Hans Huber (1946).-168 pá· 
ginas, 4.0 

615.5 e 
* * CARDJ.NI, César- BERETERVI­

DE, ]. J.: Terapéutica clínica. 
V: Enfermedades de la nutrición, 
PQr los Dres. Manuel Beguristain y 

otros.-Buenos Aires, "El Ateneo", 
1947.-673 págs., 4-0 

615(03)=6 D 
DICCIONARIO español de esjeciali­

dades farmacéuticas. DEDEF. Bole­
tín suplementario. Año• l. Núm. 3· 
Octubre de 1947·- San Sebastián 
[Gráfico-Editora], 1947.-36 pági­
nas, 16.0

, apaisado. 

616 D 
* * DIETRICii, Albert: Patología ge­

neral 3' Anatomía patológica ... , por 
el Dr. --... -Versión española del 
alemán por L. Damians.-Barcelo­
na, Edit. Francisco Seix, 1941.-
2 vols., 4.0 , tela. 

ÓI2 G 
GERARD, R a 1 p h W.: Fisiología, 

REVISTA ESPAfiOLtf ·. 
por --... - Traducción del ingléa. 
por ... Francisco Cortada.- (Argen~ 

tina], Espasa- Calpe, S. A., 1947.-
275 págs., 8.0

, tela. 

ÓI¡.dl( 

* * MIR Y MIR, Lorenzo : Tratam'ien· 
to act11al de los quemados, por el 
Dr. --... -Prólogo del Profesor 
Dr. P. Piulachs.-Barcelona, E'. S, 
BYP, 1947.-I87 págs., 8.0 (Col. dÓ 
Monografías Médicas, 69-71.) 

Gr6.o; M 
* * MULLER- SEIFFERT: Maoolll 

de exploración ClÍirica y de diagn6s· 
tico médico, ¡;:orregido y aumenta(io 
por el Dr. --... - Vigésimocuarta 
edición, traducida por el Dr. Gon· 
zález Campo de Cos.-Prólogo del 
Dr. Novoa Santos ... - Barcelona, 
M. Marín, I9J0.-554 págs., 8.0 , ho• 
landesa. 

ÓJ7.j! () 

**OBRADOR ALCALDE, S.: La& 
modentas intervenciones quinírgic~~o> 

m psiquiatría, por --... -Próloga 
del Prof. J. J. López Ibor.-Madríd, 
Edit. Paz Montalvo, 1947. 

6I(03)=Ú=~ p· 
PLAN S Y S A N Z DE BRE· 

MOND, F.: Diccio11ario inglés-ts• 
pañol-español-inglés de términos tnl~ 
dicos y biológicos, por --... r 
C. G. Turner ... -Prólogo del... DQC• 

tor J. Casas.-Madrid, Edit. Cienti• 
fico-Médica, 1947.-776 págs .. r6.0 , 

tela. 

616 R 
"* * RIBBERT, H.: Tratado de Pat1• 

logía general y A11atomía patológica. 
Publicado por ... Herwing Hamperl ... 
Traducción de la décimoséptima edi· 
ción alemana del Tratado de -
por... Julio G. Sánchez Luca,.;­
Cuarta edición.-Barcr1ora. Editoril! 
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-Labor, S. A., 1946.-;;-829 págs., 4.0
, 

tela. 

616.6 S 

* * SUAREZ DE MENDOZA, Alber­
to: Diagnóstico y tratamiento de las 
mfermedades de las vías 11rinarias. 
Lecciones elementales, por --... -
Madrid, Suc. de Remando, r9Q8.-
790 págs., 4.0

, tela. 

ORGANIZACION COMERCIAL.-Con­

\abilidad, 

657.4 B 
BACH, Juan René: Tratado :wperior 

. de C Olltabi/idad sobre balances e Ín­
. ventarios.-Buenos Aires, Edit. Bi­
bliográfica Argentina [1946]. -486 
páginas, 8.0

, tela. 

657 D 
D'IPPOLITO, Teodoro: La contabi­

lita e il bilancio del/e "aziende di pro­
dttsione.-Milano, Dott. A. Giuffré, 
Editore, 1945.-517 págs., 4-0

, ho­
landesa. 

65.01 D 
DONALD, W. J.: '"!anual de organi­

.t:aci6n )' admi11istraci6n de las ofi-
cinas ... [por] --... [y] Leona Po-
well ... -Trad ... del inglés ... de Elina 
von Semasco de Puertas {de la 67:a 
edición) ... -Buenos Aires [Gráf. Ma­
cagno, Landa y Comp.a], 1947.-Dos 
volúmenes, 8.0

, cartón. 

657 o 
ONIDA, Pietro: Elimenti di Ragio­

neria, con particolare riferimento 
all'impresa.-Milano, Edit. A. Giuf­
fré, 1947.-261 págs., 4.", holandesa. 

ARTE 

7(46.7II) A 
AINAUD, Juan: La ciudad de Bar-

celona, por --, José Gudiol y 

¡_ 
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F. P. Verrié.-Madrid [Aldus, S. A. 
de Artes Grlficas], 1947.-2. vols.: 
1 .. vol. (texto), 398 págs. + 1 hoja 
+ láminas, !-XLVIII; 2.0 vol. (lámi­
nas), 8g págs. + figuras en láminas 
sueltas, 1-1.420, 4.0

, tela. 

7(46)( 09) A, 
ARS HISPANIJE: Historia Univer­

sal del Arte hispánico. Volumen se~ 
gundo: Arte roma11o, por Bias Ta~ 
racena. Arte paleocristimw, por Pe~ 
dro Batlle Huguet. Arte visigodo. 
Arte astltriano, por Helmut Schlunk. 
Madrid, Edit. Plus-Ultra [1947].-
441 págs. + 429 figuras, folio, tela . 

77 F 
FREUND, Gisele: La fotografía y las 

clases medias e1! Francia dura11te el 
siglo XIX ... [Traducción del francés 
por María Luisa Navarro de Luzu­
riaga].- Buenos Aires, Edit. Losa­
da, S. A. [1946].-157 págs., 8.0 

726.6(46.42) G 
GUDIOL RICART, J.: La catedral 

de Toledo, por --.-Madrid, Edi­
torial Plus-Ultra (s. a.).-162 págs., 
con láminas, 8.0 {~os Monumentos 
Cardinales de Espafia. II.) 

75(074)(43) Jt 
KOETSCHAU, C.: Album de las Ga­

lerías de Pinturas de los Museos 
alemancs ... -Introducción histórica y 
text<? explicativo de --, A: Phi­
lippi y F. von Reber.-Traducción 
del Dr. Domingo Miral.y López ... -
Segunda edición.-Barcelona, Edito~ 

rial Labor, S. A. (s. a.).-xvr + 6o 
hojas + 6o reproducciones en color, 
folio, tela. 

' 792.6(09) M 
MU:fil'OZ, Matilde: Historia de la 

Zarzuela y el Género chico.-PrólQ­
go del Ilmo. Sr: D. Fernando José 
de Larra ... - Madrid, Edit. Tesoro 
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[1946].-343 págs., 8.0
, tela. (Colec­

ción Historia y Biog~a.fía.) 

LITER.A TURA 

LITERATURA INGLESA 

82 (Bronte) 
BRONTE, Ca r 1 o t a: Juana Eyre, 

por --.-[Barcelona, Edit. Juven­
tud, 1945].- 224 págs., 8.0 , ·holan­
desa. (Col. Para Todos, núm. 42.) 

82 {Greene) 
GREENE, Graham : El poder y la 

gloria .. . -[Versión española de Gui­
llermo Vi!lalonga] .-Barcelona, Edi­
torial Luis de Caralt [1944].-316 
páginas, 8.0

, hol11-ndesa. 

· 82 (Grey) 
GREY, Zane: El éaballo salvaje ... -

[Traducción de Eduardo Toda Val­
cárcel]. - Barcelona,. Edit. Juven­
tud, S. A. [1947].-255 págs., 8.0

, 

tela. [Col: Obras Maestras.) 

82 (Mason) 
MASO N, A. E: W.: Las cuatro plu­

mas, por --.-[Traducción de Gui­
llermo Hipkiss].-Barcelona [Gráfi­
cas Vives, 1944]. - 414 págs., 8.0

, 

tela. 

82 (Maugham) 
MAUGHAM, W. Somerset: El velo 

pintado.-Trad ... del inglés y prólo­
go por J. Romero de Tejada.-Bar­
ce!ol)a, Edit. Lara, 1945.-269 pági­
nas, 8.0

, tela. 

82 (Milton) 
MIL TON, J.: El Paraíso perdido.­

[Barcelona, Edit. Iberia, S. A., 1947]. 
285 págs.; 16.0 , tela. (Obras Maes­
tras.). 

82 (Mitchell) 
MITCHELL, Margaret: Lo' que el 

viento se llevó.-Traducción del in­
. glés por Julio Gómez de la Serna 
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y Juan G. de Luaces.- Barcelona, 
Edit. Aymá '[1943].~8 pá.gs., 8.0, 

tela. 

82 (Rand) 
RAND, Ayn: Los que vivimos.­
Tr~ducción de Fernando de Aceve­
do.-Barcelona, .l!:di.t. Hispano-Ame­
ricana de Edici'ones, s: A. [i943],.:_ 

534 págs., 8.0
, tela,. 

[C. Aus.] 82 (Reisner) 
REISNER, Mary :'La Casa de las Te~· 

lara1ias ... -[Traducción de Eva Iri­
barne] .-Buenos Aires, Espasa-Calpe 
Argentina, S. A. [1947].-247 pági­
nas, 8.0

, holandesa. (Col. Austral, 
número 664.) 

82 (Robert) 
ROBERT, Cecil: Rumbo a !.a HabiJ­

na.-[Traducción de Asunción Ca­
mero].- Bar.celona, Edit. Luis de 
Caralt [1946].-304 págs., 8.0 , tela. 

· [C. Aus.] 82 (Stevenson) 
STEVENSON, Roberto Luis: A tra­

vés de las praderas, con otras Me­
morias y ensayos.-[Traducción de 
Julio Vacarezza].- [Buenos Aires],· 
Espasa-Calpe, S. A: [1947].-167 pá­
ginas, 8.0

, holandesa. (Col. Austral, 
·número 666.) 

[C. Aus.] 8z (Twain) 
TW Al N, Mark (Seud.): U11 reportaje 

sensacional y otros cuentos.- [Ver­
sión castellana de León Mirlas].­
[Buenos Aires], Espasa-Calpe, S. A. 
[1947].- 165 págs., 8.0

, holandesa. 
(Co). Austral, núm .. 698.) 

[C. Aus.] 82 (Wilde) 
WILDE, Osear: Balada de la Cárcel 

de Rcading. Poemas.-Segunda edi­
ción._:.._ Buenos Aires, Espasa-Calpe 
Argentina, S. A. [1947].-150 pági- · 
nas, 8.0 , holandesa. (Col. Austral~ 

número 646.) 
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LITERATURA ESPAiiiOLA 

· 86 ( Azoriu) 
AZORíN (Seud.): Ante l(I.S caudilc­

jas.-Zaragoza, Lib. General [1947]. 
¡,; ::1~ págs., 8.0

, h~landesa. . 

[C. Aus.J 86 (Benavenh~) 
llENA VENTE; Jaci~to: Titmtia. La 

ln/a11zona.-[Buenos Aires], Espasa­
Calpe, S. A. [1947].-150 págs., 8.0

, 

. holandesa. (CoL Austril, núm: 701.) 

[C. Lab.] 86 (Cervantes) 
MALDONADO RUiz, Antonio: Ccr­

toaHtcs. Su vida y sus obras._:Barce~ 
lona, Edit. Labor, S. A. [1947].­

, ll71 págs., 8.0
; cartón .. (Col. Labor, 

. 11úmeros 434-435.) 
" 
HISTORIA Y OEOORAFIA 

, . . 9(46) A 

I
GUADO BLEYE, Pedro: Manual 
·de Historia de Espaií<~, por --.. ;-

·
~e~ta edición, refundida. - .[Ma­
dnd], Espasa-Calpe, S. A., 1947·­

¡ 1" voL, 4.0
, pasta española. 

1" ¿_ 9(38) B 
~eURCKHARDT, Jacob: Historia de 
1! lo cultura griega. Tomo V.- Tra-
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ducciqn... del alémán por Germf\n 
J, Fons ... - [Barcelona, Edit. Ibe­
ria, S. A., 1947].-519 págs., 8.", 
tela. (Obras Maestras.) 

9(46)<15:16» V 
VICHES ACU~A, Roberto: España 

de la Edad de Oro ... - Prólogo de 
Claudio Sánchez Alborno~.-Buenos. 
Aires, Edit. ''El Ateneo" [1946].-:;"' . 
446 ·Págs., 8.0 ·--

BIOGRAF'IAS 

• 92 (Carlos (46) II) 
PFANDL, Ludwig: C~~los Jl.-Ma­

drid, Edit. Afrodisio Aguado, S. A., 
1947.-435 págs., 8.0

, tela . 

• 92 (Po~padour) 
AUN6S, Eduardo: La gra1t aventura. 

de la Pompada~tr .. . -Zaragoza, Li-. 
brería General (s. a.).-290 págs., 8.0

; 

holandesa. 

92 (Stalin) 
WINDECKE, Christiim: La asmz­

sión de Stali11 (del Seminario al 
Kremlim).-Traducdón de M. Suá~ 

rez y M. Rojas.-Segunda edición.-' 
Madrid, Ediciones. }/1.. L. C., 1945.-. 
zoo págs., 8.0

, holandesa. 

C) Sumarios de las revistas ingresadas en la Biblioteca 
del l. N. P. durante el mes de enero de 1948 

(agrupadas por países) 

¡, 
l ARGENTINA 

r llerecho del Trabajo.-Buenos Aires, 
,. octubre de 1947, núm. 10. 

' Extracto del sumario: Mario L. 
, EVEALI : La novación objetiva y 
ubietiva en el contrato de trabajo.­

ge ARDA U: Los contornos flué-
. tes de la actual legislación del tra-

bajo italiana y su evolución.- Luis 
A. PINTO: Trabajo escénico y noc­
turno de los menores.-Carlos Alfredo 
CAZEN A VE: Medidas precautorias 
en el procedimiento del tr;:¡Qajo.-Ma­
rio L. DEVEALI: El contrato de tra­
bajo y las garantías constitucionales de 
la libertad de trabajo y de as<1cia­
ción.-Jurisprudencia.-Legislación na­
cional. 
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Instituto Nacional de Previsión So­
cial.-Buenos Aires, enero de 1947, 
número 4. 

Extracto del sumario: Doctrina.­
Máximo Daniel MONZóN: El Seg\t­
ro social de maternidad y la respon­
sabilidad del empleador por 'no . efec­
tuar reteqciones.- Miguel J. RUIZ : 
El contrato de t: abajo.- José María 
GONI: Competencia y aptitudes del 
empleado público.-Legislación.-] uris­
prudencia.- Resoluciones administrati­
vas.-Estadistica.-Legislación extran­
jera. 

• 
Revista de Derecho y Administración 

Municipal.- Buenos Aires, octubre 
de 1947, núm. 212. 

Extracto del sumario: ] uris.pruden­
cia.-Tribu~ulles de Cuentas.-Legisla­
ción nacional.--Legislación."pr~vjncial.·­
Ordena::zas, proyectos, .resoluciones y 
decretos. 

Revista de Seguros.- Buenos Aires, 
julio de 1947, núm. 358. 

Extracto del sumario: Los cubanos 
preconizan .la internacionalización del 
reaseguro, su libre cambio y su adecua­
da distribución en este Hemisferio.­
Las voces de la tarifa española de in­
cendios para todas las manifestaciones 
de la industria textil en fábricas y alma­
cenes.-Se proyecta establecer en Chile 
el Seguro obligatorio de los accidentes 
de tránsito, bajo el concepto de la culpa 
objetiva. -Las Compañías extranjeras 
de Seguros deberán informar anua,lmen­
te sobre su actuación local.- En Río 
de Janeiro se reunirá el Comité Per­
manente Interamericano de Seguros.­
La predisposición tnórbida no obsta,. en 
percance fatal, a que se indemnice un 
accidente. 

Revista del Colegio de Abogados de 
Buenos Aires._:_Buenos Aires, junio 
de 1947, núm. 2. 

Extracto del sumario: Julio CUE­
TO RUA: La plenitud del ordena­
miento jurídico.- Daniel CASTRO: 
En torno a la interpretación del artícu­
lo i84 del Código de Comercio.-Fe­
deración Argentina de Colegios <le 
Abogados. 
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Revista del Instituto Argentino dt 
Seguridad.-Buenos Aires, septiem· 
b.re de 1947, núm. 65. 

Extracto del sumario: Emilio LE· 
VERATO; Forma práctica de encl~· 
zar la cultura del aprendiz.-Conferen· 
das radiales sobre seguridad e higie­
ne obrera'.-Jorge l.uis CURGCHET: 

· La Ley de Accidentes del trabajo.-
1hica del médico industrial.- Impor· 
tanda que tiene para el éxito o fra· 
caso de nn programa de seguridad la 
actitud de los supervisores y sus capa· 
taces.-]. BOSSUT: La acústica in• 
terna de los locales. · 

Bf:LGÍCA 

Association Royale des Actuairet 
Belges (Bulletin).- Brusela,, 1947, 

número 52. 

Extracto del sumario: Baisse de 
la mortalité aux Pays. Bas et ses con• 
séquences .pour l'assurance de la vie.­
]. BRIEUSSEL: La réassurance a la 
prime de risque combinée avec la réas• 
surance a la prime normale.- ]. DE: 
MOOR: Apen;u sur l'assurance a dou. 
ble risque. 

Bulletin de .l'lnstitut de Recherchea 
Économiques et Sociaux.-I.ovaina, 
enero de 1947. 

Extracto del sumario: H.ené STER. 
KENDRIES : L'adaptation des CO!liP" 

tabilités a la déprédation monétaire et 
a la hausse des . prix. - Paul Emilt 
CORBIA U : La fonction logistique el 
la description des phénomenes de dé-, 
veloppement économiques et sociaux.~ ;; 
Albert BEUMIER: Base mathéma~~ 
que de la· théorie de l'intéret. J 

BOLIVIA 

Gaceta. Médica Boliviana.- Cod!a· 
bamba. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros IJ-I4, enero de 1947.- Editoria• ; 
les.- Informaciones.- Trabajos od,i• 
nales.-Transcripciones de Prensa U· 
tranj era. - Segundo Congreso M~co 
NacionaL-Notas y noticias. 
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~úms. 15-16, junio de 1947.-Edito­
riales - La reacción de loculación de 
Mazzini en el serodiagnóstice de la 
sifilis.- Determinación de los grupos 
sanguíneos en Cochabamba.- La es­
treptomicina.-La nefrina.-Un extrac­
to r~nal en terapéutica.-Transcripcio­
nes de Prensa extranjera.- Notas y 
noticias. 

Prestaciones.-Med~llín. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 10, septiembre de 1947.-Seguro so­
cial obligatorio.-Memorial de los pe­
f!Uetlos industriales al Congreso de la 
República. - León LONDO:SO: La 
teoría del riesgo de autoridad a la luz de 
los tratadistas franceses.-M. ~T ACK: 
Los principios del Seguro y ·Asisten­
da social. -'Carlos Mario LONDO­
'RO: La mujer laborante frente al Dc­
recJ¡o del trabajo.-Iván RESTREPO 
y Héctor ORTIZ : Prestaciones para 
los trabajadores de la construcción.­
Decretos y jurisprudencia.-Cooperati­
vas.-Sociedades.-Temas de actualidad. 

Núm. ll, octubre de 1947.- Juan 
BOTERO : El Seguro social frente a 
los sistemas económicos.- Decretos y 
resoluciones.- Jurisprudencia.- Coope­
rativas.- Sociedades.- José R. VAZ­
QUEZ : Estudio sobre el auxilio de 
cesantía y glosas al Decreto ejecutivo 
nítmero I.I6o.-Temas de actualidad. 

Protección Social.- La Paz, agosto 
de 1947, núm. 114. 

Extracto del sumario: GONZA­
LEZ ARROBA: Sentido y razón del 
Seguro sociai.-Dr. Jaime V AL VER­
DE: Otros aspectos sobre abreugra­
lia.-Benjamín ARAMA YO: Exáme­
nes médicos industriales.- Bernardino 
VILA: Ley de Seguridad social boli­
viana.- Noticiario mensual.- Estudio 
robre las cordiciones de vida y tra­
~jo.- Legislación social boliviana.­
Legislación social europea. 

Revista Jurídica.-Cochabamba, mar­
zo-junio de 1947, núms. 38-39. 

Extracto del sumario: F e d e r i e o 
AVILA : La sabiduría hermética de 
las egipcios. - Legislación. - Osear 
GANDARILLAS : Ensayo sobre los 
contratos administrativos y sus ante­
cedentes. (Tesis para optar al grado 
ie Licenciado mayor en Derecho.)-
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Jurisprudencia nacionaL-Crónica uni, 
versitaria. 

Universidad de Antioquia.-}fedcllín, 

Extracto de los sumarios: Núme, 
ro 82, abril-mayo de 1947.-Julio Cé­
sar ARROYA VE: La enseñanza de 
la Filosofía en Colombia.-Juan Bo­
TERO RESTREPO : La amistad en 
la Filosofía·, en la Historia y en ia 
Literatura.-Delio JARA MILLO : La 
educación, según el acta de Chapul­
tepec.-Rafael FLúREZ CAMACHO ~ 
El carácter individual frente al deli­
to.-César V. VELAZQUEZ: La fa­
bulosa civilización Cara.-Literatura.~ 
Crítica.-Folklore. 

Núm. 83, junio-agosto de 1947·­
Samuél SYRO GIRALDO: La nuli­
dad de los actos mercantiles y admi­
nistrativos.-Biografía.-Crítica.-Lite­
ratura.-Wenceslao MONTOYA: Co­
lombianismos.- Manuei CóRDOBA~ 
Travesuras gramaticales. 

Núm. 84, septiembre-octubre de 1947. 
Clarence FINLA YSON: Un progra­
ma de Filosofía.--Antonio PANESSO ~ 
Poesía y arte de la novela cervantina.-­
Agustín TI]ERINO: Contradicciones. 
políticas.- Pierre DESCA VES: Al­
ber Camust escritor y pensador.--Geor­
ge DUHAMEL: La inteligencia. fran­
cesa en la prueba.-Eduardo ZULOA­
GA HOYOS: Consideraciones sobre 
la respiración. 

BRASIL 

Medicina Social.-Sáo Paulo. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 2, marzo-abril de 1947.-José RA­
MOS DE QUEIROZ: A importancia 
do exame médico Pa organizac;áo pro­
fissionai.-Marfia Emilia de AZERE­
DO AZEVEDO: Servi¡;o médico-so­
cial do Hospital do Servidor da Pre­
feitura.-,.Helena IRACY JUNQUEI­
RA : A importancia do preparo téc­
nico dos trabalhadores sociais.-Doc­
tores Decio PACHECO, José LAN­
DULFO e Italo• DOMINGOS LE 
VOCI : Sugestoes para 't'i aperfei¡;oa­
mento da Assistencia social do Brasil. 

Núm. 3. mayo-junio de 1947.-No­
ticiario. - Carlos PRADO : Causa de 
abandono dos menores.-Ana Augusta 
de ALMEIDA: Servic;o social feito 
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pelas organizac;óes . do Estado para os 
seus servidores.-]. A. CÉSAR_ SAL­
GADO : Aspectos juridicos e sodais 
do problema de assi&tencia a,u menor 
delinquen te. 

CAN ADA 

Crónié'a de la Seguridad lildustrial.­
Mohtreal, abril-junio de 1947, nú­
mero 2. 

Extracto del sumario: 
F.· 'STRAÜSS: El conductor i'mico 
en los vehículos automotores ferrovia­
rios. - Instituciones, Asociaciones y 
Museos de Seguridad.-Leyes, Regla­
men~os y ·Códigos de Seguridad.-ln­
formes oficiales.. · 

CHILE 

Acci!in Social - Santiago de Chile, 
agosto- septiembre de 1947, núme­
ros II5-II6. 

Extracto del sumario: Jorge NI­
COLA!: El progreso parabólico.-Ju­
lio BUSTOS: La Seguridad social y 
la reforma de las Leyes de Previsión.·-· 
Ana Mac AULIFFE: El trabajo, in,;­
trumento de evolución espiritual.-AI­
fredo MALETT : ·La Seguridad social 
en los Estados Unidos.-Moisés PO­
BLETE : Movimiento económko-scicial. 

Boletín Médico-Social.- Santiago de 
Chile, abril-junio de 1947, núme­
ros 151-153. 

Extracto del sumario: El problema 
del pan.-Formación universitaria del 
médico en relación con la medicina so­
ciaL-Experiencia con la vacuna toxoi­
de anticoqueluche diftérica en la Casa 
de Socorro de Puente Alto.- Noti­
ciario. 

Previsión Social.-Santia.go de Chile, 
julio-septiembre de 1947, núm. 69. 
Extracto del sumario: D o e t o r e s 

J. BUSTOS y otros: La protección 
de la salud.-Un ·dictamen interesante: 
Sobre facultades de ·la Dirección Ge­
neral de Previsión Social. -Informa­
ción nacionaL-La Previsión social en 
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el Extranjero.- Actividades interna­
cionales. 

Revista del Trabajo.- Santiago 4e 
Chile, agosto de 1947, núm. 8. 

E.xtracto del sumario: Editori~L­
Boris ACHARAN BLAU: Car;¡cte.­
rísticas de la legislación paragua:ra,-;, 
Departamento administrativo.-Depar­
tamento de inspección.-,-Departamcnto. 
jurídico.-Departamcnto de Organiza· 
ciones sociales. 

ESPA:f:tA· -~: .. 

Afán.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 201; 9 de enero de 1948.-La políti~ 
ca social del Ministerio de Trabajo . ...: 
Orientación social de la propiedad.-­
Mientms se habla de la paz. 

Núm. 202, 16 de enero de 1948.-Las 
tra1bas a la .producción son inadmisi• 
bles.-Un elocuente elogio extranjero 
a nuestro Mutualismo laborai.-Caru­
terísticas die! contrato de trabajo.­
" Juan J os.é" y la justicia social. · 

Núm. 203, 23 de enero de 1948.-Lo'· 
primero, la baja de precios.-FJ ccr. 
trato de trnbajo, sus fuentes l,gales 1 
sus elementos. Sa:lario. -Limitaciones 
oociales del derecho de propiedad. :: 

Núm. 204, 30 de enero de 1948,­
N uestra única solución está en núatri 
traibajo.-La formación · 
marcha.~El · 
ta-do, lógica consecuencia 
social.-Meditación junto a la 

La Administración 
lona, enero de 

Extracto del 
PRIMERA: 
CI6N SEGUNDA 
sultas.-SECCI6N ~r·~r·r.on 

·vicios generales· y 
CI6N CUARTA: 
les, comarcales y de nal~.-J.arll 

y jurisprudencia. 

El Agrario 
ciembre de 

Extracto del sumario: 
ANSORENA: Organización 
de España.- Vicente BADIA: 
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Hermandades terminaron las tareas de 
su Asamblea en Madrid.-La agricul­
tura, cami1110 die la paz.~Vicente VI­
LLAR : Cómo resolver el problema de 
·los abonos nitrogenados en la provin­
cia de V alenda.-En N orteamérica ·se 
·ha .conseguido provocar la lluvia.-In­
for=ión internacional y nacional. 

'Alimentación N acional.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 109, 10 de diciembre de 1947.-Edi­
torial. - Francisco ARNICHES: La 
ciencia y el arte en la alimentación.­
Crónica agrícola.-Circular núm. 6ss.­
En torno al vino.-Actividad sobre pre­
cios.-Actividad legislativa. 

Núm. I•IO, 25 de diciembre de 1947. 
&iitoriai.-Los dieciséis países acogi­
dos al "Plan Mushall" _necesitarían 
recibir so millones de toneladas de ví­
veres anualmente.- Francisco ARNI­
CHES : La ciencia y el ;¡,rte en la· ali­
mentación (continuación).--Circular !liÚ­
mero 656.-La mayor .parte de los in­
gresos se dedican en Francia a la ali­
mentación. -Actividad sobre precios, 
etcétera. 

Anales de la Real Academia Nacio-
nal de Medicina.-Maddd. 

· Extracto de los sumarios: Cuader· 
no !.0 , 1947.- Memoria de Secreta­
ría.-Acta especial de la adjudicación 
de premios, recompenSoas y socorros 
aprobados por la Real Academia.­
Programa de premios, recompensas y 
socorros para 1947-48.-Memoria pre­
miada: Dr. Gonzalo PIEDROLA: Va­
lor profiláctico de los modernos desin­
sectantes. 
C~derno 2.0

, 1947.-José BLANC 
FORT ACfN : Aplasia genital femeni­
na.- Santiago CA:RRO : Evolución y 
pronóstico de los divertícqlos del apa­
rato digestivo.-José GA Y PRIETO : 
Demtatología y. venereología.-Pedro 
LAtN ENTRALGO : El pa.pel del 
sentimiento en el método experimental 
de Claudia Bernard.- Antonio PIGA 
PASCUAL: Cáncer y tecnopatías. 
Cánceres y precánceres ocasionados por 
el trabajo. 

CUa.derno 3.0
, i947.-Francisco LU­

QUE: Persistencia de la cloaca.-An­
tonio María VALLEJO: Estado ··actual 
del problema terapéutico y profiláCtico 

[N.0 2, febrero de 1948) 

&e la meningitis cerebro-espinal epidé­
mica.-Francisco MARTíN LAGOS : 
Trata.miento quirúrgico de la escotio­
sis.-Manuel BERMEJILLO: Nuevos 
métodos para la exploración radiológi­
ca.-FAua.rdo GAR:CfA DEL REAL: 
Centenario de la anestesia quirúrgica 
en España. 

Cuaderno 4.0
, 1947.-José María de 

VILLA VERDE: Degeneración y re­
generación de las neuritis. (Diseurso 
de ingreso en la Corporación.)-Fran­
cisco POGGIO: El pH y el .potencial 
óxido-reductor en Medicina y Biología. 

Bibliografía Hispánica.- Madrid, di­
ciembre de 1947, núm. 12. 

Extracto del sumario: Luis MON­
T A:f:tÉS : Invent3\l'io de la bibliofilia 
española en 1947. - Jos é SIMóN 
D1AZ : Diccionario general de Biblio­
grafía española.-A. SIERRA: Anales 
bibliográficos de Madrid. Año 1631.­
Repertorio bibliográfico del mes. 

Boletín de Estadística e Información 
del Excmo. Ayuntamiento de Bur­
gos.-Burgos, octubre de 1947, nú­
mero 3o8. 

.. Extracto del sumario: Demogra­
fía.--Beneficencia.-Colocación obi:era.-­
Estadística de la construcción.-Movi­
miento ·de bibliotecas.-Estadística eco­
nórnica.-Servicios varios.-Labor mu­
nicipal. · 

Boletín de Legislación Extranjera.­
Madrid, mayo de 1947, núm. 45· 

Extracto del sumario: ARGENTI­
NA : Decreto que establece el régimen 
legal de la Caja Nacional de Ahorro 
Postal.- BÉLGICA: Leyes coordina­
das relativas al Seguro de vejez y de 
muerte prema.tura.- FRANCIA : Ley 
de 23 de diciembre de 194Ó relativa a 
los convenios colectivos de trabajo.­
GRAN BRET A:f:t A: Ley de Instruc­
ción pública de 1946 para Escocia.­
IT ALIA : Código civil. Libro VI. De 
la tutela de ·los de,rechos (conclusión).-­
PORTUGAL: Ley de 31 de mayo de 
1947, que· establece las bases de la de­
fensa nacional. 
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.Boletín de Legislación Social Mer­
cantil e Industrial.-Madrid, diciem­
bre de 1947, núm. §I. 

Contiene comentarios y extractos de 
legislación social. 

Boletín de Legislación Social (Suple­
mento núm. 33, dedicado al automo­
vilismo, al transporte, a la mecánica 
y a los talleres y garajes).-Madrid.­
diciembre de 1947. 

Contiene comentarios y extractos de 
legislación social. 

.Boletín de la Biblioteca de Menéndez 
y Pe layo.- Santander, 1947, núme­
ros 2 y 3-

Extrl!>cto del sumario: Concha ES­
PINA:· Don Quijoté y el río Ebro.­
Arturo F ARINELLI : Cervantes y el 
sueño de la vida.-Luis REDONET : 
Divagaciones sobre motivos. cervánti­
"COS.-Rafael LAPESA: Aklonza-Dul­
a!-Dulcinea.- Vicente de PEREDA: 
'Génesis. de un libro inmortaL-Narciso 
ALONSO CORT:l!S: Un notable bi6-
~rrafo de Cervantes.-Felipe_ CORTI­
N'ES : Cervantes en Argel y sus liber­
ladores trinitarios.- S a m u e 1 GILI 
'GAYA: Las Sergas de Esplandia", 
-como crítica de la caballería breto­
na·.-Francisco MALDONADO: Ocio­
·sidad y sanchoquijotismo.-Jesús Ma­
'lluel ALDA TESAN : Los cautivos de 
'Cervantes.- José ROGERIO SAN­
{:HEZ: El Ingenioso Hidalgo D. Mi­
"RUel de Cervantes.- Rain6n PERES : 
Mi Cervantes. Recuerdos y confesio­
'lles.-Miguel GASCóN: Los jes-uítas: 
~ún Cervantes.--Isidoro MONTIEL: 
La belleza en las mujere_s de -Cer­
·-vanteF. 

Boletin del Ayuntamiento de Ma­
drid.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 2656, 2657, 2658, 2659, 266o y 266r. 
'de 22 y 29 de diciembre de 1947, 5, 12, 
19 y 26 de enero de 1948.-Comis-i6n 
municipal permanente. - Ayuntamiento 
pleno.- Alcaldía-Presidencia..- Secre­

laría. 
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Boletín del Movimiento de Falange 
Española Tradicionalista y de las 
J. O. N. S.-Madrid. 

Números 357, 358 y 359, de I, IO Y 
20 de enero de 1948.-Contiene órde· 
nes y disposiciones emanadas de l~ 
Organismos del Movimiento. 

Boletín del Sindicato Nacional del 
Metal.-Madrid. diciembre de 194¡, 

número 67. 

Extracto del sumario: Rafael MI· 
RALLES BRAVO: El trabajo cillí­
gatorio y las numerosas excepciones 
en Rusia.-J. R. SCOTT : Importan­
cia del acero en la prodocción britá· 
nica.-ARSO : El aluminio en el mun· 
do.- Noticiario mundial.- Infonna­
d6n estadístiéa..:....SeCción económica..:.. 
SeDci6n s.ocial-asistencial.-Legislación. · 

Boletfn Informativo Quincenal (Mi­
nisterio de Trabajo).-Madrid, I y 
15 de enero de 1948. núms. 47-48. 

Extracto del sumario: REGLA· 
MENTA ClONES EN GENERAl.: 
Compañía Arrendataria de Fósforos.­
Caj319 de Ahorros. - Construcción y 
obras públicas.-Frío industriai.-Hos­
telería, cafés, bares, etc.-Médiros d't 
Entidades. -Seguros.- Textil: Sedor 
algodón. lana y va ríos.-Viníco!as.-'­
Industrial>es. 

Boletín Minero e Industrial.-Bilbao, 
diciembre de 1947, núm. I2. 

Extracto del sumario: Antonio ele 
AGUINAGA: G:oncepto de salario 
para las primas por el Seguro obliga­
torio de Accidentes.-Ensayos de los 
aceros.-José Luis BAR CELO: Espa­
ña precisa de un gran Plan quinquenal. 

Boletín Oficial de Seguros y Aho­
rro.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 120, septiembre de 1947.- Vícror 
ROS MONZóN: La contabilizaá6n 
y el control de los recibos.-lgnatio 
HERNANDO DE LARRAMENDI: 
El Seguro en la crisis económica in· 
glesa.- Información extranjera.-l..e­
gisladón española.- A visos oficiale! '! 
particulares. 
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Núm. 121, octubre de 1947.-Ramón 
SANCHEZ TRASANCOS: Los sis­
temas de política interventora de los 
Estados en el ejercicio de la industria 
tlet Seguro. - Ignacio HERN ANDO 
DE LARRAMENDI: El "Chartered 
lnsurance lnstitute".-E. CANO BLA­
JOT: Después de la catástrofe.-In­
fnrmación extranjera, etc. 

ta Ciencia Tomista. - Salamanca, 
enero-marzo de 1948, núm. 227. 

Extracto del sumario: Sabino 
ALONSO: El derecho de los regula­
res en el Concilio Tridente y en el Có­
~ canónico.-Emilio SAURAS: El 
misterio de la Asunción y la firmeza 
teológica que ha alcanzado. - Alberto 
'COLONGA: El género literario ele 
Judit.-Notas críticas. 

tomercio. Industria y Navegación.­
Valencia. 

11 

Extracto de los sumarios: N úme­
to 457, octubre de 1947.-Vkente SE­
GURA BLASCO : La publicidad ra­
-diada.- Nuestro servicio comerciaL­
Novedades aeronáuticas.-Servicios de 
"Machinery Lloyd" para comerciantes 
'e industriales. - La crisis económica 
británica y medidas para atenuarla.­
'Comercio con Filipinas. - Sección le­
¡islativa. 

Núm. 458, noviembre de 1947.-Ún 
trlobo-sonda que asciende treinta kiló­
metros.-El Plan quinquenal argenti­
M. Sus posibilidades.-Nuestro Serví-· 
-cio comercial.- De todo el mundo.­
Scttión legislativa. 

triterio.-Madricl 

Extracto de los sumarios: Núnic­
ro 5, de 1 de enero de 1948.-Editoria­
les.-Hechos y juicios.-La unión polí­
lica de Europa.-La unión económica 
'CIIJropea.-Europa, una._:.La presencia 
-de Europa en el cine.-CrQiliquilla de 
la cultura.-Libros de hoy y de maña­
na.-Cartas al Director,-La sucesión 
tle Stalin.- Baldwin, el hombre que 
:derendió una corona frente a un rey.­
Pulso de la América española.-Cró­
llicas de Dublín y Hungría.-Textos y 
-documentos. 

Núm. 6, 15 de enero de IQ48.-Edi-
1Driales.-Hechos y juicios.-EI aceite 
-de oliva en la postgllcrra.-Puntos de 
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ataque del comunismo.-El dilema· dé 
Norteamérka en China.-La potencia 
bélica de Rusia.-Cartas al Director.­
Textos y documentos. 

Cuadernos de Estudios Africanos.~ 

~fadrid, 1947, núm. J. 

Extracto del sumario: Juan M. 
CASTRO-RIAL: Las capitulaciones 
marroquíes.- Rafael ROMERO: La 
historia en las culturas negro-africa­
nas.- José María CORDERO: Ma­
rruecos: su unidad y sus límites (con­
clusión).-PERPI:RA: Mano de obra 
africana, factor de coste colonial; in­
vestiga<:ión sobre el peso de los.> brace­
ros contratados en Fernando Póo.­
Rodolfo GIL BENUMEYA: Relacio­
nes y nexos de la Iglesia católica, con 
el mundo árabe.-Crónicas. 

Cultura Bíblica.'- Madrid, enero de 
1948, núm. 44· 

Extracto del sumario: Dr. MAE­
SO: La alegría de Navidad' expresada 
en los.> SaLmos.-Dr. HE.E.RANZ: Me­
dita tu misal.-P. CELADA: Las dos 
Bihlias.-P. VILLUENDAS: Excur­
siones bíblicas. 

Ecclesia.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 338, 3 de enero de· 1948.-Conrlido­
nes de la paz (editorial).- Monseñor 
Zacarías de VIZCARRA: La Orden de 
Santo Domingo y la Acción Católica.-­
lgnacio ORTIZ: El año 1947 en el 
Vaticano.- C. BUHIGAS: San Vi­
cente de Paúl en la pantalla.-Casimi­
ro SANCHEZ : El latín, lengua litúr­
gica.~Encíclica "Me<iiator Dei" (con­
tinuación).-Vida católica nacional, etc. 

Núm. 339. 10 de enero de 1948.-La 
verdad en la política (edhorial).-En­
cídica "Mediator Dei" (cor.clusión).·• 
Actitud cristiana frente al comuruismo 
(pastoral del Arzobispo de Aix).­
Antonio GARCfA: Mensaje ,pontificio 
de Navidad. -Carmelo VI:RAS: La 
obra social dé la Iglesia. - Enrique 
BARTH : El catolicismo alemán y su " 
resul'gimiento en la postguerra.-Vida 
católica nacional, etft. 

Núm. 340, 17 de enero de 1948.·­
Conservar a Dios para la Patria.-En­
cargo de Pío XII a la Acción Cató" 
lica en su nueva Encíclica "Mediato:· 
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Dei" .~Manuel A YALA : Significado 
y fechas elegidas para solemnizar !a 
Cátedra de San Pedro.- Jesús EN­
CISO: ¿Qué tenemos que ver tú y 
yo?-Luis AGUIRRE: Escritores ca­
tólicos: el Padre Luis. Coloma.-Ce­
sáreo GIL : Los orientales antiguos 
creen en la "unidad" de la Iglesia.­
Vida católica nacional,· etc. 

Núm. 341, 24 de enero de 1948.-­
Guerra fría (editorial).- Discurso del 
Papa al patriciado y nobleza roma­
nos.-Monseñor Zacarías de Vl!CA­
RRA: La herejía de la inacción.-]03é 
GOEN AGA: Sociología integral.-lg­
nacio ORMA·ECHEV ARRIA: Un solo 
rebaño y un solo pastor. -Mariano 
BERRUET A: Escritores católicos : el 
Padre Cámara.-Acción Católica, etc. 

N6m. 342, 31 de enero de 1!)4.8.­
Tagliatti contra el Papa (editorial).­
Monseñor Zacarías de VIZCARRA: 
El problema d~ la propagand~ disi­
dente.-Jesús· ENCISO: La maldición 
del pueblo judío.-Florentino del VA­
LLE: Un capítulo de nuestra historia 
social: los Sindicatos católicos.-Ma­
nuel VELASCO. TORRE : San Fran­
cisco de ·sales, Patr:ono de los perio­
distas.-Acción Católica, etc.· 

El Eco del Seguro.- Barcelona, di· 
ciembre de 1947, níim. 1521,. 

Extracto del sumario: Juan José 
GÁRRIDO: La gestión del Seguro de 
vida y el peligro de desvalo¡;ización 
monetaria.- José CALLIS Y MAR­
QUET : Seguro de cosechas contra el 
pedri!ioCO, peritaciones e intrusismo pro­
fesional.- Pedro HORS Y BAUS : 
Clausulado die las pólizas de transpor­
te terrestre.-Normas ~ndicales.-In­
formación extranjera.- Noticiario na­
cional. 

Economía.-Madrid. 

Extracto del sumario: Núm. 457, 
15 de enero de 1948.-Baldomero AR­
GENTE: Fundamentos de la paz. La 
cooperación económica internacional.-

• Crónica de Barcelona.-A base de lo 
que tenemos, Es-paña no puede 'levan­
tarse de su postración agraria.-Notas 
financieras. - El problema del oro.­
Mario de ANTEQUERA : Hacia un 
sistema científiC'o para la prevención 
de ac~identes.-lmpresiones de Bolsa. 
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.Economía Mm1dial.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme• 
ro .367, 3 de enero de 1948.- Edito. 
rial.-Actualidad financiera.-Crónicas. 
de HueSICa, Barcelona, San Sebastián, 
Bruselas y París.-J. S. M.: El Go· 
bierno francés acomete un plan pan. 
impedir la inftación.-Inglaterra podr4 
cumplir su programa de exportado· 
nes.- Bolsa de Madrid.- MovimientQ 
financiero. 

Núm. 368, 10 de enero de 1948·­
Editoriai.-Actualidad fina.nciera.-Gre. 
gorio FERNANDEZ DIEZ: El Mi· 
nisterio de Agricultura y la industr}a· 
lización del país.-Crónicas de Bilbao, 
Barcelona, Bruselas y Estocolmo.-Co. 
mercio mundiai.---,.Bolsa de Madrid, etc. 

Núm. 369, 17 de enero de 1948:-. 
Editorial. - Actualidad financiera.­
M. FERNANDEZ ALMAGRO: Cen. 
tenario del nacimiento de Villaverde.~ 
Crónicas de Valencia, Bilbao, ,Barce­
lona, Estocolmo y Bélgica.-J. S. M.l· 
Hacia una reforma monetaria en Ale. 
manía. - Las finanzas en el mundo.­
Bolsa de Madrid. · · ;J 

Núm. 370, 24 de erero de 1948;; 
Editorial.-ktualidad financiera:-Cr6. 
nicas de Bilbao, Barcelona, Valenci• 
y Londres.~El Plan de Rcné Maye~, 
como un experimento europeo.-El oro 
en los Estados Unidos.-Aumenta'la 

·superficie cultivada en Francia.- La. 
eSICasez de dólares influye en los mer• 
cados de la ,plata. .. , 

Núm. 371, 31 de enero de ~~·-:' 
Editoriai.-Actualidad finaJ:ciera.'-CfÓ.. 
nicas de Bilbao, Valencia, San Seb:is~ 
tián, Barcelona y Estocolmo.-J. S. M.l 
Gran Bretaña y el Fondo ~fonetaria 
Internacional protestan de la desvalori: 
zación del franco.-¿ Devaluación de 1~ 
esterlina ?-Aumenta el oro en Estados 
Unidos.-Bolsa de Madrid. 

El Economista.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme-t 
ro 3033, 3 de enero de 1948.-Crón¡. 
cas de Cataluña y Vizcaya.-Las Bol._ 
sas de Bilbao y de Barcelona en 1947.~ 
Notas eléctrkas, financieras, bancariat 
y sobre éomercio exterior.-Situaeióil 
de las Bolsas. 

Núm. 3034, ro de enero de 1948:­
J. L.· PANDO BAURA: Aislamien• 
to económico y dependencia econ6mi. 
ca.-Crónicas de Bilbao y Cataluñá.-. 
N otas eléctricas, marítimas, etc.. :"; 
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Núm. 3035, 17 de enero de 1948.­
]. SANCHEZ-RIVERA: Las huelgas, 
el Derecho y la Economía.-Crónícas 
de Galicia y Cataluña.-Notas maríti­
mas, financieras, etc. 

Núm. JOJÓ,. 24 de enero de 1948.­
Una gran empresa industrial surge.­
Crónicas de Bilbao y Cataluña.-N o­
tu financieras, bancarias, etc. 

Núm. 3037, JI de enero de 1948.­
José BORRELL Y MACIA: Neo­
maltasianismo industriaL-Crónicas de 
Levante, Bilbao y Cataluña.- Notas 
eléctricas, bancarias, etc. 

España Económica y Financiera.­
Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 2576, J de enero de 1948.-La pe­
nuria mundial de dólares.-El proble­
'ma de mano de obra en Gran Breta­
ña.- Cuestiones del día.- La semana 
en la Bolsa.-Bancos y cambios.-Me-

, morías y balances.-La semana comer­
. cial-Información general. 

Núm. 2577, 10 de enero de 1948.­
. Los balances de las Sociedades anó-

nimas.-EI problema textil español.­
' Cuestiones del día, etc. 
~ Núm. 2578, 17 de enero de 1948.·­
, Las peripecias de la recuperación: El 

caSIO de Francia.-Los Presupuestos ge­
nerales del Estado para 1948.-Cues-
tiones del día, etc. · 

Núm. 2579, 24 de enero de 1948.­
Ante el Plan Marshall. Su "proyección 
en el porvenir.-El comercio exterior 
bra:sileño.-Cuestiones del día, etc. 

Núm. 258o, JI de enero de 1948.­
Los balances de las Sociedades anóni­
mas.-Comentarios ·al anteproyecto de 

, reforma.- La economía argentina.­
Cuestiones del día, étc. 

Estado de la Ganadería y Movimien­
to Comercial Pecuario. (Ministerio 
de Agricultura : Dirección General 
de Ganadería).- Madrid, noviembre 
'de 1947, núm. JO. 

Estudios Sociales y Económicos.­
Madrid, noviembre de 1947, núme­
ro 119. 

Extracto del sumario: Crónica so• 
éial, nacional y extranjera. - Derecho 
sociaL-Cuestiones sociales.-Ec01:omía 
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y finanzas.- Congresos y Conferen­
cias.-Indice de legislación. 

Fomento Social.-Madrid, enero-mar­
zo de 1948, núm. 9. 

Extracto del sumario: Editoria­
les.- Juan Manuel GANDASEGUI : 
Dotar y alegría det trabajo. (Ensayo 
de sociología.) -Joaquín AZPIAZU : 
Los cauces por donde debe~ derivarse 
hacia los pobres los bienes superfluos 
de los ricos.- Jaime BOTE Y: Vida 
económica de la familia. - M a r t í n 
BRUGAROLA : Función social de los 
bie:·es comunales.- Wenceslao GAR­
CtA: El problema agrícola en China .. -.­
F. del VALLE : La obra penitenciaria. 
española. - Biblioteca comentada dd 
hombre de negocios.- Crónica ot:ien~. 
tadora. 

Gaceta de la Construcción.-Madrid, 
números 225, 2:z6, 227 y 228, de 1, 8, 
16 ·y 24 de enero de 1948 . 

Contiene información general de su­
bastas, concursos y adjudiéaciones de 
obras. De interés para contratistas y 
construCtores. 

Idea.-Barcelona, noviembre de 1947,. 
número J7· 

Extracto del sumario: Jos.é GAR­
DO : Aclaraciones al impuesto de ne- . 
gociación de valores mobiliarios.-Juan 
REVOLTOS: Cuentas cOII!binadas.-­
Crescencio MARTlNEZ: El beneficio 
comercial.-J. CASAS: La tributación 
de ,patentes, marcas o procedimientos 
de fabricación.-Manuel ROUCO: Los 
Seguros de vida.-E. CASAS SAN­
TASUSANA: Un seguro contra el 
fracaso en los negocios. - Salvador 
PASCUAL : De las Sociedades anó­
nimas. 

Indice de las Artes.-Madrid, diciem­
bre de 1947, núm. 16. 

Extracto del sumario: Cecilio BAR­
BERAN : Las ·Exposi\iones de arte de 
"Educación y Descanso". - Raymond · 
COGNIA T : U na temporada de arte 
en París.-Enrique AZCOAGA: Los· 
Concursós nacionales.-FRED : lmpre­
sionismo.-Crónica barcelonesa. 
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Industfi.a.-Madrid, dki1bre de 1948, 
número 62. · 

Extracto del sumario: Alfonso ES­
TEBAN .LO PEZ ARA DA: Con'Ve­
niencia de unificar el 'Plus de cargas 
familiares con el Subsidio familiar.-­
José M.~LLART: Sobre los Jurados 
de Empresa.-Frandsco CARVAJAL: 
Aigunas notas sobre la industria ' del 
vidrio. - Información nacional y ex­
tranjera.-Crónica del transporte.-Le­
gislación y disposiciones oficiales. 

La Industria Espafl.ola. '- Barcelona, 
noviembre de 1947, núm. 47. 

Extracto del sumario: El proyecto 
de la Organización Internacional del 
Comercio.-Feria~ ·y Congresos.-Con­
venios y Tratados.-Crónka.-La Ley 
de Arrendamientos urbanos.-Importa· 
ción y exportación. - Legisbción so­
cial.-TranS¡portes · y comunicaciones.­
Indice de las disposiciones aparecidas 
durante el mes de octnbre relaciona:da3 
con la vida económica. 

Información Comercial Española (Bo­
letín semanal).-1bdrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 39, 40 y 41, de 1, 8 y 15 de enen 
de 1!)48.- Abastecimientos.- Comercio 
exterior. - Crónicas. - LegiS'lación.­
Finanzas. - Licencias. - Moneda.­
Noticiario.-Ofertas y demandas.-Pc-

. riodismo. - Politica económica. - Pro­
ducción.-Transportes·. 

Información Comercial Española.­
Madrid, diciembre de 1947, núme­
ro 170. 

Extracto del sumario: José PRA­
DOS LO PEZ: El vino en el arte.­
MaiiUel .FUENTES IRUROZQUI: 
Estudio económico sobre el vino en 
Espaíi..a. -José María MANTILLA : 
El apetito en Navidad.-SUPLEMEN­
TO DE ORIENT ACION PARA EL 
COMER!CIANTE ESP Afl'OL :· Con­
ferencia Internacional de Comercio en 
La Habana.-Alrededor de los Esta­
dos Unidos de Europa.- Importancia 
del nuevo salto de Flix en la produc­
ción de energía elédrica.-Los puertos 
polacos.-Produc.ción.-Mercados.-Co­
mcrcio cxterior.-Política económica.·­
Finanzas.-Noticiario breve. 
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lnsula.- Madrid, enero de 1948, nÚ· 
mero 24. 

Extracto del sumario: Juan Ramótt 
JIMÉNEZ: Carta a Carmen Laf.,­
ret.- Guillermo DIAZ-PLAJA: Un 
gran crítico español: Joaquín Casal­
duero.- Vicenzo HORIA: Conversa~ 
ción con Pa,pini.- André BEUCLER: 
Léon Paul Fargue.-El mundo de los 
libros.-Bárbara CONWAY: Sir. 
Humphrey Davy, inventor y poeta.-­
Enrique LAFUENTE: Gregorio Prie­
to y su abr;¡..- Noticias literarias.­
Reseñas breves. 

Mares . ..,- Madrid, noviembre de . 1947, 
número 41. 

Extracto del sumario: Joaquín ME­
LÉNDEZ: Las restricciones de carbu­
rantes.- Maurice BURTON: Yeloci- · 
dad en el agua.-Julio ROMANO: 
La explotación y aprovechamiento dtl 
banco de pesca saharico.-Juan BLAS: 
Breve hi5toria de la navegadÓI·.-. 
IGORT: El mar y las Leyes de In­
dias.-J. LOPEZ CLEMENTE: Pío 
Baraja y el mar.- José Luis BAR· 
CELó : Importantes proyectos nacio­
nales para el tráfico por carretera. 

Mundo.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: .i\ úme· 
ro 400, 4 de enero de 1948.-GobierM 
comunista ~n Grecia (editorial).-Cei· 
lán obtiene la completa autonomía des­
pués- de dento cuarenta y cinco años de 
dominio británico. -El can! de Pa­
namá supone para los Estados Unidos 
poseer doble potencia naval o su re­
ducción a la mitad.-Gran Bretaña in· 
crementa sus esfuerzos en la produc­
ción <para satisfacer sus necesidades 
interiores y exteriores. 1 

Núm. 401, JI de enero de 1948.-La 
Federación balcánica, en marcha.- El 
año r848, toda Europa atravesó ur~ 
crisis revolucionaria que recuerda, por 
su trv.s<:cndencia, la situación actual.:~. 
Cómo Gran, Bretaña ganó la b~ 
del Atlántico.-Aparece un movimiJ'. 
mus-ulmán en la India contrario ~ 
Pakistán y dispuesto a cooperar 
los hindúes. . 

Núm. 402. 18 de enero de 1948.- , 
Una situación grave e:1 Berlín (edito- · 
rial). -El Plan Mars-hall tropieza con 
una fuerte oposición en la Cámara de. 
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Reprt::;entantes.-Empieza una política 
Ftalista en Alemania occidental con d 
gobierno para las zonas anglosajo­
llas.-Henry Wallace ha anunciado sn 
candidatura para la Presidencia de los 
&tados· U nidos y la creación de un 
tucer partido.-El eje político de las 
grarnl:es potendas se ha desplazado fran­
. camente hacia el Mediterráneo. 

Núm. 403, 25 de enero de 1948.­
Bevin adviet te el peligro de guerra 
(editorial).- El caso de Tojo se re­
dUce a esto: que un país vencedor juz .. 
1(a al vencido y con unas normas de 
Derecho extrañas a la mentalidad ni­
J)ona.-Un conflicto inminente entre lá 
Asociación Médica británica y el Mi­
nistro de Sanidad.-El Amazonas, más 
oque un río, parece un mundo con gr~:~­
~es posibilidades para su explotac10:1 
ton la técnica moderna. 

::Nueva EconomÍa Nacional-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
'ro 531, r de ene~o de 1948.- Críticas 
:arru:ricanas sobre los planes guberna­
mentales.-La economía turca y la ini- . 
tiativa privada.-Política moJletaria.·­
Una fuente de energía en el campo.-

1 Informaciones políticas, económicas Y 
f' 1ina.:·dcras. 
i Núm. 532, 8 de enero de 194'8.-Vi-

tente GA Y: La guerra que viene.-El 
'precio del petróleo, en alza.-Informa-· 
ciones políticas, etc. 

Núm. 533, 15 de enero de 1948.-­
''0tra vez el impuesto sobre el capital.­
Vicente GA Y: Historia e historietas 
~ue se repiten.-La cuestión de Pales­
t!na: Las huell~s árabes, jpdías y cris: 
lmnas.- Severmo MAC:flADO: Lo, 
enigmas de un problema económico.·­
ta aplicación del Plan Marshall.-In-
1ormaciones políticas, etc. 

Núm. 534, 22 de enero de I!)48.-­
Vicente GA Y: La gallina de los hue­
vos de oro.- A. BRION: 'El cultivo 
'Obligatorio en el Extranjero.-T. LLO· 
RENTE: Los cotos de caza acuática 
irtificiales. Cómo se adruinistran los 

i 1' 'Í¡;mdos que de su subasta se obtienen.­
~ J,m¡>resiones bursátiles .. 

:í• ' Núm. 535, 29 de enero de 1!}48.-­
. ¡ Vicente GA Y: La suerte MI llamado 

dirigismo.-Angel V AL TIERRA: El 
. 'balance de la vida y de la muerte.­
! ]. L. PAN DO BAURA: Nivel de pre­
~ cios. Nivel de salarios.-Antonio · GO­
~. "XE.NS : Un aspecto contable de la e o-
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yúntura inflacionista.-Bruno TROU..­
OBERGFELL: Las fieras .y el equili­
brio biológico.-Mercado de valores. 

Práctica M~dica.-Madrid, diciembre· 
de 1948, núm. 57· 

Extracto del sumario: Jesús de 
BARTOLOMÉ RELIMPIO: Estudie 
médico-legal de la Pasión de Jesucris­
to: Vía Dolorosa o calle de la Amar­
gura.-SAEZ URRUTIA: Las técni­
caS> modernas para la vacunación anti­
variólica. ~ Carlos VILLA y Jaime 
LLORCA : Consideraciones sobre la 
etiología de la apendicitis. - J .os é 
BLANC FORT ACtN: Los injertos 
quirúrgicos.-Dr. PIGA SANCHEZ­
MORATO: Concepto y límites de ra. 
Medicina legal moderna. - Legislación 
comentada.-Disoposiciones oficiales: 

Razón y Fe.-Madrid, enero de _1948, 
número 6oo. ·. · 

Extracto del sumario: Juan B. BllR­
TRAN : Caravana de poetas a B'elén. 
Del simbolismo hasta nuestros días.­
A. AL V AREZ · DE LINERA: San 
Petersburgo y Moscú. Continuidad de 
una trayectoria imperialista.--]. ROIG: 
Filosofía de la actitud. -M. GOE· 
RITZ: El estilo en el arte del si· 
glo XIX.- E. FERNANDEZ: Cró­
nica de Fili,pinas. 

Revista de Derecho MercantiL-Ma­
drid, septiembre-octubre de 1947, nú· 
mero I I. 

Extracto del sumario: Francisco 
Javier CONDE: La transformacióJI 
del Derecho patrimonial en la época 
del capitalismo.- Alfredo ROBLES: 
Los títu~ de tradición en el Derecho 
españoL-F. SUAREZ DE FIGUE­
ROA : ·Comentarios sobre el derecho 
del acciohista de Compañías mercanti­
les a suscribir nuevas emisiones cuan­
do están separad<\S el usufructo y la 
tmda propiedad. -C. E. MASCARE­
:& AS : Notas sobre los diversos textos 
del Estatuto sobre la propiedad indus­
triaL-F. SAINZ DE BUJANDA: 
l.~islació:J -comt!ntada . 

.... 

Revista de Derecho Privado.- Ma­
drid, diciembre de 1947. núm. Jtí9. 
Extracto del sumario: José LA­

RRAZ: Las Sociedades de inver~iótJ 
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mobiliaria. -J. V ALLET : La buena 
fe, la. inscripción y la posesión en la 
mecánica de. la fe J.>Ública.- J. ME­
NÉNDEZ PIDAL: El contrato de 
portería.- GARC1A TR!ELLES : So­
bre la inter:pretadón del art. 73• de la 
nueva Ley de Arrendamientos urba­
nos.-Jurisprudencia. del Tribunal· Su­
premo.-Reseña legislativa. 

Revista de Estudios Politicos.-Ma­
drid, mayo-agosto de 1947, núme­
ros 33-34. 

Extracto del sumario: César MAL­
DONADO PE GUEVARA: La eSipi­
ritualidad cesárea. de la cultura espa­
ñola y el Quijote.-José Antonio MA­
RAV AL: .El régimen de estado mo­
derno y el sistema de fortificación mi­
litar en.España.-José María GARCtA 
ESCUDERO: Cánovas y su circuns­
tancia política. - Sergio FERN AN­
DEZ LARRAIN: América y el prin­
cipio de no intervención. 

Revista de la Escuela de Estudios 
Penitenciarios. - Madrid, diciembre 
de 1947, núm. 33· 

Extl;·acto del sumario: A mane i o 
TOMÉ : La psicología de las masas.­
Enrique MONTESINOS: De la prác­
tica y de la teoría cuando Montesi­
nrnt, .- FeHpe GONZALEZ: Etiología 
del delito.-LUIS V ALL TERRA: La 
educación y la represión en los delitos 
sexuales. (Apuntes para una Criminalo­
gia patológica.)-Luis PÉREZ CUES­
TA : Ciasificación de los presos en las 
prisiones inglesas. - M. CUENCÁ :. 
Práctica penitenciaria.-J ulián de TO..: 
LEDO: La Escuela General. de Poli­
cía.-Angel SANCHEZ MILLARES: 
Aspectos penitenciarios. - Luis Este­
ban MúGI CA: El cólera morbo asiá­
tico.-Noticias.-Información gráfica. 

Revista del Comercio Internacional . ..,­
Madrid, 30 de diciembre de 1947, 
número. 42. 

Extracto del sumario: Devaluación 
en Rusia.-Indices de la crisis· britá­
nica::_La dioorecionalidad en la reso­
lución. de controversias.-El cultivo del 
lino.-Argentina participará en el Plan 
Marshall. 
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Revista del Sindicato Vertical del Se­
guro.- Madrid, diciembre de 1947, 
número 48. 

Extracto del sumario: I g na c,i,~. 
HERNANDO DE LARRAMENDI;, 
El Seguro en el. mundo. - Roberb¡ 
ARANA: Carta abierta a propósito. 
del artículo "La imprevisión de los 
previsores".- Juan José GARRIDd: 
La conversación del agente de Segu•• 
ros.-Mario ANTEQUERA: Si~ílh 
cación humana del Seguro. - Manual 
CASARES : El gran incendio de Chica, 
go.-Recopilacíón legislativa.-Ordcnes 
del Sindicato. 

Revista Española de Seguros.- Ma~ 
drid, diciembre de 1947, núm. 24. • 

Extracto del sumario: Pedro HORS 
Y BAUS: Problemas del Seguro tna· 
rítimo: ¿ Puede abolirse la avería grue. 
sa o común? (segunda parte) . .:.Juan 
José GARRIDO : ¿Qué es el Segu· 
ro?-Las Compañías francesas nado· 
nalizadas en España.-José María BE­
NEDí: En torno a la "leyenda r¡e• 
gra" del Seguro. Comentarios.-Leo, 
poldo URRUTIA: Del valor y la smua. 
asegurable.-Disposiciones oficiales. 

Revista Financiera.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 1400, 5 de enero de 1948.-EL TE· 
BIB ARRUMI : España tiene su "pa. 
pel" y su puesto.-]. LOZANO CAS· 
TRES OY : La legislación de Segure» 
privados en 1947.- SILEX: Guadal· 
horce y la economía ferroviaria.-An· 

, tonio GOX!:NS DUCH: La política. 
supeditada a la economía.-José Luia 
BARCEL6 : Proyecto de bases poJiti! 
ca-económicas para la paz mundiai.·­
Mario de ANTEQUERA: El Plan 
MarSihall y el problema de las morte­
das.-Informatión bursátil. 

Núm. 1461, 15 de enero de ,1948.­
EL TEBIB ARRUMI : Mejoría dé 
nuestra balanza comercial. - Antonio 
GOXENS DUCH: La contabilidad, 
tpuede eonsiderarse un servicio públi· 
co de seguridad económica? - Manuel' , 
RO] AS ESPINOSA: Los trenes de 1 
la amistad.-Lorenzo de OTERO: ta l' 
paz de la economía.-Información bur.~· •.. ·· 
sátil. . 

Núm. 1462, 25 de enero de 1947.-· 
El 'momento económico de España (edi· 

... 
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tofiál).- SILEX: La cns1s mundial, 
resuelta en 1948.-]uan José GARRI­
DO: Una buena noticia para los agen­
tes madrileños.-A. A YUSO: El fu­
turo del oro y de los precios en ~1 
Viejo Continente.-Lorenzo de OTE­
RO: Patriótica y práctica inversión de 
g;mancias.-Mario de ANTEQUERA : 
LOs productores de Seguros y los Se­
guros sociales.-Disolución y liquida­
ción de Sociedades y el impuesto del 
Timbre.-José Luis BARCELó: Los 
pozos de ,petróleo en Hispanoamérica.-­
Información bursátil. 

Devista General de Legislación y Ju­
. risprudencia.-).1adrid, diciembre de 
I94í, núm. 6. 

Extracto del sumario: V a 1 e u t í n 
SIL V A : Algunas notas diferenciales 
tlt-1 Derecho penal inglés.- Juan n. 
VALLET: La concurrencia de varias 
posesiones sobre una misma cosa in-
11'11leble (con.clusión).- A::tonio VEN­
TURA-TRA VESET: La elaboración 
registra! (jeJ Derecho como función 
oonlinuadora y colaboradora de la no­
tarial. (A¡puntes para una monogra­
f!a).-Reseña legislativa. 

Revista Nacional de Educación.-Ma­
drid. HJ47. núm. 7;,. 

Extracto del sumario: Víctor ES­
PINOS: La música en l'l Quiiote.­
Aiíredo MARQUERlE: Los Teatros 

. Nacionales.- :José LILLO RODEL­
GO: En el IV Centenario de Mateo 
Alemán.-Hechos.-Ventana al mundo. 

J!iqueza y Tributación.-Barcelona. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 374. 10 de enero de 1948.-Jaimc 
VIC~NS CARRIO: La asistencia so­
cial, nuevo servicio de la empresa.­
A. ·MARTt MlCHELENA: La esta­
bilidad económica internacional.-Cró­
nicas de Madrid, Barcelona y Bilbao.­
Información extranjera.- Movimiento 
flnanciero. 

Núm. 375, 20 de enero de 1948.­
Lorenzo de. OTERO: Las posibilida­
des económicas de la Guinea españo­
la.-Crónicas de 1\fadrid v Barcelona.--
Información extranjera . .::_ Movimiento 
financiero. 
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Situación de Campos y Cosechas (Di­
rección General de Agricultura).­
Madrid, noviembre de 1947, núme­
ro 47. 

Técnica Económica.- ~Iadrid, enero 
de 1948, núm. 142. 

Extracto del sumario: Renovación 
(editorial).- Pedro RICO RUANO: 
La estabilización de. los precios y el 
porvenir bancario.-Economía y finan­
zas.-Balances y Memorias.-Legisla­
ción económica y financiera.- Inter­
cambio de ideas profesionales.- Sec­
ción oficiaL-Leído, visto y oído . 

Te:xtil.- Madrid, diciembre de 1947, 
número 48. 

Extracto del sumario: Máximo ES­
TÉVEZ: Cerca de catorce millones 
abonados en subsidios a trabajadore~ 
de la in<iustria textii.-G. R. : Los pro­
blemas que afectan a la industria de 
la lana en Inglaterra.-Cecilio BAR­
BERAN : Los encajes y bordados es­
peciales en la nueva artesanía.-A. C. : 
La industria textil en el Africa occi­
dental española.-P. GONZALEZ PO­
SADA: Los norteamericanos ·sacan 
nylon del maíz.-Juan B. PUIG: La 
actualidad textil, industrial y agrope­
cuaria en la Argentina.-Sección finan­
ciera. - Resumen legislativo laboral.- ' 
Información nacional e interna:ional. 

El Trabajo N acional.-Barcelon¡>. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro ,1539, noviembre de 1947.-Fernan­
do BOTER: Cobro de dividen<los ne 
acciones en usufructo. - Henri JEAN­
MAIRE : La industria frigorífica.­
] uan B. PUIG: Una distinción y un 
hálito ¿e esperanza.-Precios y abas­
tecimientos.-Producción y wnsumo.-­
Comercio. aranceles y transportes.­
Finanzas y tributos. 

Núm. 1,540, diciembre de 1947.-Fer­
nando BOTER : De la prescripción.­
Enrique CASAS . SANTAS U SANA: 
Un sistema de cuentas corrientes sin 
cuentas corrienta - Roberto MAC­
KA Y : La Conferencia de los dieciséis 
y el .programa económico de la Gran 
Bretaña.--Precios y abastecimientos, etc. 

465 



[N.o 2, febrero de 1948} 

E.ST ADOS UNIDOS 

Boletín de la Ofici:aa Sanitaria Pan­
americaRa.- \Vashington, julio de 
1947, núm. ¡. 

Extracto del sumario: Do e t o r 
~IAYHEW DERRYBERRY: El pa­
pel de la educación sanitaria en un pro­
&rama de salubridad pública.-S. VI­
CENTE: Crítica sobre materiales vi­
;;uales en educación sanitaria.-Bertha 
RIVEROLL: Informe preliminar del 
estudio histopatológico de dos ojos 
onrocercosos.-Crónicas.-Editorial. 

Boletin de la Unión Panamericana.­
. Washington, noviembre de 1947, nú­
mero II. 

Extracto del sumario: Alberto LLE­
RAS: La Unión Panamericana y las 
Naciones Unidas.-James H. WEBB: 
Manifestaciones culturales hondure­
ñas. - Leila FERN THOMPSON : 
Conciertos ofrecidos por la Unión Pan­
americana, 1946-1947. - Noticias pan­
americanas. 

Political Science Quarterly.- Nueva 
York, diciembre de 1947, núm. 4· 

Extracto 4el sumario: René AL­
BRECHT -CARRIE : Peace with Yta­
ly -An Appraisal. - Michael BORO 
PETROVICH: The Central Govem­
ment of Yugoslavia.- Jay H. TOP­
KIS : How bad is Congress ?-Klans 
KNORR : Economics and Internatio­
nal Relations : A Problem in Tea­
ching.-William A. SULLIV AN: Did 
Labor Support Andrew J ackson? 

.Social Security Bulletin.- Washing-
ton, agosto de 1947; núm .. 8. 

Extracto del sumario: Lelia M. 
EASSON : Changes in the resources 
of beneficiary groups in St. Louis.­
J. B. MUSHKIN and• A:!an BER­
MAN : Factors influerrcing trends ia 
•m.ployment of the aged.-Employtrient 
security.-01-d-age and survivors insu­
rance.- Public assistance.- Social and 
economic data. 

Think.-N neva York. 

. Extracto de. los sumarios: Núme­
ro ro, octubre de 1947.-Chester ~-

REVISTA· flSPAROL..i. 

WILLIANS: Peace is everybody\ 
Business.- Stuart A. RICE : For i 
world Statistical S y s t e m . - Ralph 
W ALDO EMERSON: Powers of 
Thought.-Features.-Miscellanv. ' 

Núm. 11, novientlre de 1947.~n1· 
brose N. DLEHL: The spiritual pow~· 
of womankind. - Garret MATTIN· 
GL Y : The "Medieval" state of huniaij 
relations.-Rev. ]. V. COOPER: Put. 
ting the sobconscious mind to work.-­
Features.-Miscellany. 

FRANCIA 

Archives des Maladies Professi!lll• 
nelles de Médecine du Travail et 
de Sécurité Sociale.- París, 1947, 
número r. 

Extracto del sumario: .M. DU­
VOIR y otros: La granulobasophilie, 
test temporaire au cours de· !'intoxica, 
tion saturnine expérimentale.-Mauric~t 
MARTIN: Études des poussieres et 
des fumées en hygi<!ne industrielle.­
Jean DOUEL: L'auxiliaire de la voca. 
tion musicale.-St. SKRAMOVSKY,t 
Le microdosage polarographique 411 
hem:éne dans les liquides biologiques 
et dans l'air.- Juris;prudence.- Socié~ 
tés.-Analyses.-Informations. ·· 

INGLATERRA 

Ecoliomica.-Londres, agosto de 1947, 
número 55. 

Extracto del · sumario: F. W. 
PAISH: 01eap ).fonney Policy.~ 
A. G. PIGOU: Ecooomic Progress iD 
a· Stahle Environment.-R. H. COA­
SE; The Origin of the Monopoly of 
Broadcasting in Great Britaio . .:..:.. 
D. H. HAHN: .A Note on Profit ari4 
Uncertainty. 

The Ministre of Labour Gazette . ...:. 
Londres, noviembre de 1947, númc:--. 
ro 1 r. 

Extracto del sumario: S pedal arti· 
eles. - Employment a n d unemPioy­
ment, etc.- \Vages, Disputes, Reta) 
Pdce,.- Other statistics.- Statutory 
Rules and Ordcrs. · 
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ITALIA 

Atti Ufficiali (Suplemento alla rivista 
"Previdenza Social e ").-Roma, octu­
bre de 1947. 

Contiene los Decretos y circulares 
pl#>licados durante dicho mes, relacio­
nados ·con los Seguros sociales. 

Previdenza Sociale.- Roma, septiem­
bre-octubre de 1947, núm. s. 
Extracto del sumario: Pietro CHI­

LANTI : Alla ricerca di un sistema 
contributivo per l'agricoltura. - Ilario • 
ROMAJ.\TELLI: 11 concetto di invali­
ditll in un moderno sistema di sicurez­
za sociale.-Giuseppe RF;GIS: Il "¡pia,­
no Saraceno".-J. ]. MEYNARD: 
L'assistenza post•sanatoriale . ..;_Roberto 
MACCOLINI: 11 problema profilatti­
co della nos.tra mortalita infantile.- -
Documenti.-N otiziario. 

Problemi dell'Assistenza Sociale.­
Roma, julio-agosto de 1947, J:úme­
ros 13-14. 

Extracto del sumario: R. BAUER: 
Assistenza sociale.-N. VALER!: Pro­
blemi politici e sociali di storia con­
temporanea.-A. S FORZA: Gli assis­
tenti sociali edil "Lavoro".--C. L. MU­
$ATTI: Corso di psicología ~er la 
Scuola ¡ier Asistenti Sociali.-C. PE­
TRO : Problemi post-bellici da! punto 

· 4i vista .psicologico.-S. BRAMBIL­
LA : Societa e rnalati di mente. -
M. SCHAPIRO : Assistenza sociale. 

Rassegna di Medicina lndustriale.­
Torino, julio-septiembre de 1947, nú­
mero 3. 

Extracto del sumario: Angelo OR- ' 
LANDI: Ricerche sistematiche sul 
l'ancbilostomiasi nella ·popolazione ru­
rale. di 'Milano. - Alberto ROCCO: 
L'impiego del . tricloroetilene ed il pe­
rico lo di sviluppb secondario di fosgene. 

Securitas.-.Milano. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro r, enero-marzo de 1947.-Giuseppe 
SPAZZALI: Considerazioni su! cal­
colo' guide degli ascensori . .:_C. MAL'­
RELLI : Sensibilita delle · statistiche 
Elegli infortuni su! lavoro a fattori es-
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tranei all'infortunio.-Maddalena SAF ~ 
FIOTTI: Segnalazioni (per le scuole 
aziendali). -Relazioni e Statistiche.·­
Per la sicurezza del lavoro.-lgiene del 
lavoro.-N otiziario. 

Núm. 2, abril-junio de 1947.-Pro­
fesor PANCHERI : La distribuzione 
degli infortuni nei giorni della settima­
na nelle ore di lavoro e nei mesi.­
Jng. SPREAFICO: Entrata in vi.gore 
del nuovo regolame¡¡to sugli ascensori.-­
C. M. : Sensibílita delle statistiche degli 
infortuni su! lavoro a fattore estranieri 
all'infortunio.-C. M. : Fattori psicolo­
gico dell'ambiente di lavoro.-Studi e 
ricerche.-Come avvengono e . come ,;i 
evitano -gli infortuni.-Per la sicurezza 
del lavoro.-N otiziario. 

Núm. 3, julio-septiembre de 1947-­
Maddafena. SAFFIOTTI: Albenga.­
C. MAURELLI: L'obbligo agli ope­
rai di osservare le norme di sicurez­
za.-G. P ANCHERI: La distribuzioue 
degli infortuni . riei giorni della settic 
mana nelle ore di lavoro e nei mesi.­
C. M.: Stato e tendenza attuali della 
psicotecnica.-Ler la sicurezza del la­
voro.-Per l'igiene del lavoro.-Noti­
ziario. 

MÉJICO 

Boletín de Información (Instituto Me­
xicano del Seguro Social).-México, 
r6 de septiembre de 1947. núm. rs. 
Extracto del sumario: EditoriaL-

El Seguro social en cifras.-Notas ex­
tranjeras.-Cajas re.gionales.-EI mun:.. 
do en quince días. 

Revista de Economía Continental.­
~féxico, abril de 1947, núm. 9. 

Extracto del sumario: Editoriales.-­
A1fredo LAGUNILLA: Notas para 
una historia de los ajustes moneta­
rios.-R. F. HARROD: John May­
nard Keynes.-Aivin HANS EN: Key­
nes y la Teoría ge1:eral.- Gottfried 
HABERDER: El lugar de la "Teoría 
general de la ocupación, del interés y 
del dinero" en la historia del pensa­
miento ecoQómico. . 

Revista de Trabaj'o.-México, octubre 
de Í947, n).Ím. rr7. 

Extracto del sumario: Luis CAS­
TILLO : La modificación en la rela-
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dón contractual de trabajo y algunas 
sugerencias sobre su reforma en la 
Ley,:..._Tesis sustentada en materia de 
trabajo ,por la Suprema Corte de J us­
ticia de la N ación.-Jurisprudencia de 
la Junta Federal de Conciliación y 
Aroitraje,- Convenciones, recomenda­
ciones y resoluciones adoptadas en la 
XXX Conferencia Internacional del 
Trabajo. 

PORTUGAL 

Boletim da. Assistencia Social.-Lis­
hoa, abril-junio de 1947, núms. so-52. 

Extracto del sumario: Dr. Joaquim 
J. de P AIV A COREIA : Administra­
~;áo Ho51pitalar.-Dr. Mat~uel de AL­
MEIDA AMARAL: Viajem de es tu­
do aos estabelecimientos psiquiátricos 
de Sui~;a.-Dr. BISSAIA BARRETO: 
Assistencia Nacional aos Leprosos.­
Em Macau. Importante reforma da 
Assistencia Social. - Leyes·, Decre­
tos, etc. 

Boletim da Facultade de Direito da 
Universidade de Coimbra.- Coim­
bra, 1947. Fase. 1, vol. XXIII. 

Extracto del sumario: G re g o r i o 
ORTEGA: La tutela de facto.-Louis 
BAUDIN.-La Place de Nietsche dans 
l'histoire des doctrines . économiques.-­
L. CABRAL DE MONCADA: As 
ideias .políticas depos da Reforma: 
Jean Bodin.- Paulo :MEREA: Sobre 
os casamentos mistos na legisla~;áo vi­
sigotica. - Carlos COSSIO: Norma, 
Direito e Filosofia.- F. Javier DE 
A YALA: Filosofia da "Historia e Fi­
losofia do Direito no · seculo XIX.­
P. M.: Temas histórico- jurídicos: 
IV. Crimes "deliberados" e crimes de 
''ímpetu''. 

Boletim de Seguros.- Lisboa, 1947, 
número JÓ. 

Extracto del sumario: A evolu~;áo 
dos Seguros en 1946.-Movitnento ge­
ral das operac;óes de Seguros. - Segu­
ros de vida.--Seguros de acidentes de 
traba~ho.-Seguros Reais.-Mapas sin­
tetices da actividade seguradora e gra­
ficos correspondentes. 
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Boletim do Instituto Nacional do 
Trabalho e Previdencia.- Lisboa, 
30 de agosto de 1947, núm. 16. 

Extracto del sumario: Legislación.·-
Convenc;óes colectivas.--Despachos nor­
mativos.-lnformac;óes diversas. 

Centro de Estudios Demográficos.­
Lisboa, 1947, núm. 4. 

Extracto del sumario: Antao de 
ALMEIDA GARRET: Perspectivas 
de urbanisa~;áo na regiáo do Porto en 
fun~;ao dos caracteres populacionais.­
Antonio de ALMEIDA GARRET: 
Os problemas da natalidade.-At~tonio 
MELICO SILVESTRE: Problemas 
demograficos portugeses. 

O Direito do Trabalho.-Lisboa. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 33-34, agosto-septiembre de 1947·-; 
Antonio PERPIGNA RODRIGUES: 
A noc;áo dos salarios nos Seguros So­
c!als (continua~;áo). - Jurisprudencia 
Nacional. 

Núms. 35-36, octubre-noviembre de 
1947.-Jurisprudencia Nacional. 

PortugaL-Lisboa, noviembre de 194¡, 
número 101. 

Extracto del sumario: Apertura.­
V-ida interna.-Relaciones exteriores.­
Economía y finanzas. 

SUIZA 

Bulletin du Bureau International 
d'Éducation.-Gerieve, tercer trimes­
tre de 1947, núm. 84. 

Extracto del sumario: xm• Confé­
rence Internationale de l'lnstruction 
PUblique.- Le mouvement éducatif. -­
Activité du Bureau. 

Revista Internacional del Trabajo.­
Ginebra. 

Extracto de los sumarios: Núme·­
ros J-4, septiembre-octubre de !946.­
c. BETTELHEIM: La política econó­
mica y social de Francia.-C. R. DOO­
LEY: La formación profesional den· 
tro de la industria en los Estados Uni­
dos.-El Seguro obligatorio de acci-
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ientes en Suiza de 1938 a 1942.-!n­
lormaciones sociales.-Estadísticas. 

Núms. S-6, noviembre-diciembre de 
1946.-La O. l. T. y las Naciones 
Unidas. Discurso del Director gene­
ral ante la Asamblea.- K. H. BAI­
LEY : Australia y los Convenios in­
ternacionales del trabajo. - Christic 
TAl : Las obras de fomento y la ple­
nitud del empleo.-La colaboración de 
empleadores y trabajadores con los De­
partamentos ministeriales en Gran Bre­
taña.-Comisiones de industria : Pro­
blemas de la industria.'del petróleo.-, 
Informaciones sociales.-Estadísticas. · 

Núms. t-2, enero-febrero de 1947·­
La XXIX Reunión de la Conferencia 
lnternacional del Trabajo. Montreal. 
septiembre- octubre de 1946. - Paul 
GOLDSCHMIDT : El sistema belga 
de Seguridad social.- A. YUGOW: 
Readaptación y recom>trucción en la 
U. R S. S.-Comisiones de industria 
de la O. l. T. - Informaciones socia­
les.-Estadísticas. 

Núms. 3-4, marzo-abril de 1947·­
Cien reuniones del Consejo de Admi­
nistración.-Aifred SAUVY: El pro­
blema de la vivienda en Francia.-Las 
relaciones industriales en Hungría.­
Los Seguros sociales en la U. R. S. S.-­
Primera reunión de la Comisión del 
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Petróleo. - Informaciones sociales. -­
Estadísticas. 

URUGUAY 

Boletín del Banco Hipotecario del 
Uruguay.- Montevideo, octubre de 
1947, núm. 16. 

Extracto del sumario: Luis Alberto 
RAFFO : Enfoques sóbre la función 
social del Úrbanismo. - Carlos GO­

.". MEZ : Aspectos arquitectónicos de la 
evolución campesina.-Recopilación ju­
risprudencia!. 

VENEZ'uELA 

Seguridad Social.- Caracas, junio­
julio de 1947, núms. 25-26. 

Extracto del sumario: G e r m á n 
SANCHEZ PI~ A: La extensión del 
Seguro ·social a otros riesgos.- Trina 
GARDOZO : Lo que la Ley no dice.­
Dr. Roberto SANCHEZ: Condiciones 
para las prestaciones de enfermedad.­
Arnaldo PAREDES: Diferentes siste­
mas asistenciales. 
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l.- EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

B~eficiarioa. · .(1 ¡· Por accidente del trabajo han ocu­
rrido los siguientes fallecimientos-: . 

Anastasia Chr:stos, el 10 de <noviembre de 1942. o,;míciliado en Aten-as (Gre­
cia). Trabajaba para la Comercial Marítima de Transportes. 

Antonio Gil Tena, el 9 de enero de 1945. Domiciliado en Portell .le MoreHa 
(C¡¡¡tellón). Trabajaba para las «Minas Guadalupe» y otras. 

K.iriacos Vondas, el 5 de abril de 1945 .. Domicil:ado en Grecia. Trabajaba 
p~ra tla Comercial Marítima de Transportes, S. A. 

Luis Duque Rodríguez, el 20 de septiembre de 1945. Trabajaba para el Mi­

aisterio del Ejército. 
Esteban Tapia Rojo, el 3 de abril de 1946. Domiciliado en Palenzuela (Palen7 

ci~}. Trabajaba para el Ministerio del Aire. . , 
. José lbáñez Pérez. el 19 de septiembre de 1946. Domiciliado en Manresa 

(Bárcelona). Trabajaba para D. jOflé Or;iols Roca. 
' Jaime Po~tas Fernández, el 31 de enero de 1947. Domicil:ado en Teis (Vigo). 

Trabajaba para D. Ramón Portas Cortés. 
Lorenzo Barandica Ormaechea, el 21 de marzo de 1947. Domiciliado en Ber­

meo (Vizcaya). Trabajaba ·para armadores del pesquero cVirgen de Aránzazu». 
Eulogio Hoz Colina, el 3 ·de abril de 1947. Domiciliado en Santander. Traba­

jlba para Industrias Marítimas, S. A. 
José Pérez Pérez, el 4 de abril de 1947. Domiciliado en Carreira (La Coruña), 

Trabajaba ·para D. Domin¡<? Pérez Moraña. 
Augusto Martínez Villena, el 9 de abril de 1947. Domiciliado en Villa de Ves 

(Albacete). Trabajaba para la Sociedad Hidroeléctrica Española, S. A. 

Angel Martínez Gallardo, el 4 de julio de 1947. Domiciliado en Las Pedroñe­
ras (Cuenca). Trabajaba para D. Luis Esteso !=enjor. 
' Benito Ramos Moroto, el 2 de agosto de 1947. Domiciliado en Sevilla. Traba~ 
jaba para Dragados y Construcciones, S. A. ' . , 

Anionio González Santamarla, el 13 de agosto de 1947. Domiciliado en El Son 
(La Coruña). Trabajaba para la Compañ-ía Naviera Vascongada. 

José Cimadevilila Sánchez, el 21 de agosto de 1947. Domiciliado en Fon~iello 
Consejo de Siero (Asturias). Trabajaba para D. Etuique Rodríguez. 

Jer6nimo Abad Horrnaechea, el 23 de se¡jtiembre de 1947. Domiciliado en 
Sanfurce (Vizcaya). Trabajaba .para D. W. Emilio Gonzá.lez. 
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Angel Amijera Gil. el ]!} de septiembre de 1947. Domiciliado en Cácliz. 
Trabajaba para el Consejo Ordenador de Construcciones Navales Militares. 

Mariano Susilla Párraga, el 3 de octubre de 1947. Domiciliado en Portugalete 
(Vizcaya). Trabajaba para D. Alejandro Salas. 

Fernando Civit Munte, el 15 de octubre de 1947. Domiciliado en Ruidotns 
(Tarragona). Trabajaba •para D. José Bertrán Olesti. 

Vict~ria !bias Pacheco, el 20 de octubre de 1947. Domiciliada en Madrid. 
Trabajaba para "Casa Negro». 

José Nieto Alvarez, el 22 de septiembre de 1947. Dom:ciliado en Cáceres. 
Trabajaba para la RENFE. 

Pedro Ormaeche Zárate, el 3 de diciembre de 1947. Trabajaba para la Unión 
Española de Explosivos, S. A. 

José Portas Fernández, el 31 de. enero de 1948. Domiciliado en Teis (Vigo). 
Trabajaba para D. Ramón Portas Cortés. · 

Los que se crean con derecho a percibir la indemnización opor· 
tuna, pueden pasarse, acompañados de su documentación acredita­
tiva correspondiente, por estas Oficinas del Instituto Nacional de 
Previsión, Sagasta, 6. Madrid. 

Préstamos 
cialidad 
dos. 

de nup­
concedi-

misión Permanente del 

Luis Trejo Muñiz,. 

Ceferi!no López Cañadas. 
Juan Léopez López. 
Antonio Toledo Martínez. 
Juan Romero García. 
Santiago GaTCÍa Portero. 
Angel García Navarro. 
Manuel POTtero López. 
Pedro Fuentes Alva·rez. 
Agustín García Ruiz. 
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Distribuída por provincias, se inser· 
ta a continuación la relación de soli­
citantes de préstamos a la nupcialidad 

del concurso de enero de este año 
a los que ha sido concedido por la Ca-

Instituto Nacional de Previsión. 

ALA VA 

Julián Otazu Rodríguez. 

ALBA CE TE 

José García Oñate. 
Luis Megías C.tenca. 
Josefa Maeso García. 
Nieves Vizcaíno García. 
Soledad López Tomás. 
Práxedes Sánchez lñígu~z. 

Teresa Garvi Arroyo. 
Ascensión Jiménez Núñn 



DE SEGURIDAD SOCIAL 

José Segovia Verdú. 
Eutiquio Jua;n Bragado. 
Antonio Moreno Torres. 
Andrés Aracil Torres. 
Francisco García Alvado·. 
Tomás Donúnguez Be!'nabeu. 
Antonio Lizón Bas. 
Estanislao Ballestrín López. 
Vicente Armengol Pedro. 
Pedro Mallol For[\es. 
Miguel Cecilia Conesa. 
Francisco Martínez Jiménez. 
Manuel Pujada Vega. 
]osé Guerrero Canales. 
Manuel Martrnez Martínez. 
Vicente Balaguer Hernández. 
Germán ValOT Pastor. 
José Albadalejo Font. 

José María Bernabeu Clemént. 
Vicente Novelda Jáliano. 
Emilio García Cremades. 
Ramón Mira Orts. 

]osé Torregrosa Onteniente. 
Alberto Reo Cay~elas. 
Ramón Berenguer Bendicho. 
Miguel Hernández T orregrosa. 

Francisco Vázquez García. 

}uan Paniagua Tortosa. 
Francisco Contreras Soria. 
Manuel Salas Ramí·rez~ 
Joaquín ·Jiménez León. 
Antonio Esquina Fuentes. 
Domingo González Sánchez. 

Teódulo Serrano García. 
laidro González Reina. 
Antonio Blanco Maeso. 

[N.0 2, febrero de 1948) 

ALICANTE 

Manuel García Marcos. 
Miguel Zaragoza Martínez. 
Fernando Pardo Góngora. 
Miguel Santana Cerdá .. 
Celso Mojarra Lucas. 
Antonio Bou Alemany. 

F ra1ncisca Soler Sellés. 
Mercedes Soria García. 
Encarnación Mestre Lucas. 
Antonia Baeza Antón. 
Julia García Bevia. 
Rosario López Rico. 

Manuela Estévez Orst. 
Carmen Botella Amat. 
Virtudes Navarro Valiente .. 
Remed!os García Segura. 
María Sanjaime Pina. 
Josefa Almoguera Roro. 
María de las Huertas Sastre Hernández 
María Teresa Peláez Boronalcón. 
Carmen Ferez Garrigós. 
María Lui..._ Cabrera Sánchez. 

Remedios Giménez Gran. 
Francisca Rubio Lozano. 
Matilde Moral Montoya. 

Josefa Mira Ortega. 

ALMERIA 

José Ortiz Sánchez. 
Francisco Bonachera Manrique. 

José Díaz Saldaña. 
Antonio Tortosa Muñoz. 

Manuel Rodríguez López. 
María de la Sierra Gómez Castr~. 
Carmen Alonso García. 

AVILA 

Alejandro-Bonifacio García Recio. 
Consuelo Hornero Vírseda. 
Paulina Díaz Sánchez. 
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Francisco Lamilla Tena. 
Anton:o Tena Akántara. 
F en>ando Cardenal Maya. 
F ulgencio Santos Martín. 
Antonio Conchiña Rodrigu~. 
Manuel Rodríguez Méndez. 
Luciano Espinosa González. 

Franci~~eo Martínez Caro. 
Manuel Guerra Flores. 
Demetrio Santos Bajarano. 
Fernando Galán Barrero. 

Bariolomé Riera Martí. 
Gabriel Vicéns Piol. 
Sehastián Valcús González, 
Pedro Sr:rra Pocoví. 
Francisco Cabotá Ballester. 

José Pons Galmés. 
&rtolomé Parrona Parrona. 

Martín Ramírez Martínez. 

LuU. Elíaa Martín. 
Juan Flores Sa-nz. 
Pedro Carda Martínez. 
Eduardo Benito Sayona. 

José Flores lbáñez. 
Juan Domíngul:z Baran. 
Francisco Gutiérrez Arribas. 

Julián Sánchez Martínez. 
An!Qnio María Argote. 

Joaé García Camas. 
Francisco García Ventura. 
lucas Sánchez Haro. 

Juan Muñoz Sánchez. 
Vicente López Dávila. 

Julio Gil Gonzá!ez. 
Francisco Mier Pinch. 
Juan Antonio Núñez Losada. 
Manuel Souza Rodrfguez. 
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REV 1ST A. ESP MJOLA. 

.BADAJOZ 

Manuel Prieto Falcato. 
Francisco Cabañas Rodríguez. 
LUJs Morales Rodríguez. 
Antonio Toscano IJelgado. 
Tomás Caballero Navas. 

Rafael Carreña Monreal. 
Nicolás Manzano Gómez. 

Catalina Espino Parejo. 
Manuela Rico Santos. 

Josefa Rarnais Lavado. 
uonor Meiriño Correa. 

BALEARES 

Jaime Picó Bonnin. 
Antonio Alemany Liado. 

Pedro Poi Bassa. 
Francisca Villalomga Bover. 
Catalina Cover Compañy. 

Margarita Carcellés Pons. 
Catalina Roig Bauzá. 

BARCi:LONA 

,, 

Ramón Cuni Bulbena. 
Bemabé Algarra Faba. 
Agust'ín Platillero Navascués. 
Florentino Blanco Hernández. 
Fernando Monos Fonnentin. 
Antonio· Serna Gutiénez. 

Juan José Gil Mor. 
Francisco Albarracín Vázquez. 

Eleuterio Moliner Catalán. 
Servando Fernández Cortés. 
Manuel Orst Aranda. 

José Ruiz Sánchez. 
Antonio Tonas Peeeta. 
José Antonio Rarnírez García. 
Antonio Fernández Sánchez. 
Joaquín Muñoz Herná.ndez. 

Miguel Ruiz Sánchez. 
Pelegrín Arcusa Castella. 
!Vlanud lbáñez Pérez. 



DE SEGURIDAD SOCIAL 

Juan Corvera Civ.,ra. 
.}oei Delgado García. 
Bartolomé Sala Freixa~. 
Manuel Novella F ust.,r. 
Josefa Cabrera Cabes. 
Aemedios Jiménez Callejón. 
María Marín Martf<nez. 
María Angeles Hernández. 
Juana Bonvehi Castelló. 
Carmen Torres Ri~o. 
Jeabel Beni Vallejo. 
Joeefa Hernández Calpena. 
Carmen Antolí F ariols. 
María Macía Quintana. 
Soledad Roca Giménez. 
Alna María Fornes· Marín. 
Uispina Fores Baños. 
'Teresa Giménez Luengo. 
lorenza Prieio Novarrete. 
J.hei F emenía Rubio. 
María Rosa Roda Duch. 

Agustín Sancho Samtamaría. 
Fr.mcisco Merino Mayorga. 
!imón Andrés Garcfa. 
Teodoro Malina Alon110. 

p¡¡e Marroyo Malpartida. 
Cándido Torrea Ho~nillo. 
V"JctoriaJno Uorente Enciso. 
Federico Quintana Gonzále:z. 
'Gregario Sánchez Romero. 
Julio Valiente Huete.' 
Esteban Núñez Díaz. 
AYitonio Caballero Pavón. 

[N." 2, febrero de 194~]. 

Jacinta Ríos Martínez. 
Ro5a Martínez Alarcón . 
Tecla López Hol~clo. 

Elvira García Ventura. 
Josefa Domingo Guzmán. 
Enriqueta Maestro González. 
Dolores Pastor Cobos. 
Nieves Eacriche Forcales. · 
Rosa Carbone!) Serra. 
Irene Pons Pérez. 
Rosario Hernández Lozano. 
María Tu ron T uron. 
Adela Guell Ruaiñol. 
Ana Suereda Valderrama. 
Dolores Navarrete Lázaro. 
Carmen Ortega Espín. 
Rosa campos Manuel. 
Gregoria Gubia Gibaja. 
Concepción Campos Martínez. 
María Borráe Ladislao. 
María Pons Roge. 

BURGOS 

Pedro Gil Otero. 
Lucía Sáiz Fernández. 
Pilar Aragonés Martínez. 
Angela Martfnez Cámar". 

CACERES 

Castor Barquilla Salís. 
Damián Acuña Mogedano. 
Rufino Panadero Piedad. 
Francisco Terrones Expósit.,. 
Juan Vicente Santano Medina. 
Francla:o Golle Lubián. 
Isabel Hilaría Vicente Polán. 

CADIZ-CEUTA 

.}oaé Flor Amador. 
Francisco Mer¡no Baro. 
Miauel Molina García. 
Francisco Jiménez Lema. 

Nicolás Ruiz Mellado. 
Alfonso Candón Luazo. 
Francisco Rodríguez Pérez. 
Enrique· Fuste Martínez. 
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José Agustín Mendoza Aleu. 
Juan Manuel Hidalgo Hueso. 
Antonio Benítez López. 
}osé Aragón Gandulla. 
Antonio Rueda Orta. 
Francisco García Conde. 
Bernardino Pérez Rodríguez. 
Carlos Piñero Tocino. 
Manuel Márquez Ríos. 
Rafael Rapp Vargas. 
José Villapando Piñero. 

José Arias Valls. 
Bautista Miralles García. 
José Manuel Soler Dols. 
Pedro Gonzá.lez Belmonte. 

REVISTA ESP.1ROL1 
Manuel Montes Aguilar. 
José Guerrero Carrasco. 
Anton:o Cárdenaa Gutiérrez. 
Fernando García Viñez. 
Antonio Pellos Sánchez. 
l\4'anuel Núñez Lozano. 
Asunció~ Márquez Moreno. 
María de la Concepción Rodríguez· 

Núñez. 
Africa Guerrero Gutiérrez. 

CA.STELLON 

Evaristo Codina Romero. 
Carmen Martí Benages. 
Teresa Conesa Virgos. 

CIUDAD REAL 

Cándido Moya Ortega. 
Manuel Ruiz Alvarez,. 
Feliciano Torres Camarero. 
Moisés Limón Ruiz. 

Juan Murillo Hida·lgo. 
Enrique Salcedo Jareño. 
Nicolás Rodríguez Rojo. 

Manuel Alcaide Pulido. 
Francisco Luq'ue Moreno. 

José Villena Alc~ba. 
Antonio Bustos Figueroa. 
Rafael Sa.lado López. 
Miguel Romera Pérez. 
Manuel Serrano Dir• 

Fernando Guerrero Chavero. 
Antonio Martínez de Haro. 
Rafael Diéguez Cobas. 
Rafael Gómez Herrera. 

José Núñez Conde. 
José Rodríguez Serrano. 
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Alfonso Gutiérrez Malina. 
Santiago Martínez Almena. 

José Rodríguez Heredia. 
Brígido Duque García. 
AntOillia María Rodríguez L. Prado. · 

Reyes Muñoz Selas. 
Basilia Alvarez Limón. 

CORDOBA 

Andrés Valenzuela Cue~va. 
Antonio Chaparro Rejano. 
Agustín Mata Sálnchez. 

Pascual Rodríguez BraYo. 
Carmen Cantero Guardeño. 
Lu;sa Sánchez Cubero. 

Soledad Redondo Fernández. 
Ana Navajas Jiménez. 
Anto~i.a Ortiz Jiménez: 
Emilia Aranda Rojas. 

Cannen Jurado Fernández. 
Lorenza Martínez R. de Ver¡¡er. 

Josefa Sánchez Fimia. 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 2, febrero de 1948] 

LA CORURA 

Manuel Breijo Trigo. 
Leovigildo Neira Picallo. 
José Núñez T e1'ices. 
Avelino Gómez Fernández. 

Manuel Venancio Rivas Guisado. 
Juan Anionio Pérez Serante. 
Julio Amor Lago. 
Salvador Antonio Iglesias Garcja. 
Fe~nando Duré.n Cayetano. 
Manuel Rodríguez Lacueva. 
Fernando Vázquez Núñez. 
julio Precedo Presa. 

Manuel González Merelas. 
Angel Peñas Puga .. 
Victoriano Castillo juanes. 
Joaquín Calvo Barreiro. 
En.rique Prado Docampo. 

Gumersindo Rey Veiga, 
Victoriwno Mena Tovar. 
Benjamín Anto1nio Martínez FJanco. 
jelllÍs Pedreira Vázquez. 
Manuel Pravio ,Barbeito. 
Manuel González Gato, 

Carlos Gil Redondo. 
Arturo Veira Fernández. 
Dositeo Abilleira Rivas. 

José Chas Sánchez. 
Lorenzo Mayer Méndez. 
Antonio Gallego Brage. 
Enrique Grela González. 
Aquilino Buceta F ojón. 
Francjsco Pérez Patiño. 

Jesús Varela Porta. 
Pedro Pérez Montón. 

J"sé Martínez Pán. 
Guillermo García Estévez. 
Gloria Vega Rodnguez. 
María López Manteiga. 
P.i·lar Patiño Pán. 
Josefina Silvosa García. 
Horiensia Teijido Dios. 
Balbina Blanco Rodríguez. 
Josefa Pena Seoane. 
EufemÍa Artigas Verdejo. 
josefina Ferreiro Deibe. 
Consuelo Gómez Lage, 

CUENCA 

Santiago Benito García. 

Donato López Martínez. 
Eugenio Osma Prieto. 

Victoriano Gómez García. 
Narciso Martí Deusedas. 

Pedro Carda Guerrero. 
María Manuela Monsalve Mauriz. 

J06é Ortiz de Elguea . 
. Isabel Gómez Gabaldón. 

G~RONA 

Petronila Tayany Lengo. 

Montserrat Coromina Carrera. 
Alicia Uoveras Calvo. 

GRANADA 

Manuel Lupiáñez Castillo. 
Antonio Mo'Ji.na Junco. 
Gabriel Catena Gutiérrez. 

31 

Juan Melquizo Yáñez. 
Carlos Galindo Pérez. 
Oreru:io Montoya Vilar. 
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Miguel de la Torre de la Torre. 
Eduardo Santamartina López. 
Antonio Alarc?n Martín. 
Francisco Parejo Vilchez. 
Francisco Martín Martr,,. 
Pedro Castro Velasco. 
Francisco Navarrete Leyva. 
Rafael de la F ue111te Jiménez.. 
Santiago García Gómez. 
Serafín Galera FNriz. 
Miguel Romero López. 
Emilio Ouz López. 

REVISTA ESPAROLA 

f,rancisco Garrido Moyano. 
Ricardo Mbrón Ruiz. 
Vicente Zurita Serrano. 
Luis Garzón M<>rtín. 
Pablo Ruiz García. 
Manuel Moreno Gómez. 
Ra.fael Baena Sierra. 
Salvador Pérez Lebrón. 
Carmelo Almecija Ramírez. 
Enriqueta MarÍín López. 
Concepción López Agrela. 
Carmen Almirón González. 

Juan Valenzuela Buforn. • 

GU 1 PU Z'COA 

Jesús Martinez Gandarillas. 
Lidio Gimón Gancho. 
Crisantos Grijalba Casado; 
Simón Aristi Calonge. 
Urbano Incógnito Tielve. 
Luis Sánchez.Leiza. 
Fidel Fauro Ci.prián, 

Juan Dfaz Novoa. 
Servando Mateo Zamudio. 
]osé Manuel Peña Cuaresma. 
Manuel López González. 
Alberto Ponce F er'nández. 
aernardo Costa' Moreno. 
Miguel Rodríguez Alvarez. 
Francisco TocÓ'Il Cordero. 
Juan Fernández Feria. 
Martin:ano Delgado Rúa. 
Francisco Rodriguez Domínguez. 
Gerardo Yáñez Pa.ntiga. 
Antonio Vega Cánevas. 

Gregorio Romeo Sarasa. 
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Tomás Lasarte Lizaso. 
Juan Meriño Sarasola. 
María Aranzazu Fernández Echeza.· 

rreta. 
Encamaci<ln Balianás Mate. 
Antonia Urcelay lmaz. 
Ma~ía Velty Rico García .. 

HU EL VA 

Mamuel Prieto Pascual. 
Francisco Gutiérrez Berna!. 
José Hernéndez Muñoz. 
Manuel Gañán Vázquez. 
Andrés Vázquez Martín. 
Manuel Rodríguez Domínguez 
José Macías Redondo. 
Sampedro Ponce Fernández. 
Ana Macías Delgado. 
María Josefa del Amparo Rodríguez 

Olivares. 
Carmen Lemos Contioso. 
Gertrudis Martínez López. 

HUESC A 

Victoriano Usón Ara. 



1/JE SEGURIDAD SOCIAL 

Juan Herrero Trigo. 
Juan Pérez Carrillo. 
Mdchor Jiménez Guz. 
Antonio Moreno Bernal. 
Manuel Cruz Pablo. 
Rafael Expósito Cáceres. 
Manuel Atienza Romero. 
Gerardo Panado Galindo. 
Juan T orrevejamo Parrns. 
Manuel Fernández Expósito. 
Manuel Baños Cardador: 
Miguel Guerrero Cruz. 
Serafín Montes Fernández. 
Angel Castillo Blanca. 
Gregorio García AguiJar. 
Andrés Jiménez Mendo. 
Antonio de la Tone Jiménez. 

Armando Travieso Riesgo. 
Emilio Gorgojo Caye. 
franc:sco Díez Serrano. 
Domingo Gil Lara. 
Ananías González Sánchez. 
Tomás Pozuelo Morla. 
.Jesús Barrera Alvarez. 

Serafín Herrería F eliú. 
Jaime Ametlla Martí: 
Francisco Torrelles Escuer. 

'Carlos Sáez Alfara. 
Manuel Gutiérrez Martín. 
Manuel Ramírez Rosales. 
león Gil Cenzano. 
José Fernández Agustín. 
Ramñn López Fernández. 

[N.0 z, febrero de l94g] 

jAEN 

Francisco Garrido García. 
Francisco Hidalgo Navarro; 
Antonio Padilla Reyes. 
Francisco Segura López. 
Ana González Esteban. 
María je-Sús García Cobo. · 
Francisca Relaños Cañavera. 
Andrea. Serrano Bodmar. 
Gregaria Rodríguez Alcaraz. 
Juana Martínez López. 
Ana Ruiz Nieto. 
Isabel Cuevas Mémdez: 
María López Moreno. t· 

l~bel Garcí.a Camacho. 
Csnnen García García. 
Francieca Fernández Martíne:~:. 

Antonia Rodríguez Chicote. 

LEON 

Gabriel Ara<ngo Díaz. 
Marcelino López Alonso. 
Atúbal Ferná:ndez Cortina. 
Juliana Delgado Villaverde; 
Maria de la Pureza Ferná.ndez Gartía. 
Raquel Rebaque Martínez . 

LE,RIDA 

Luis Monje Ferrando. 
Juan Font Crusat. 
Francisco Masip Sancho. 

LOGRO~O 

Cesáreo Cuevas García. 
Cecilia Rafael Sáenz López-Santí> T O· 

más. 
Ámparo Krasser López. 
Isabel García Martínez. 
Angeles López Rodrigo. 

479 



EN.0 2; febrero de 1948] 

Severi.ano Pérez Fernández. 
Daniel Pérez González. 
F!'ancisco Navarro •Iglesias. 
Dositeo González Corredoira. 
Antonio Ferreiro Cillero. 
Manuel Cabo Rodríguez. 

REVISTA ESPAfWL.i 

LUGO 

Andrea Fernández Meras. 
María del Carmen Fernández Arias. 
Antonia Alonso F erná.ndez. 
María del Carmen Darriba Astam. 
Angelines Novoa Lage. 

MADRID 

Anton:o Alarcón Brit06. 
Pascual Blanco Cámara; 
Benito Plaza Canasco. 
Vicente julián Gómez Alonso. 
Manuel Aguado López .. 
Juan Canframc VaJ:Ie. 
Luis Ruiz Gutiérrez. 
Francisco Lago Hevia. 
Alfonso· España Parra. 
Leandro Martínez Rebollo. 
Elllrique Ló.pez Crespo. 
J~an Gómez Gómez. 
Saturnino Moreno Lozan'O. 
Carlos Varea Martínez. 
Francisco F ernández de Heras. 
José Luis Sala Rey. 
José Martf•nez Ramírez. 
José García Ramfrez. 
Alfredo· Sánchez de León Litrán, 
Juan !Ramirez León. 
José González Villacañas. 
Nazario Sanz Attanz. 
José González Sánchez-Amaya. 
Antonio Escolar García.' 
Teodoro Zapardiel Alvarez. 
Jesús Santamaría. Ruiz. 
Mii:Játn Villa! villa F emá.ndez. 
Pedro Rodríguez Bernardo. 
AgusJtín Maeso Rod.ríguez. 
Hi~l·ito Sánchez Fernández. 
Manuel Pordomingo Herrero. 
Manu·el González Sobrino. 
Cándido Sánchez Redecilla. 
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Luis San Segundo Mayorga. 
Miguel Martínez Cano. 
Eduardo Ramírez Corrales. 
Jul':án Gordo Lorenzo. 
Mariano Escudero García. 
Vicente Sáiz Losa. 
Juan José Cristóbal Páramo. 
José González-Nicolás Vergara. 
Aurelio Arenas Cachero, 
Mi.guel Caballero Pedrajas. 
Petra Epifanía García G~nzález. 
Alfonsa Esteban García. 
Mar.fa Antonia Gabaldón V ázquez. 
Vicente Fernández Moya. 
Julia Rodrlguez Fernández. 
Juana Cordero Hernández. 
María Mejia Arriola. 
Cristina Casimira Hernández Cordero, 
Carmen Liquiñano López. 
Mercedes García Gamo. 
Dolores Alonso de Diego, 
T omasa Andrés García. 
Ana Mana Corral Serrano. 
Amparo Cayón Rueda. 
Pilar Fernández Aldaco. 
Pilar Ferro Novillo. 
Álntonia Sebastián Llorente. 
Eomilia Villanueva Martínez. 
María Teresa García Vil'lar, 
Carmen Sajardo Segui. 
Rafaela Rodríguez Castollo. 
Hilaría Lucía Used. 
Feliciana Sánchez Jara.Sánchez. 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N·.~· 2, febrero de 1948] 

MALAGA-MELILLA 

Francisco Mesas Navar~o. 
Carlos de la Torre Magallanes. 
Gerardo Jiménez Díaz. 
Fernando Ortiz Vázquez. 
Juan Cea Esp~nosa. 
Antonio Fernández Campos. 
José Bravo Jiménez. 
José Medina Martos. 
Francisco Gómez Ruiz. 
joeé Alba Patricio. 
Miguel Gaitá.n Navero. 
José Merino Fontelo. 
Antonio Guerrero Guerrero. 
Rogelio Alcaide Leal. 
José Balebona Aguilar. 

Agustín Aguilera Segura. 
Angel jiménez Soto. 
Francisco López Martínez. 
)osé García Belmonte. 
Pedro Ruiz Martínez. 
Domingo Gui!lamón Ruiz. 
Pe<ft.o Puche Conesa. 
Agustín A1iaga García. 
Oemente Martínez Martínez. 
Ginés lbáñez Ortiz. 
Juan Carragal Escudero. 
Antonio Fanego Mella. 
Juan García Martínez. 
Bartolomé Mayo! Izquierdo. 
Agustín Antolino ~tínez. 
Petlro Asensio Zambudio. 
Amonio García Solano. 

Miguel Lozano Echarte. 
Fianeisco Pamplona Expósito. 
Gonzalo Ballano Virto. 

Antonia Vega Gámez. ¡,, 

(;nés Pér·ez Toro. > • 

Isabel Guzmán Domínguez. 
Isabel López Cabello. 
Ana María Bermúdez Ocaña. 
Natividad Morales Caforio. 
Carmen Vallejos Corpas. 
María Rivemos Gálvez. ' "'·' 
Antonia Díaz Gutiérrez. 
Carmen Sánchez Orozco. 
Apolonia. Jiménez Fuentes. 
Victoria Aguilat> Barrabino. 
Beatriz Molina Jiménez. 
Ana Rodríguez Fernández. 
Ana Gámez Andrades. 

MURCIA 

Pedro LirÓn, Martínez. 
Antonio Andújar Martínez. 
Jualll Arroyo Manínez. 
Emiliano Rodríguez García. 
José Miranda Delgado. 
Juan Ruano Segura. 
Juan Pérez Robles. 
Miguel Sánchez Pina. 
Josefa Cerón Crisol. 
Carmen García Martínez. 
Carmen Mar\n Gómez. 
María Nicolás Nicolás. 
Magdalena Escárnez Gallego. 
Luz Muñoz Puertas. 
Antonia Tudela Muñoz. 
Aurelio Olmos Molina. 
Isabel Hermosilla Conesa. 

NAVARRA 

Andrés Echalecu Mina, 
Pablo Azanza Pé:rez. 
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Aser Somoza Caride. 
Manuel Rodríguez Rodríguez. 
Victorjno Ganzádez de la Torre. 

Francisco Juesas Labrada. 
Joeé Rodríguez Flores. 
José González Qu~6s. 

• Carlos Suárez Cuervo. 
José Antonio Pa.ntiga F anjul. 
Jesús Manuel Vega González. 
Angel Pantiga Alonso. 
JOsé Delgado González. 
Antonio Suárez Crespo. 
David Huelmo García. 
Alfredo Antuñe. Antuña. 
Manue1 Castro Rodríguez. 
Luis Estébanez Alvarez. 
Antonio Franco Caldero. 
Amán Sánchez Fernández. 
Angel Suárez Suárez. 
Enrique Amado García. 
Osear Femández Jara. 
F eliciano F er.n&ndez Mean a. 
Malnuel López Verdalles. 

Eugenio Fernárulez Aguact·o. 
Juilián Marcos Zumaque. 
~cario Arce Estébanez. 

, jesús Cuevas Bravo. 
Domingo Rodríguez Medina. 

REVISTA ESPAIUJ/Ld, 

OREN SE 

)osé Luis Villarin.o GalCla. 
Milagros Sumavielle Acuña. 

O VIE DO 

Amador González Fernández. 
Leandro Calderón Llorente. 
E.loy Carcedo Fernáridez. 
José Marino González. 
Silvino Conde' Barrasa, 

\. ~ 

A,.'· 

,f 

José Manuel Monteq11in Montequia .... · '. 
Elviro Alonso Megido. :· .. : .. 
Benito Cuevas Veg¡¡. 
julio Azurmendi Fadrique. 
Andrés Pradas Ríos. 
Florentino Suárez Sierra. 

· José L6pez Colodrón. 
Celedonio Martínez Muñiz. 
Alfredo Rodríguez Rodríguez. 
Manuel Palacios F ernández. 
Encarnación Otilia F. Tirso Balsind", 
Inés Nieto Sánchez. 
Ana AraceH Cortés. 
María Fernanda Rodríguez Gonzáiez~ 

María Generosa Valcárcel Alvarez., 

PALENCIA 

Antolin Femández Herrero. 
Antonio Díez Cantero. 
Manuel Ortiz Garcia. 
Pilar Serrano Villa. 
Perpetua Ruíz Ortega. 

. ...... 

LAS PALMAS 

Juan Santana Morales. 
Miguel Santana Batista. 
Antonio Rodríguez Casimire. 
Miguel Santana Penichet. 
Sebastián Cruz González. 

Tomás Anionio Pérez Alama, 
Antonio Osario Calcines. 
Francisco Betaner Hernández. 
Luis del Rosario Noble. 
Gilberto Martín Santana. 
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Miguel Herrera Marte!. 
Luis Rodríguez Darías. 
Pedro Varcárcel de las Casas. 
Gertrud.is Bethencowt Guerra. 
Carmen Díaz Quintana. 

Josefa Cristina González Torres. 
C0111cepci6n Cruz Viera. 
Eulalia Hernández Sánchez. 
Manuela Morales F ernández, 

PONtEVEDRA 

Antonio Rodríguez González. 
Guillermo Cameselle Méndez. 
Urbano Sánchez Rodríguez. 
Ricardo Bao GonzáJez. 
José AguiJar Lima. 
Jesús Ramilo Bermúdez. 
Octav:o Ribero González. 
Enrique Montes Rodzíguez. 
Ezequiel Bar Rérez. 
Domingo Barros Carrera. 
Paulino Pérez Com.esaña. 
Benito Rivas Dom.ínguez. 
José Pena Gómez. 
José Lorenzo Rodríguez. 
Modesto <:;arrera Crespo. 
Manuel González Groba. 
Guillermo Rodríguez Rey. 
Justo Antonio Varela Díaz. 
f.va,ngelino T oyos Gesteira. 
Emilio Comesaña Fernández. 
Constante Costas Conde. 
Antonio Molanes F ernández. 
Joaquín Barreiro Pérez. 
Segundo Soaje Troncoso. 
Justo García Alvarez. 
Plácido Sáa Otero. 

Máximo Sánchez Cuadrado. 
Ricardo Sánchez Sánchez. 
Enrique Ardid Merchán. 
Juan Antonio Belloso Castro. 

Carmen Rodríguez Araujo. 
Isabel Montero Gu:sande. 
Eva da Graca F·eo'nández Martins. 
Josefa Robes Garrido. 
Margarita Carbaleiro s¡s. 
Celia Martínez S¡S. 
Consuelo Castro Silva. 
Ramona Argibay González. 
Adelia Lago Pérez. 
Flora Fox Carballo. 
Isabel Arias· Sevane. 
Dolores González Román. 
Sara San Martín Miguens. 
Cándida Pérez Agulla. 
Antonia Reimeit Vasconcelos. 
Carmen Alonso Varela. 
Gloria Sáonchez Nogue:ra. 
Emi1ia Ribada Fernández. 
Marina Rodríguez Alonso. 
Juana Santos Piñeiro. 
Sebastiana Martínez González. 
Francisca Guisande Martínez. 
Elvira Alonso Marcial. 
Juana Meijide Amoedo. 
Concepción V:las Leemhuis. 

SAL AMAN'C A 

Jacinto Tiedra Martín. 
Antonio Ovilleiro Durán. 
Amancio Vado Mateo. 
Magdalena Alvarez Sánche. 

SANTA CRUZ DE TENER!FE 

Augusto Frías de la Rosa, 
José García Sanalnie.. 

Federico Dorta Márquez. 
Gregario Fumero Oliva. 
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Domiciano Reverón García. 
Manuel Pérez Trujillo. 
Ramón Cruz Mendoza. 
Daniel Reyes Gil. 
Francisco Gutiérrez Arcos. 
Mario Pérez Martín. 
Antonio Armas Pérez. 
Alfonso González Estévez. 
Angel Sá.nchez de la Barreda. 
Santiago Santos Rodríguez. 

• < • '. .. ~ •• 

REVISTA ESP A!JOLA 

Diego Delgado T arres. 
Domingo Ferná.ndez Torres . 
Eduardo González Pérez. 
Luis Gangueo de Armas. 
Francisco González Hernández. 
Alejancho Mancho García. 
Eduardo Gálvez Baldomero. 
Rafael Muñoz Núñez. 
S:lveria Araceli Báez Lutzardo. 
Nivaria Sabina González. 

SANTANDER 

Luis Cousillas Palazuelos. 
Gonzalo Sañudo García. 
Enrique Val'le Escobedo. 
José María Martínez Pascual. 
Benjam~n Solórzano Galán. 
Francisco Movellá·n Carrera. 
Emilio Rodríguez Iglesias. 
Angel García Arias. 
Teodoro Ruiz Gutiérrez. 
Manuel Toca Amo. 
Francisco Cué Cruz. 
Manuel Arribas Lago. 
Emilio Vallecillo Manrique. 
Manuel Alonso Amendi. 

Eladio San Antolín Expósito. 
José Martínez Silva. 

Francisco Mesa Calle. 
Manuel Millá.n Rull. 
Fernando Polei Hinojos. 
Marnuel Quintana Barragán. 
Antonio Tirado Rodríguez. 
Emilio Trigo Alcón. 
Rafae'l Pinto Barraquedo. 
Fernando Rodríguez Saldaña. 
Antonio Vela Muñoz. 
PedTo Suárez Martínez. 
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Jesús Pérez Pérez. 
Manuel Pérez Alberdi .. 
Salvador Salas Tausía. 
Serapio Ortega Alonso. 
Francisco Zamanillo Zorrilla. 
Francisco San.tamaría Piedra. 
Emilio Bonilla Pardo. 
Elvira Pérez Lanza. 
Victo~iana Canal Cavia. 
Teresa' Peña Elorza. 
Nemesia Antonia Olavarría Cruz. 
Amparo García Naranjo. 

· María Jesús Hoz COTornina•. 

SEGOVIA 

Manuel Mosácula Alvaro. 
Bias Gon~ález de Andrés. 

SE. VILLA 

Eduardo Fernández Martínez. 
Enrique Lagares Portillo. 
Antonio Parejo Ruiz. 
Antonio Pérez Martín. 
Diego Muñoz Gil. 
José Arnedo López. 
Manuel Mornbrilla Cordero. 
Leonal!"do San Félix Ríos. 
Anto111Ío Arteaga Dorníngue~ .. 
José Jiménez Conde. 
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Rosario Sánchez Romero. 
I-nés Sánchez Delegado. 
Esperanza F ernández Ramos. 
Carmen Llamas González. 
Dolores de los Santos O jeda. 
Benita Vélez Morales. 
Josefa Rico López. 
María Cast:llo Gómez. 

Félix Ruiz Palomar. 
Eliseo Banal Mate. 

Concepción León Burgos. 
Aurora• Castillo Mora. 
Isabel Ruiz Romero. 
Dolores Fernández Serrano. 
Carmen Martínez Fer.nández. 
Emilia Vargas Vilches. 
Carmen Rodriguez Vega. 
Isabel López Jiménez. 

S ORlA 

F elipa Calavia Rodrigo. 
Desideria Lorenzo Rubio. 

TARRAGONA 

}osé Víctor Gutiérrez. 
P!o Renedo R:iiiiiCl'a. 
}osé Recaséns Recaséns. 

Manuel Conejo Romero. 
, . ]osé Antonio Sánchez Carnerero. 
¡· 

Antonio García Salcedo. 
}ulián Sánchez González. 
Segundo Salcedo Prieto. 

Juan Caparrós Flores. 
Pablo Rubio Les. 
Antonia Berenguer Rius. 

TER UEL 

Salvador Martín Fernández. 

TOLEDO 

Juan Redondo Ruano.· 
Rafael García Corrochano. 
Faustina García Nogales. 

VALENCIA 

Juan Sánchez Martí. 
Vicente Peleguer Martí. 
Vicente Alcover Moreno. 
Manuel Macholi Granero. 
}osé Cortés Sánchez. 
Ricardo Frías Santolaria. 
Rafael Monrabal Soler. 
jesús lbáñez Sánchez. 
Francisco Berenguer Berenguer. 

Antonio Balaguer Navarro. 
Si>lerio del Río León. 
Francisco Rodríguez Moreno. 
José María Martínez Moreno. 
Miguel Cantó Adría. 
Enrique Pons Peyró. 
José Porras Palomo. ' 
Francisco F ernández García. 
Anacleto García Díaz. 

·. ¡ 
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Rafael Tormo Palazón. 
Anton¡o Díaz Montó. 
Sixto Navarro Carcía. 
José Pertegas Martín. 
Fulgencio Hernández Carda. 
José Sáenz Campillo. 
Pascual Planells Climent. 
Rafael Cirva Tamarit. 
Salvador Alcañiz Pons. 
Félix Díaz Torremocha. 
Juan Fortún Zabal. 
]osé Yagüe Arceas. 
Luisa Conzález Usón. 
Franci.sca Senano López. 
Encarnac:ón Más F erriol•. 

REVISTA ESPAROLtt 

Elvira Lloris Conzález. 
Adela Bonet Soriano. 
Josefa Lloréns Conzález. 
Desamparados Páez Valdecabres. 
Antonia Zanón Más. 
Ana María Serrano Me.rtínez .. 
Dolores Carda Conzález. 
Adela Romero Vera. 
Arnparo Sáiz Ballester. 
Josefa Jardines Edo. 
Dorotea Vidal Ciner. 
Desamparados Postigo Carda. 
Amparo Molíns Marco. 
Natividnd F ernández Pérez. 

VALLADOLID 

Felipe Bellido Garcí.;. 
Torib!o Pérez Catalina. 
Benito Fernán.dez Ordáx. 

José Macía Coh García. 
Angel Campuhi Elías. 
Jesús Blanco de la Fuente. 
Carlos Pérez Rebollo. 
Cer.rnán Asín Oses. 
Agustín Alonw Ruiz. 
José María Chicote Árambu;u. 
Telesforo Bartolomé San ]osé. 
Manuel Arrizabalaga Pérez. 
Fernando Díez San José. 

Rafael Cimarras Vacas. 
Fe'Hpe Hernández MBcías. 
Victoriano Lorenzo Rodrigo. 
Antolín Santos Sánchez. 
Narciso Escobar Mata. 
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Frutos Sánchez Carcía. 
Esteban Fadrique Beneite. 
Galo Cómez Carcía. 

VIZCAYA 

lnocencio Cázquez Goya. 
Timoteo Unzueta Bilbao. 
Angel Sái,nz Cámara. 
Aurelio Santa María Echevarría. 
Alejandro Navas Moro. 
Begoña Victoria Lanc!rica. 
Josefa Sánchez Torres. 
Aurora lqueseta Yuguero. 
Teresa Pastor Sancho. 
Isabel Ania Matauco. 

ZAMORA 

Alfredo Herná:ndez Hernández. 
Juan Manso Huertas. 
Angela L~nor Jamhr.ina Robles. 
Josefa Muñoz Esteban. 
Sara Fernández A¡uilar. 



DE-. SEGURIDAD SOCIAL [N:0 2, febrero. de 1948! 

ZARAGOZA 

Pecho Duesca Lasobras. 
Eduardo Vizanzay Santos. 
Cándido Laita Pérez. 
Fernando González Rodríguez. 
Fmncisco Bermejo Domi1lgo. 
Anionio Aznar Burgos. 
Manuel Ruiz Bassó. 
Manuel Mondéjar Bernahé. 
Florencia Remacha V~lellas. 
José Fernández Pérez. 
José Agudo Ovoz. 

Angel Losantos Urtea¡¡-a. 
Joaquín Lacruz Tineo. 
Ma1.1!1el Magaña Morales. 
Ana Miaque Dobato. 
Dolores Gascón Rodrigo. 
Carmen Lahuerta Horno. 
Pilar Lázaro Castillo. 
Purificación Cortés Muñoz. 
AÜcia · Auria Tornos. 
Josefa Anglada Á8ensio. 
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11. -JURISPRUDENCIA ESPAÑOLA 

JUDICIAL Y ADMINISTRATIVA 

Seguros sociales en 
general 

AsEGURADOs : CoNDICIÓN DE TRABAJA­
DOREs POR CUENTA AjENA DE LOS INSPEC­
TORES-PRODUCTORES DE SEGUROS. -Los 

Inspectores-productores de Seguros,. en tanto en cuanto tienen rela­
ción de dependencia directa respecto de la !Entidad en que prestan 
sus servicios, por disfrutar de sueldo .fijo, figurar en nómina y estar 
sujetos a determinadas obligaciones laborales, deben ser considera­
dos como trabajadores .por cuenta ajena y, por lo tanto, asegurados 
del Régimen de Subsidios Familiares.-(Resolución de la Dirección 
General de Previsión de 3 de enero de 1948.) 

SALARIO: CoNCE.PrO DE SALARIO DE LA PARTICIPACIÓN EN BENE~ 

FICIOS EN l,AS EMPRESAS DE SEGUROS.-La participación en benefi-
.cios concedida a! personal administrativo de las Empresas de Se~ 
guros por la Reglamentación Nacional de Trabajo, de 28 de junio 
de 1947, tiene el carácter de salario, a efectos de cotización por 
Seguros y Subsidios sociales, en la forma determinada por la pro­
pia Reglamentación y normas contenidas en otras disposiciones de 
carácter genérico.-( Resolución de la Dirección General de Previ­
sión de 3 de enero de 1948.) 

CONCEPTO DEL ACCIDENTE : RELACIÓN 

DE CAUSALIDAD. - SegÚn los hechos de-
Accidentes del Tra" 

bajo 
clarados p~obados, el obrero, como con­

secuencia de haberle saltado unas gotas a ambos ojos cuando esta­
ba trabajando, perdió la visión de un ojo y más del 50 por 100 de 
la visión del otro. 

Estos hechos, dice la Sala, no se impugnan con éxito porque el 
accidentado confesase que sólo' se había producido una lesión en 
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el ojo derecho, porque ello no contradice lo que !a Sentencia afir­
ma, que le saltaron gotas a ambos ojos, pro'duciéndole una herida 
en la córnea del derecho, y, quince días más ~arde, comenzó a 
inflamarse el izquierdo, presentando una iridocoroiditis plástica ori­
ginada por el traumatismo de un cuerpo extraño en zona cilial inter­
na y alojado en órbita externa, que permaneció en estado de .laten­
cia hasta que se manifestó con la inflamación, y dió lugar, más 
tarde, a la extirpación de dicho ojo, y como todas estas consecuen­
cias fueron derivadas del accidente sufrido, y no. hay justificación 
bastante del enor que al juzgador se atribuye. - (Sentenciq de 
13 de marzo de 1947.) 

CONCEPTO DEL ACCIDENTE: RELACIÓN DE CAUSAUDAD.-Que en la 

relación de hechos probados contenida en la Sentencia impugnada 
quiebra el nexo que cupiere entre la lesión sufrida en el trabajo 
por el infeliz operario de que se trata, y su defunción, operado. 
quirúrgicamente de un tumor cerebral; pues constando en ella: 

. <<Que curó de una infección tetánica sobrevenida ; que apreciados 
luego síntomas de otra afección diferente, se le hizo exploración 

clínica, la cual indicó la existencia de un tumor, independiente, en 
opinión médica contrastada, de los efectos de la primera lesión ; 
y que murió al operarle dicho tumor, ya fuera del ámbito de la 
asistencia facultativa propOrcionada por la aseguradora, en el Insti­
tuto Neurológico Municipal de Barcelona» ; no se percibe ligamen 
entre la causa original, traumatismo sufrido laborando, y su efecto 
moral, consecuente de o·tra, cuya producción se ve no influída por 

la primera; mal éste no original de causado. Y para establecer a 
creer existente la trabazón de causalidad precisa a la calificación 
de accidente de trabajo de este fallecimiento' así acaecido, no es 
suficiente que estuviera el lesionado sin dar el alta en su herida 
inicial, y que fuera op~rado por cirujanos que lo eran de la dicha 
aseguradora y habiéndole asistido antes por su encargo ; porque sin 
atribución alguna a la evolución de ella del desenlace fatal carece su 

posible mera existencia sin sanar de relevancia para achacárselo ; 
y que intervinieron quirúrgicamente unos u ottos facultativos, no 

. importar al propósito de enlazar su actuacÍón técnica con su origen 
dependiente del que la ocasion6. - (Sentencia de 18 de marzo 
de 1947.) 
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CONCE;PTO DEL ACCIDENTE: RELACIÓN DE CAUSALIDAD.- Despren­

diéndose de los hechos, probados con to'da claridad, no aparecer 

debidamente acreditada la necesaria e imprescindible relación de 
causa a efectos entre el trabajo del accidentado y las lesiones por 
él padecidas, como así se afirma, siquiera se haga en los funda­

mentos del fallo, y, .por otra parte, se sostiene que la causa directa 
de la lesión y sus consecuencias lo fué el estado anterior del obrero 
r la infección purulenta infecciosa, y no traumática, determinante 
de la rapídisima pérdida de la visión de los dos ojos, es evidente 

que falta la base necesaria para declarar como accidente del tra­
bajo indemnizable la pérdida de visión sufrida por el recurrente.­
(Sentencia de 10 de marzo de 1947.) 

ENFERMEDAD INTERCURRENTE.-Los hechos probados de la Sen­
tencia dicen que el obrero curó de una infección tetánica sobreve­

nida; que apreciados luego síntomas de otra afección diferente, se 
le hizo exploración clínica, la cual indicó la exifltencia de un tumor 
"independiente, en opinión médica, contrastada de los efectos de 

la primaria lesión, y que el obrero murió al ser operado de este 
tumor, ya fuera del ámbito de la asistencia facultativa proporcio­
nada por la aseguradora. 

El Tribunal Supremo rechaza la hipótesis de enfermedad inter­

currente diciendo : 

((La naturaleza y calidad del tumor, cuya presentación y trata­
miento quirúrgico ocasionaron el fallecimiento del caso, no per­

mite entenderlo enfermedad intercurrente que sirva para señalar la 
relación causal, pues la independencia de aquél con la lesión mé­
tlicamente apreciada, previa exploración científica, que permita 
-aseveración exacta, hace. ver que no constituyó complicación en el 
proceso patológico de aquélla, como también que no fué infección 
adquirida por el medio curativo adoptado ; circunstancia que, a 
tenor del art. 33 de la Ley y JO del Reglamento de Accidente! 
en la Industria, señala !a intercurrencia ; en la cual sólo porque 

'Operaran facultativos que venían asistiendo por cuenta de la a¡~e­

:guradora hasta que se diagnosticó el tumor independiente, no 

puede creerse, cuando ya estaba señalada la no relación del 
padecimiento con la herida y su medio curativo, y esta interven­

'CiÓn, de fatal resultado, se practicó en el local benéfico y actua­
ción de cirujano Subdirector, procediendo como tal libre del vínculo 
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-eon la dicha aseguradora, ajena a estos actos. n-(Sentencia de 18 de 
marzo de 1947.) 

CALIFICACIÓN DE INCAPACIDAD.-Que las consecuencias de un acci­

dente del trabajo, con que se busca su calificación jurídicolaboral 
a efectos de reparación económica compensatoria del daño pade­
-cido, no se gradúan por la índole de lesión, anatómicamente consi­
derada secuela de aquél, sino además, y de modo que tiene sin-

' gular relieve, por la limitación que el padecimiento impuso en la 
ilptitud para el trabajo en lo futuro .. La Magistratura declara pro­
bado-siquiera con irregularidad de lugar lo haya hecho en uno 
..Je los considerandos de la Sentencia-que el obrero recurrente 
11puede proseguir, y prosigue, en la ejecución de los trabajos pro­
pios de su oficio de ebanistería u operario de carpintería sin limita­
ción de su capacidad laboralll, y, ante este antecedente de hecho, 
la Sentencia absolutoria no infringe los artículos 12 de la Ley de 
Accidentes del Trabajo en la Industria y el 13 de su Reglamento, 
pues ambos condicionan la naturaleza de. la incapacidad parcial 
permanente por la circunstancia esencial de que, después del alta 

dada a la víctima del suceso, quede ésta inutilidad que disminuya 
:eu capacidad para el trabajo.-(Sentencia de 21 de marzo de 1947.) 

PRESTACIONES EN EL RÉGIMEN ÁGRÍCOLA.-El accidente reclamaba, 

-además de la. incapacidad, una indemnización de 800 pesetas, im­
porte de un aparato ortopédico que le había sido colocado. Se tra­
taba de un accidente en la agricultura. Impugnado este extremo de 
la Sentencia condenat~ria, el Tribunal Supremo da lugar al recurso 
diciendo: 

<(Tratándose de un caso de accidente de trabajo en la agricul­
tura, ha de aplicarse la legislación específica al efecto establecida. 
que instituye un régimen distinto de la aplicable a la industria, es 
notorio que, no establecida en aquél la obligación de sufragar el 
aparato ortopédico que el lesionado se proporcionó por valor de 
-600 pesetas, no puede hacerse extensiva a la agricultura esa mencio­
nada obligación, posteriormente adoptada para los accidentes en la 
industria, a título de analogía o de equidad, por tratarse de regÍ· 
menes distintos, y en tal sentido ha de estimul~rse el motivo exa­
minado por la infracción manifiesta del art. 36 del Reglamento de 
31 de enero de 1938, toda vez que tal precepto no es aplicable a 
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los accidentes de trabajo en la agricultura, que se rigen por norm~ 
e!!lpecíficas.>>-(Sentencia de 17 de marzo de 1947.) 

CALIFICACIÓN DE INCAPACiDAD PERMANENTE TOTAL.-El obrero (tra. 
bajador máquinas para madera) padece amputación dedo índice'} 
anquilosis del dedo medio, ambos de la mano izquierda. La Magls· 

tratura calificó de incapacidad permanente total. La Sala mantiene 
la calificación diciendo : 

«Que para la calificación de las .residuales consiguientes a lesión 

en accidente del trabajo tiene que estudiarse con el detrimento físi. 
co en que consistan, la tara que causen en la profesión habitual. 
determinando respecto a ésta, cual en realidad fuera, pues así, .y 

por la conjunción de sus respectivos derivados, se obtendrá cierta­
mente cual sea el efecto laboral de aquéllas, que si no más que 
aminoran la aptitud laboral, constituirá parcial incapacidad, y si de 
ella priva respecto a la ocupación tenida o para cualquiera otra; 
también lo será total para aquélla o para todos. Y no ha de olvidar· 
se que la prevención contenida en el segundo párrafo del art. 13 del 
Reglamento de Accidentes en la Industria, .de que en la valoración 
se aprecian' las profesiones y la calidad de los trabajadores y sus 

especializaciones, aunque no vaya repetido en el siguiente artículo, 

que trata de las incapacidades totales, no debe entenderse contra· 
indicada para éstas,· porque también en ellas cuentan análogas cir­
cunstancias personales y de técnica, a menos de que resulte un 
diverso tratamiento legal para reflejar la cierta pérdida ~ue, para 
quien de su trabajo vive, origina su incapacidad segÚn su mayor o 
menor grado. 

Que, pes~ a la mención del art. 14 del citado Reglamento, á la 
inutilidad absoluta para todos los trabajos de la profesión, arte u 

oficio a que se dedicare al accidentarse, no parece acertado. creerla 
referida a los conceptos genéricos profesionales, porque, compren­
diendo cualquiera de ellos, muy diversas actividades especializadas 

y graduaciones resultarían éstas confundidas,. y remediados sin nor• 
ma equitativa los perjuicios que los mayores técnicos sufrieren, lás 

cuales difícilmente podrían obtener verdadera compensación a un 

detrimento que les impidiera la producción habitual. La Ley quiere 
en la materia que a cada trabajador se le indemnice de lo que 
pierda por su tara, y por esto, aunque se exprese en los términos 
comunes que lo hace, porque ellos son los propios de su carácter 
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de generalidad, tiene que comprenderse alusivo a la ocupaci6n es­
pecífica de cada uno, es decir, a la especialidad profesional, pues 
así es como puede lograrse su finalida·d. 

Que el oficio o arte desempeñado, cuando va en a.ctividad par­
ticular significada, que la es exclusi:va, adjetivándolo con denomina­
ci6n constituyente de especialidad habitual que le da su tipo, el 
cual, dentro del genérico, forma el peculiar al que hay que atenerse 
para si se pierde, ver impedido en absoluto su ejercicio. A la ocu­
paci6n habitual, es decir, a esta adjetividad, cuando lo fuere, alude 
el dicho art. 14; de ningún modo se extiende al género, porque no 
es éste s6lo el ejercicio, sino que lo es también con la especie, y, 
al faltar aptitud para ningún trabajo de ésta, no se tiene aquél, que 
es el concepto denominante. 

Que, pues, en el caso del recurso, se trata de profesional tupista 
o especialista en el trabajo de la madera como esa máquina, de las 
de más difícil y peligroso manejo, ha quedado totalmente impedido 
para seguir siendo tal tupista ni dedicarse al trabajo en esa máquina, 
cual es su habitual oficio, es evidente el. acierto con que la Sen­
tencia lo declara inútil para todo trabajo de su' profesi6n; y lo es 

más advirtiendo que ya en ·la misma declara la circunstancia de he­

cho, no combatida, de que en otra faceta de inferior categoría de 
trabajador a máquina de madera no puede dar rendimie;nto, pues 
confirma que, aun para el género, la. imposibilidad· profesional ocu­
rre. f.s, por tanto, desestimable el recurso pretendiente del cicatero 
concepto de inutilidad contrario al prop6sito de la Ley.»-(Senten· 

cia de 21 de marzo de 1947.) 

CALIFICACIÓN DE INCAPACIDAD PERMANENTE TOTAL-El obrero ptn· 

che de construcci6n qued6, según los hechos rprobados, como con­
secÚencia del accidente, con lesiones que le impiden, de·una ma­

nera permanente, la real~zaci6n de todas ellas, pues no puede sos­
tenerse o andar más que durante breves .momentos, y, para eso, con 
dolor, pues no le es posible apoyarse sobre la pierna izquierda, 
casi exacta.mente como si careciese de ella. 

Calificada como incapacidad permanente total, el Tribunal Su­
premo la mantiene diciendo: 

«Que no es combatida en forma eficaz la declaraci6n de hechos 
probados de la Sentencia recurrida de que las lesiones sufridas por 
el actor le impiden de una manera permanente la realizaci6n de 
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todas las labores de su profesión, pues no pudiendo sostenerse o 
andar más que breves momentos, y con dolor, no puede ejecutar 
las faenas de la profesión de pinche de construcción a que se dedi­
caba, no siéndole posible apoyarse en la pierna izquierda, casi 
exactamente como si careciese de ella. >>-(Sentencia de 25 de mar­
zo de 1947.) 
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